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LA REVOLUCIÓN DE JULIO 

EN MADRIO. 



I. narrar los graudes hechos con que el faerók» pit-^ 
Mo del Dos de Mayo acaba de aaadir uunoe^o canld 
á BU magDÍfica epopeya solo «insegDiríamos esckar 
la curiosidad , ó cuando mas represealar un bellp 
ejemplo de abnegación y denuedo , si consideráseinos 
aisladamente los sucesos queacabamoadepreseMiar, 
ateniéndonos k sus causas adjuntas, sin aaceuderü 
las remotas. La ínvesligacion de estas es la única 
que puede deparar al pueblo leceiones provechosas, 
que sirvan- para algo mas que para enaltecer Gtl 
justo orgullo y dejar Musigoádas en la Bisloría las 
pruebas de su geuerosidad y valor. Pero semejante iavesligacioR reqniere mi- 
radas retrospectivas que dos obligarían á practicar excursionee muy lejaoas, y 
por otra parte los sucesos son demasiado recientes para desviar de ellos la alencidd 
pública por medio de digresiones fílosófica^. En estos momentos la generalidad deaeá 
conocer los hechos y no mas que los hechos , los hechos desnudos si asi p&ede de* 
cirse, aislados, separados en cierto modo de sus causas, y nos reservamos pOT taoM 
el estudio de estas para cuando brillen con toda la plenitud de su laz. los días sereBos 
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y tranquilos, coya aurora creemos ya divisar en el horizonte político de nuestra pa- 
tria. Entonces , cuaodo emprendamos este nuevo trabajo , indicaremos también la 
conducta que deben observar los hombres de buena voluntad y rectas intenciones 
para que un nuevo eclipse no ofusque el astro radiante de nuestras libertades. Ahora 
nos concretaremos á exponer simplemente los sucesos, pues otra cosa no nos permi- 
ten tampoco los estrechos limites que se nos han señalado. 

II. 

DícE»E que el general Narvaez, después de haber con su energía, no siempre 
conforme con las leyes de la humanidad y^la iusticia, abatido los partidos e&tremos 
que mas de una vez, durante su dominación, le babian desafiado en.el terreno de la 
fuerza, trató de cejar en su marcha reaccionaria , y adoptar una polttica mas ex- 
pansiva, mas liberal, mas en armonía con los antecedentes del que en la época cons- 
titucional de Í8i0 á i 823 había combatido á las órdenes de Mina y concurrido al 
triunfo que había obtenido la Milicia Nacional de Madrid sobre algunos regimientos 
de la Guardia Real que, alentados por el mismo monarca, se sublevaron contra la ley 
fundamental. Contaba para la realización de su proyecto con el apoyo del partido 
moderado que le reconocía justamente como gefe único, pues estaba en realidad do- 
tado de altas cualidades que le hacían muy propio para figurar á la cabeza de un 
partido ; mas no comprendió que toda idea liberal , por poco que lo fuese y por tí- 
midamente que la amuiKJase, ie colocaría en abierta pugna con las poderosas in- 
fluencias que predominaban en palacio, cuyo espíritu de retroceso había revelado 
algunos años antes doña María Cristina, diciendo explícitamente que quería dejar á 
su hija, seotadaeneltrono, la autoridad absoluta que había heredado de su padre. 
Tales eran virtualmente las palabras de la que es hoy esposa de don Fernando Mu- 
ñoz, y sentimos mucho no tener á la vista el documepto en que se hallan consigna- 
das para copiarlas textualmente. Ya en otro manifiesto anterior, que dio el 4 de oc- 
tubre de 1833, siendo gobernadora del reino, había revelado las mismas tendencias- 

tTengo, dijo, la mas intima satisfacción de que sea un deber para mi conservar 
intacto el depósito de la autoridad real que se me ha confiado. Yo mantendré reli- 
giosamente la forma y las leyes fundamentales de la monarquía, sin admitir innova- 
ciones peligrosas, aunque halagüeñas en un principio, probadas ya sobradamente 
por nuestra desgracia.- La mejor forma de un gobierno para un pai^ es aquella á que 
está acostumbrado. » Según este principio, debemos renundar á todo progreso, po- 
lítico y social, y el que pretendiese llevar la civilización á un país de cafres para 
sacarles de su miserable estado, sería un enemigo de su felicidad. Luego añade la 
que es hoy esposa de Muñoz: «Yo trasladaré el cetro de las Espanas á manos de la 
reina ^ á quien le ha dado la ley, sin menoscabo ni detrimento como se le ha dado. » 

Se fraguaba de consiguiente al lado mismo de doña Isabel II una conspiración 
tenaz que no tenía mas objeto que contrarestar toda tendencia liberal , y así se 
explica la completa impotencia para el bien que ha caracterizado á todas las admi- 
nistraciones y el poco fruto que ha reportado el país de todas las mudanzas minis- 
teriales. 

Al acariciar Narvaez la idea de una política algo liberal ó al menos reparadora, 
tropezó desde luego con los obstáculos que le opusieron las calamitosas influ^cias 
palaciegas. En la imposibilidad de neutralizar su acción, pensó en destruirlas com- 
pletamente ,'pues es sabido que el duque de Valencia no retrocede con facilidad de-^ 
laale de los inconvenientes y procura allanar cuantos encuentra al paso, resaltando 
enlre todas las cualidades buenas y malas que le distinguen la firmeza de carácter y 
la fuerza de voluntad. Es tal vez un empírico en política, pero es por lo mismo au- 
daicomo todos los empíricos, y en todas las circunstancias recurre á los remedios^ 
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heroicos, qae eo política, como en medicina, son, cnando no saben iñaneíarse, 
qmú gladium in manu futim , si bien á ellos se deben alganas veees por pura ca- 
sualidad curas prodigiosas. Conoció lo que nosotros conocíamos antes que él y lo 
que conocen en la actualidad hasta los que menos cargo se han hecho de la situaeion 
del país; conoció que la prosperidad y la libertad de este son incompatibles con la 
permanencia en él de doña María Cristina. Aun los mismos que mas sentirían que 
sonase para ella la hora de una expiación terrible, tan terrible como las catástroEes 
que ha causado , aun los mism(^ que no la desean ningún daño, quisieran que vi- 
viese lejos , muy lejos de nuestra patria , y que se colocase un cordón sanitario muy 
riguroso , una barrera insuperable , entre sus influencias y la que ocupa el trono. Sin 
la revolución ,~que nos ha librado probablemente de ella , la España entera hubiera 
sido antes de muchos años propiedad de la familia de Muñoz. 

Narvaez se cansó al cabo de estar colocado como una fagina delante de um> in- 
fluencia secreta que se valía de él para ocultar las traidoras baterías que tenía 
constantemente asestadas contra la libertad y la honra del país. Homlnre de condición 
altiva y de arrojo temerario, quiso medirse con doña María Cristina, quiso en el 
mando desprenderse de ella, y sucumbió, como era de e^rar , ei| una lucha tan 
desigual. De la noche á la mañana, sin preceder á la crisis ningún rumor fue la 
anunciase , los españoles , que se habian acostado bajo el ministerio Narvaez , dis* 
pertaron bajo el ministerio Cleooard. Verdad es que este duró tan poco que en las pro«« 
vincias se supo casi al mismo tiempo su caida y su formación, por cuyo motivóse le * 
designa generalmente bajo el nombre de ministerio relámpago. Estaba compuesto de 
personas sumamente oscuras ó solo conocidas por sus opiniones absolutistas; figura- 
ba entre ellas el célebre general Balboa , dotado de la peor de las manías, la manía 
de la sangre ; y el conde de Cleonard que lo presidia era un personaje de muy poca 
significación política , dúctil , blando , maleable , que se avenía á todas las situación 
nes y se doblaba á todas las exigencias. Los constitucionales de todos los matices con- 
cibieron desde luego en Madrid serios recelos ; consideraron aquella mudanza mi- 
nisterial como un> golpe de Estado precursor de otros mas terribles, y lo menos a&ius«- 
tadizos y pesimistas quedaron absortos y como petrificados lo mismo que si tuviesen 
delante la cabeza fascinadora de Medusa. Los mas altos funcionarios, pertenecientes 
todos al partido moderado, presentaron inmediatamente su dimisión , y no pocos pro- 
gresistas , entre ellos algunos que no debían á Narvaez mas que persecucicmes , qui* 
sieron ofrecer á este el auxilio de su brazo para ayudarle á derribar , aunque ñüera 
insurreccionalmente, al nuevo ministerio. Magnífica ocasión se le hubiera entmieés 
presentado á Narvaez , si los partidos se hubiesen hallado ya completamente disHPel- 
tos , para agruparlos alrededor de un centro común , y levantar la bandera de nnion 
á que debe la causa popular el hermoso triunfo que acaba de obtener. 

En vista de la actitud de los constitucionales , la corte retiró el guante que les 
habia echado , y Narvaez y sus colegas recobraron el poder. El ministerio del duque 
de Valencia resucitó á las veinte y cuatro horas. Remrrexit die prima. Estuvo en- 
cerrado en el ataúd dos dias menos que el Redentor del género humano. Formaba 
parte de dicha administración el célebre aventurero don Luis José Sartorius , por 
lo que el Heraldo, órgano suyo, entonó un magnífico Te^Deum; dijo que él mini»^ 
terio de las veinticuatro horas solo habia servido para consolkdar en el mando á 
Narvaez y sus compañeros , y que el gabinete que presidia el duque de Vdeneia no 
había dejado un solo instante de obtener toda la confianza de la corona. Esto equi- 
valía á decir que no era la reina quien le había derribado , y que de consiguiente 
habia al lado del trono , usurpando sus atribuciones , un poder oculto ¡legítimo y 
bastardo. Con respecto á la longevidad que el órgano del ministerio prometía á 
este , nuestra opinión , muy distinta de la suya, fue mucho mas acertada. Vimos 
U estrella de Ardoz oscurecerse , la vimos próxima á apagarse , á hundirse en un 
eterno ocaso ; la dictadura que ejercía Narvaez por cuenta ajena estaba herida de 
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BUi^te ; dooa María CrisUna necesitaba un instrumealo mas dócil , y la iofliiencia, 
qu&pudo denrjtarle una vez, quedaba en pié para derribarle otra. No le quedaba á 
Ñarvaez mas recurso que separar de palacio esta influencia, y marchó derecho á este 
objeto , pero desde entonces la reina le miró de reojo, y le manifestó con su ceño 
su desagrado. 

Quiso vengarse el duque de Valencia, apenas recobró sn posición , de los que le 
liabian desalojado de ella, pero hizo lo que el perro, que no pudiendo morder la 
nano. que le ha tirado la piedra, se contenta con morder la misma piedra. Cristina 
no'qucdó envuelta en sus iras, cuyo peso sintieron principalmente los individuos 
dd ministerio de las veinticuatro horas. Como dichos individuos eran casi todos 
fivopiDos del esposo de la reina, se creyó á este complicado en las intrigas palacie- 
gas que hablan derribado á Narvaez, y lo cierto es que , á mas de los miembros que 
formaiban la administración de Cleonard , sufrieron persecuciones varios sugetos 
;cuyo eríme& solo consistia en haberles abrigado alguna vez el esposo de la reina con 
;el.mBiilo de su protección. La famosa monja sor Patrocinio, célebre impostora, que 
'paaa pliaaí<de' inspirada y^á la cual se atribuyen varios prodigios, mimada del es^ 
tpdso de* la reina pero mimada también de dona María Cristina y de toda la familia 
¡realfue se empeña en considerarla como un oráculo , instrumento , segnn se dice, 
deloshijos de Loyola, fue expulsada del reino por el general Narvaez, y no pudo 
<soa'toda su santidad y el don que le ha concedido Dios de hacer milagros, dqar de 
/cometerse á la. orden de destierro. 
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III. 



* " La zorra palaciega acababa de dar un golpe en vago. No por eso renunció á sus 
planes , pero adoptó otra táctica para llevarlos á cabo. Conociendo que no era po— 
áibte resiaMecer el absolutismo por medio de una sorpresa, contra la cual se ha- 
llaban Va prevenidos los constitucionales de todas las fracciones , embozó sus verda- 
deras miras, y se condujo á su fin por vías tortuosas. Buscó para la ejecución dé 
sos planes un auxiliar sin conciencia , uno de esos hombres cujii^ Deus veníer est, 
como dice la Escritura , y halló en don Juan Bravo Murilloel cómplice que deseaba. 
Dot Luis 'González Bravo, trazando en el Guirigay el retrato de los escritores que 
<»m[>ouian la f^daccion del Piloto , periódico que dirigía don Juan Donoso Cortés 
«atttéB de ser ma^qáés de Vatdegamas, nos dejó perfectamente ejecutado el del 
persotoaje singular que la influencia palaciega asoció á sus proyectos. Es muy raro 
<}iielos anos no bayan conseguido deteriorar dicho retrato. La fisonomía política 
y moral de B>ravo Murillo no ha sufrido desde entonces alteración alguna. Héaqui 
como nos la pinta el redactor del Guirigay: « El señor Bravo Murillo, sutil escoto 
-tJel'partiador, anfibología personalizada, curial de forma nueva, argumentador 
peripatético , harto de defender sus doctrinan como las culebras, y como los esgri- 
midores dfe la escuela italiana defienden sus cuerpos, cumplirá con el encargo de es- 
laUecer-prinoípios y teorías económicas y de administración. Imagínese el público 
qué economia-podrá ser ella y qué administrativo el sistema de un hombre que, amen 
•de ciertos antecedentes , de tos* cuales se guarda memoria en Andalucía , ha defen- 
dido á capa y espada con toda la argucia de un laberíntico entender los actos del 
sertor conde de Toreno, cuya legalidad y pureza constan en los archivos de las Cortés 
y 'en 'la bdlsa de todos los habitantes de España. >> 

Bravo Morillo pertenecía al gabinete presidido por el duque de Valencia, y ha- 
biéndose comprometido á derribar á este , levantó en el seno mismo del ministerio, 
•conelcua) había marchado hasta entonces en completo acuerdo, una bandera de 
excisión que le indispusiese con el resto de slis compañeros. En esta bandera había 
escviU) por tema ia palabra economías, y si semejante lema hubiese sido adoptado 
tmrlbsdc^ás ministro», se hubiera probablemente valido de otro , pues lo que él 
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qoería era presentarles uno que no pudiesen admitirlo , para producir un desmoro-' 
namíento precarsor de una madánza ministerial completa. Obligado á dimitir su 
cargo, pasó desde los bancos del ministerio á las fílas de la oposición. Hízola encar- 
nizada y terrible á sus antiguos colegas ; y proclamando siempre economías, como 
si el deseo de verlas adoptadas estuviese en el fondo de su corazón, consiguió agru- 
par en torno de su estandarte á un gran número de moderados y á todos los pro-^ 
gresistasT, que no supieron comprender que aquella enseña seductora, levantada 
por el antiguo apologista de la administración del conde de Toreno , tan famoso por 
sus dilapidaciones y despilfarros» no podia ser mas que una infame extratagema. El 
país casi entero cayó también en el lazo. En el estado de miseria en que se hallaba, 
agoviado bajo el peso de un presupuesto infinitamente superior á sus fuerzas, la pa- 
labra eeonomkishabia por precisión de alhagarle. Cayó el ministerio presidido por 
Narvaez ; Bravo Murillo reemplazó á este en la presidencia del consejo, y la genera- 
lidad aplaudió la caida del uno y la subida del otro. 

El nuevo presidente mantuvo izada por algún tiempo en hs almenas del poderla 
bandera con que se habia presentado en el combate! Siguió proclamando economías, 
pero sin realizar ninguna, y al mismo tiempo procuró , por medio de los intereses 
materiales que afectaba mirar con uncí predilecdon suma, desviar la atención gene- 
ral de las cuestiones políticas. No se hablaba mas que de empresas y concesiones 
dé ferro—carriles , con el doble objeto de favorecer el agiotaje emprendido en grande 
escala por los agentes de la influencia secreta que dominaba en palacio , y producir 
lo que en él lenguaje de la estrategia militar se llama una distracción. En efecto, 
mientra!^ metiendo mucho ruido con la cuestión de ferro- carriles, se volvían hacia 
estos todas las miradas, la mano traidora del poder iba arrebatando su3 derechos al 
pueblo desapercibido y arrancando una tras otra las pocas hojas qiíe quedaban á la 
Constitución. Los mas perspicaces no tardaron en ver la estratagema, y la hicieron 
pública ; las economías de Bravo Murillo eran el caballo de Troya en que se encerró 
el absolutismo para apoderarse de la situación; la bandera de los intereses materia- 
les era el sudario de la libertad. Y ío peor es que como los intereses materiales eran 
no mas que un pretesto, no consiguieron ningún desarrollo , ni obtuvieron la mas 
mínima protección del ministerio. La libertad y la riqueza pública agonizaban si-^ 
multáneamente. 

Nosotros procuramos entonces con mucho ahinco explicarnos la significación 
genuina del ministerio que Bravo Murillo presidia , y solo pudimos darnos una ex- 
plicación satisfactoria recurriendo á las tristes conjeturas que hacía formar á todos 
los liberales sin distinción de matices su política calamitosa. ¿ Cayó el gabinete que 
presidía él duque de Valencia por ser su política poco literal , ó por serlo demasiado? 
Si antes de subir al poder se propuso Bravo Murillo se^ir una marcha mas consti- 
tucional que la de Narvaez, ¿por qué no la siguió? Sí se propuso seguir una marcha 
menos constitucional que la de su antecesor, ¿por qué no lo dijo? 

Cuando comparamos la política de Bravo Murillo con la que se desprendía legí- 
timamente de las causas á que sé atribuyó su elevación , conocimos desde luego que 
estas causas eran no mas que aparentes ; que las causas reales permanecían ocultas 
bajo un tupido velo que no se levantó á los ojos del público , y á rasgar este velo de- 
bieron encaminarse con preferencia los esfuerzos unánimes de los que presintiendo 
los males que nos amenazaban, no temían remontarse á su 'origen para cortar 
suraiz. 

En las críticas oscilaciones que acompañaron el último período déla administra- 
ción del duque de Valencia, buscamos alguna luz para no perdernos entre lástinie* 
blas de las conjeturas que la investigación nos obliga á atravesar. Ta hemos visto 
que á la caida definitiva del ministerio Narvaez precedió una caída de que se le- 
vantó inmediatamente, una peripecia ministerial tan anómala y tan inesperada qué 
sorprendió basta á los mismos que habían mirado algunos años antes con indife- 
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rencia la desaparición del ministerio Olózaga, bija también de intrigjis ¡Mda^ii^itf. 
En una situación completamente normal, sin circular siquiera un rumor de crisis, 
los habitautes de Madrid que, como hemos dicho» se baUan acostado bajo un 
ministerio Narvaez , se levantaron bajo un ministerio Balboa , y al día siguiente, 
después de haberse acostado bajo un ministerio Balboa , volvieron á levaivtarse bajo 
un ministerio Narvaez. Narvaez recobró el poder , pero herido de muerte; el tiempo 
qu^ media entre la caida de Balboa y la subida de Bravo Murillo está ocupado no 
mas que por una agonía míuisterial. Hay enfermedades de recaída, que aunque no 
matan al primer ataque , dejan al enfermo en un estado deplorable , y le matan al 
segundo. El ministerio Balboa debió ser para Narvaez un aviso ; indicaba perfecta- 
mente el mal de que habiaMe morir. No nos meteremos ahora en examinar si las 
precauciones que tomó el ministerio Narvaez para evitar un segundo ataque , que 
por fuerza había de ser mortal, fueron las mas convenientes. Narvaez procedió tai- 
vez sin razón contra los individuos que constituyeron el gabinete, conocido ea la his- 
toria .con varios nombres, entre otros el de ministerio relámpago , sin comprender 
que dichos individuos eran un síntoma del mal y no. el mal mismo. Como el toro 4 
quien tiran iina capa, se vengó en la capa no pudiendo alcanzar al diestro. Ronipió 
el instrumento, ¿pero á la mano oculta que lo manejaba podía acaso faltarle otro? 

El ministerio Balboa cayó , no pudiendo sobrellevar mas que por espacio de 
veiute y cuatro horas el peso de su impopularidad. Los antecedentes de los que lo 
constituían inspiraban una aversión invencible ; sin darle tiempo de desenvolver 
su política, se apresuró el pueblo en calificarla en los términos mas duros : el pue- 
blo sabia que aquel ministerio siguiiicaba retroceso. Pero las repugnancias públicas 
dieron á Cristina , á la influencia secreta que dirigía la tramoya, no un escarmiento^ 
sino una lección, de que se sirvió para conducirse á su fin por medio de otros hom* 
bresque suscitasen menos antipatías. ¿Qué esperaba el pueblo del ministerio Balboa? 
ün retroceso en las instituciones. ¿Y á.qué mas tendió que á este retroceso la polí- 
tica de Bravo Murillo? 

Lo decimos con la convicción mas profunda : para nosotros la misión que había 
de llevar á cabo el gabinete de Bravo Murillo era la misma que estaba encomen- 
dada por Cristina al ministerio Balboa, y si tuviésemos alguna duda acerca de este 
juicio , nos la desvanecería completamente el interés que se tomó el órgano ministe- 
rial por la célebre sor Patrocinio, á quien hizo figurar la opinión pública en el mi- 
nisterio Balboa hasta el extremo de designar con el nombre de la famosa monja aquel 
metéoro ministerial. . 

Rota la máscara económica conque ocultaba su repugnante fisonomía política^ 
Bravo Murillo trocó la hipocresía por el mas iaaudito cinismo. Coincidió con su per- 
manencia en el poder el golpe de Estado del % de diciembre-que allanó el camino del 
imperio al presidente de la república francesa, y entonces Bravo Murillo , ó la in- 
fluencia que le dirigía , aunque no había en España ninguna república que derribar, 
quiso para parodiar á la Francia dar también un golpe de Estado , é introducir au- 
tocráticamente reformas retrógradas que nos llevasen al absolutismo. Sabido es que 
desde tiempo inmemorial no sobreviene en Europa ningún accidente grande ni pe- 
queño á que crean los gobiernos que se suceden en España deber pedir consenti-* 
miento para liberalizar su política. Al contrario , no hay suceso , sea el que quiera^ 
que no les sirva de estímulo para escatimar los fueros 4)opulares y aplicar con nuevo 
rigor su sistema de represión y resistencia. Si en Francia triunfa una revolución, es 
menester que el gpbierno de España desenvuelva todo el aparato de sus medidas ri- 
gurosas para ijjpedir que el sacudimiento se propague á la Península; si ea Francia 
la revolución sucumbe , y el gobierno victorioso de aquel país emprende una marcha 
reaccionaria, necesario es que el gobierno de España siga las huellas del de Francia 
para poner en armonía nuestra política con 1^ de nuestros vecinos. Bepresion , 3i en 
Francia triunfa la revolución ; si en Francia triunfa la reacción , represión (f^mbíen. 
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Mocho deberíamos desear qae la Francia permaneciese eternamente tranquila como 
nn cadáver, sin dar un paso adelante ni un paso atrás, porque, atrás ó adelante, 
siempre A nosotros nos toca espiar todos sus pasos. 

Un periódico titulado el Orden , que no tenía mas objeto que preparar el lerrenO 
áiareaccionliberticida y enaltecer ladesastrosa administración de Bravo Morillo , se 
esforzó tenazmente en probar que la política española debía estar en consonancia con 
laque irnpasoánueslros vecinos el golpe de autocracia del 2 de diciembre. Semqante 
empeia era, al mismo tiempo que un tiro á nuestras instituciones, us ataque á nsestra 
ifldepeodeBcia. Así lo manifestaron todos los órganos de la oposición eonstilocional^ 



asi lo manifestó también don Juan Mvarez y Mendizábal en el siguiente escrito i|ne 
dirigió al ptUs. Es un documento notable que debe quedar eonsigoado en los prelími- 
naree de la historia de los últimos sucesos : 

(Cuantas veces he cogido la pluma para dirigirla palabra ámis Conciudadanos, 
otras tantas lo hice movido por el mas poderoso y eficaz agente de mis aociones , el 
deseo de oootribair á consolidar el trono constitucional de doña Isabel II , dmenUa- 
dolo sobre sólidas y saludables reformas , de esas que llevan la felicidad á las bníli«$, 
y por coosi guien te al interés común. Si en los actuales momentos poede parecar que 
circonstancias muy espedales y no esperadas son las qoe me obligan á romper cL sü«pr- 
cío en que vivo hace tiempo , entiéndase que el resolverme á la publicación de e«te ^ 
crito, masbiea obedecí aun sentimiento intimo que me excitaba á tranquilizar el e»- 
piritu , no iafuodadamente alarmado , del país , que á uu propósito de agravar cm 
mis recelos y temores los ya sobrada enardecidos de los españoles. A la incolumidad 
del rágimeo representativo , á la est^ilidad de la dinastía tegítima , á la prosperiM 
de mi pab'ia consagro pues ahora, como en otras ocasiones , mi tarea, fueva de-la 
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pasión qon que miro taa saatos objetos , mi alma no conooe otras ; fuera del culto que 
á ellos debo , mi rodilla ni se doUa , ni se doblará jamás ante altar alguno. 

c Hace bastantes dias que llegó á formarse una opinión , casi unánime , entre todas 
las clases y personas , de que el gobierno de S. M. tenia acordadas gravísimas medi- 
das , en virtud de las cuales debía sufrir nuestro sistema político vigente derlas y fnn- 
damenlales modlíicaciones. La única razón , no conque se defendía , porque no trope - 
zó con ningún hombre sensato de ninguna opinión que lo defendiese , sino conque 
se ex(riicaba semejante paso , se fundaba en las mudanzas ocurridas recientemente en 
la vecina república , y en la conveniencia de amoldar nuestra política interior á la 
política de las naciones importantes que tienen sus fronteras enlazadas con las nues- 
tras. Como los absurdos nunca son razones, lejos de satisfacerme tal explicación, 
venia , con sus propios argumentos , á probarme lo contrario , esto es : que el golpe 
de Estado del S de diciembre y las diversas vicisitudes de la Francia en estos cuatro 
últimos años , eran un grande y elocuente consejo para los partidos y los gobiernos 
de nuestra patria; una ejemplar enseñanza para los que veían en la península el 
lienzo maravillosamente preparado para copiar al pié de la letra cuanto ocurre en 
las orillas del Sena y cuanto se decreta. en los salones de las Tullerías. En efecto , si 
fuese verdad que nuestra política está obligada á remedar la fisonomía de la Fran- 
cia , tendríamos que conceder que en 1848 cometimos una inmensa falta diplomática, 
no proclamando la república democrática del Hotel- de-Yille, y que en 1852 ó So 
perpetraríamos otro indisculpable delito internacional signónos asociásemos con la 
abnegación del principe de la Paz á las miras y empresas de Napoleón el tercero. To, 
que cuando no había cesado aun el estampido que produjo la súbita caída de Luís 
Felipe , me hallé revestido del valor suficiente para proclamar , en mi carta de 26 de 
abril de 1848 al duque de Sotomayor , el principio de estricta neutralidad é inde- 
pendencia, y para defender las doctrinas monárquicas, entonces en desgracia, no 
careceré tampoco de él ahora para negar al bonapartismo lo que negué al republica- 
nismo, el dereclio de influir en los destinos de nuestra patria; y lo tendré asimismo 
para proteger el dogma constitucional y parlamentario ,. que está pasando hoy , como 
las monarquías en 1848 , sus dolorosos periodos de prueba. 

«Conozco que á mis reflexiones se contestará con la objeción de que las tenden- 
cias de la revolución de 1848 y las del golpe presidencial de 1851 fueron diametral- 
mente opuestas , como que la una solo sirvió para conmover profundamente el orden 
de la Francia , mientras que el otro consiguió restablecerlo y afianzarlo : motivo por 
el que bien puede un país asociarse á los efectos del segundo, por lo que tienen de 
útiles y fecundos , sin que peque de inconsecuencia por haber resistido' los de la pri- 
mera. Esta réplica tiene dentro de sí misma su impugnación , y voy á demostrarlo. 
Sin que yo califique aquí el acto del 2 de diciembre , es lo cierto que los intereses 
conservadores de la Francia le prestaron su concurso , porque el temor de las re- 
vuehas que debia traer consigo la elección de 1852 , el pánico que infundía en los ca- 
pitales la osada emisión de las doctrinas socialistas , la falta de acuerdo y de pensa- 
miento en los diferentes bandos políticos , dieron por necesidad á Luis Bonaparte un 
apoyo , que , por espontánea virtud , quizá le negarían. I>e suerte que la Francia , á 
trueque de ver conquistado el orden , se resignó á sufrir silenciosa la pérdida de sus 
libertades. 

< Comparemos ahora la situación de la España con la de-la vecina república. ¿Hay 
aquí quien dispute, á no ser el absolutismo , la monarquía de doña Isabel II? ¿Hay 
aquí alguna democracia turbulenta que nos amenace con el próximo triunfo de la 
anarquía? ¿Hay aquí la historia de un 24 de febrero , para que haya de haber, como 
su fe de erratas , un 2 de diciembre ? Venturosamente no : el pueblo español , modelo 
de sensatez y cordura, respeta las leyes y las autoridades; el pueblo español vive 
contento con la monarquía , que es el instinto soberano de su alma ,,y con el régi- 
men representativo , que es la razón suprema de su inteligencia, ksi es que cualquier 
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periurbacion en ias iastit^ciones que simbolizan la libertad y el trono, productria ea 
nuestro país un efecto contrario al que produjo en Francia el golpe de Estado. X 
esto es muy natural , porque si en los períodos revolucionarios de los pueMos los 
golpes de Estado vuelven al orden las sociedades, en los pueblos pacíficos les quitan 
el orden y les dan en cambio las revoluciones. Los golpes de Estado pueden alguna 
vez ser la reacción mas provechosa de las revoluciones inmoderada; pero los golpes 
de Estado no son nunca sino el clarin de guerra de las naciones tranquilas y obe- 
dientes. 

«Habiendo manifestado ya que la reproducción en nuestro país de los últimos ac* 
tos de gobierno del príncipe Luis es antilógico en teoría, y seria probablemente fa- 
talísimo en sus consecuencias , me ocuparé en breves líneas de lo que ocurriría en 
el caso de que dicha reproducción se verifícase , y de que tomasen las cosas públicas 
un curso bien adverso , bien favorable á las miras del poder. 

«Supongamos que cualquier decreto dado para variar nuestra ley fundamental, 
y entiéndase que yo comprendo en la ley fundamental la de elecciones, puesto que 
por si sola forma una constitución entera, produjese alteraciones mas ó menos serias 
en el país, ¿cuál no sería entonces la responsabilidad del poder? Todos tal vez la 
acusarían de haber sido el origen involuntario de trastornos que nadie quería ni 
deseaba, de haber puesto en conmoción pasiones y ambiciones hasta hoy calladas, de 
haber puesto en movimiento la ola de las insurrecciones populares, que nadie sabe 
ni' dónde está la roca en que ha de estrellarse , ni la playa donde ha de ir á perder- 
se. Yo no sé si el poder hallaría medios para defenderse ante el tribunal de su pa- 
tria , el de Dios v el de la Historia. 

«Figurémonos lo inverso , esto es que el poder consiguiese plantear con felicidad 
sus innovaciones , no por eso seria menos grande su responsabilidad. ¿Cómo podia 
eximirse de la de haber dejado caer nuestra independencia sobre el pomo de la es- 
pada del príncipe Bonaparle, de la de haber perdido nuestra «vida propia para cons- 
tituirnos en un órgano subordinado á la acción de la Francia, de la de exponernos en 
el dia de una restauración imperial á presenciar dentro de los muros. de Madrid una 
segunda proclamación napoleónica^ poniéndonos en la dura necesidad de luchar en 
nuestras llanuras y montañas con las legiones que viniesen á vengar la ignominia 
de los vencidos de Bailen y Vitoria? 

«A la serie de reflexiones que acabo de exponer en confirmación de la repugnan^ 
cia que halla en mi cerebro la posibilidad de un golpe de Estado en Espsna, debo 
agregar un hecho muy importante que es para mí una garantía inmoisa de la 
conservación del orden de cosas existente. El actual ministro de Hádenda es el gefe 
del gabinete , y cuando un ministro de Hacienda reasume en sí los pensamientos del 
gobierno, es claro- que nada se emprende que pueda comprometer ni remotamente 
el crédito, las transacciones mercantiles, la confianza y sosiego públicos, elementos 
capitales del desarrollo de k riqueza y del aumento de las rentas. 

«Consignadas ya con la franqueza con que hablo siempre al país, las causas por- 
que no creo , porque no puedo ni debo creer en las formas anticonstitucionales 
que se anuncian, no soltaré la pluma de la mano sin manifestar cuál es la política, 
cuál es la línea de conducta que en las circunstancias presentes de Europa debia se* 
guir un gobierno á fin.de hacerse digno de la gratitud nacional y del apoyo de to* 
dos los partidos. 

DLas condiciones de nuestro suelo son muy á propósito para proclamar y soste— 
ner el principio de estricta neutralidad, que al paso que nos eximiese de tomar paite 
en las conmociones y guerras futuras de la Europa , atraería á nuestro seno los bra-^ 
zos y capitales que huyen de los demás Estados en busca de la seguridad y proteo* 
eion que nosotros les ofreciésemos. La familia emigrada preferiría un territorio casi 
virgen de explotación como el nuestro, al de los Estados-Unidos. 

nEsU estricta neutralidad sería infecunda en sus resuliados , no vendo aeomp»^ 
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nada de leyes políticas , ecooómicas y admiDistrativas qae tuvieseo por objeto el ex-* 
pédito juego de las institociones, el libre tráfico interior y la completa desamorliza- 
ciOQ civil , municipal y eclesiáslica. 

» Asegurando por este medio la paz interior y exterior, dadas al trono constitu- 
cional bases firmísimas é indestructibles , nada tendríamos que recelar ni de las 
facciones que en i^uestro suelo se abrigasen , ni de las luchas que en el continente 
se encendiesen. 

9 El pueblo español, dueño de su voluntad y de sus destinos, marcharía prudente 
y mesurado á la reconquista de la posición que en otro tiempo ocupó en los conse- 
jos de la ^Europa, y al logro de los opimos frutos que hoy ofrece el frondoso árbol de 
las libertades británicas. 

»Ei pueblo español me ha oidQ las mismas frases , las mismas ideas y los mis- 
mos votos en mi manifiesto á los electores de 8 de noviembre de 1849 , en mi carta 
al señor duque de Sotomayor de 26 de abril de 1848 , y en mis escritos de 18 y 27 
de octubre de 1851 . Esta consecuencia en una opinión , aunque no probase otra 
eosa , probaría la fe que en ella tengo, y la madurez con que la he adoptado. 

»Los hechos, que siempre han venido en confirmación de mis palabras, tam- 
poco faltarán en lo venidero para darme la razón , como me la han dado siempre. — 
Juan Alvarez y Mendizábal. ^Madrid 17 de mayo de 1852.) 

Hemos creído oportuno reproducir el precedente documento , á pesar de su ex- 
tensión , porque es una impugnación vigorosa y razonada del pensamiento político 
de Bravo Muríllo que se fue traosmitiendo á todas las administraciones sucesivas 
mientras permaneció ejerciendo su influencia la esposa de Muñoz al lado de dona 
Isabel 11; es de consiguiente la impugnación del pensamiento político déla misma 
esposa de Muñoz, y todo lo que sea impugnar victoriosamente semejante pensamien- 
to político, legitima la heroica insurrección á que tuvo el pueblo que recurrir para 
librarse de él. No se olvide que el pueblo en su último levantamiento aspiró á una 
curación radical , que se remontó á la causa de las causas de todas sus calamidades, 
que subió ál origen del mal , que al mismo tiempo que gritaba / muem Sartarius! 
gritaba también ¡muera Cristina! para indicar que no le bastaba acallar los sínto- 
mas, sino que necesitaba atacar directamente la enfermedad en su esencia; queque- 
ría á la vez que aplacar las olas de la reacción , encadenar el huracán que las movia; 
que. no le bastaba romper los instrumentos de sos calamidades sin cortar la mano 
fatal que los manejaba. 

£1 manifie«:to de Mendizábal no admite impugnación alguna ; sin embargo , el 
órgano de Bravo Morillo se vio, á fuer de tal, en la dura necesidad de decir algo 
acerca de él, y no hizo mas que salir del paso como pudo , y echar mano de cuatro 
trivialidades y lugares comunes , de esos que tienen siempre en el tintero los adver- 
sarios obligados de las buenas causas y los defensores asalariados de las malas. Re- 
chazó la idea, emitida por Mendizábal, de tomar á la Inglaterra por modelo de 
constitudonalísmo, sin duda porque «al órgano delkavo Morillo le parecía mas acer- 
tado convertir á nuestra España en copista de la Francia, bajo la dictadura del prín* 
cipe presidente. Calificó á Mendizábal de aficionado' al examen retrospectivo de su 
propia conducta como hombre público , lo que no pasa de ser una personalidad sin 
ohjetoi Los patronos del Orden no tienen la misma afición., y no es extraño. Esta 
afición no la tienen sino los que han sido siempre muy consecuentes , y cuentan los 
actos de stt vida sin hallar ninguno de que arrepentirse. También echó en cara el 
órgano de Bravo Morillo al señor Mendizábal su insistencia en la observancia de las 
prácticas constitucionales, a que dicho periódico llamaba modo ó ritualidad. Este 
modo ó ritualidad lo es todo en un país bien organizado ; es nada menos que d lí- 
mite de las atribuciones de cada poder para que ninguno se salga de su órbita, y 
no puedan ejercerse sin motivo dictaduras ministeriales encubiertas bajo un domi- 
nó oonstítudonal. Nosotros no reconocemos en un ministerio ningún derecho para 
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reforffisur la Coastitacion , y por tanto , para que no pueda usurpar semejante liere^ 
che , ¡ossistimos , eomo Mendízábal , en la observaacia de las p?áctícas coDStHuciosfr^ 
les , desdenosameote comprendidas por el órgano del ministerio que Bravo MnHllo 
presidía eñ los vocablos harto depresivos de modo ó riiualiiad, A esa observancia 
llamaba el mismo periódico generalidades de la vieja escuela. 

Todos los constitucionales acogieron favorablemente el manifiesto de Mendízá- 
bal , exceptuando unas cuantas docenas de empleados , á quienes por su posición 
oficial estaba prohibido tener un gusto distinto del que tenía el ministerio. 

Concluyó el Orden su contestación al sencff Mendizáhal advirliendo que no 
daría cabida á nuevas comunicaciones. De este modo podía decir del escrito del se- 
ñor Mendízábal cuanto le diese la gana , sin que nadie se lo impidiese , y remedar 
perfectamente á aquel predicaflor, que para combatir á Rousseau y á Voltaire 
apostrofaba á su bonete , y com^ este nada contestaba , se hacía la ilusión de que 
había dejado sin respuesta á los dos grandes filósofos. Nosotros nos hallábamos á la 
sazonen Barcelona, dirigiendo' un periódico de- oposición titulado \ñ. Aettialidad, 
que murió de un golpe ab irato del célebre periodisticida Bravo Murillo, y ofreci- 
mos sus columnas al señor Mendízábal para que pudiese al menos defenderse: El- 
ihistre hombre de Estada nos dispensó la honra de admitir la cordial hospitalidad 
que le ofrecíamos, y nos remitió, acompañada de una carta muy satisfactoria, una 
réplica en que redujo á menudo polvo los argumentos que le opuso el periódico 
ministerial, al mismo tiempo que los de otro periódico titulado la España^ apologis- 
ta del jesuitismo y defensor constante de todas las medidas liberticidas y retrógra- 
das, bastándonos decir para manifestar su carácter que, según pública* voz y fama, 
recibía directamente sus inspiraciones del palacio de la calle de las Rejas. Habién- 
dose el Oríten^aveuturado á decir que el golpe de Estado del 2 de diciembre se 
había hecho sentir en Inglaterra para probar que debía también influir en nuei^rá 
marcha política , se sublevó Mendízábal contra una consecuencia tan ilógipamente 
derivada dé una premisa falsa diciendo : «Presumo que el Orden consignó como 
exacta esta suposición peregrina, guiado por el propósito de hacemos ver que es 
lógico y procedente, atendida la conducta de otras naciones , nuestra humilde sumi- 
sión á la Francia, i Qué error ! Por mucho que se esfuerzo el ingenio de algunos 
hombres, nunca llegará á persuadir, siquiera á los mas incautos, de que un pueblo 
que en el trascurso de 89 anos lleva ensayados ocho sistemas de goWérno , merfece 
influir en los destinos de los demás Estados y ser considerado como el modelo' de 
quien deben sacar ejemplo los poderes que aman el bien, la paz y la prosperidad 
de sus administrados.» 

La España dedicó tres artículos al examen minucioso del manifiesto de Mendí- 
zábal. En el primero le lanzó la inculpación de haber sembracío alarmas que en su 
juicio no estaban justificadas. «Si están justificadas ó no , dijo Mendízábal , apelo á 
la conciencia de todos los españoles, y apelo á los artículos que la Esperama pu- 
blica de vez en cuando sobre la coincidencia de la fraseología y de las opiniones de 
la situación dominante con las del partido absolutista. Sí la Espafia reúne estas 
pruebas, ¿no podré acudir á la que ella me suministra á menudo en sus sañosas in- 
vectivas contra el parlamentarism'o?» 

En el segundo artículo quiso el órgano de las influencias palaciegas hallar cierta 
contradicción entre los votos de Mendízábal en favor de una polttíca exclusivamente 
española, y sus antiguas simpatías por la Constitución de Í8i2. Mendízábal prueba 
en los siguientes términos que no ha incurrido en contradicción alguna: «Concedien- 
do que el Código de 4812 es una mera copia de las doctrinas formuladas en la carta 
constitucional decretada por la asamblea francesa en 1789, 90, y 94, debe conce- 
derse, según el periódico madrileño, que los que la admitían 6 proclamaban daban 
en otro tiempo patente de introducción en nuestra patria & la influencia francesa. 
Este argumento, si tiene algún valor, es aparente. En primer logar, lan lejos estu- 
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vieron de admitir la inflaeacia francesa los sabios legisladores de Cádiz , que el Có- 
digo de 1812 fue la bandera que eaarbolaron para rechazar la constitncioH otorgada 
de Bayona y las legiones traidoramente invasoras de Madrid , Pamplona y Barcelo- 
na; pfodncto una y otras del incesante afán con que los gobiernos del Sena tratan 
en todas épocas de sapeditarnos'á su voluntad , cuando no con la diplomacia, con la 
fuerza de4as bayonetas. En segundo lugar, nada acredita tanto lo anti-firancesa que 
era la Constitución de 1812, como el inicuo envió del ejército de Angulema en 1^ 
para derribarla. Es decir que la Constitución de i8i3 aparece siempre rodeada de 
ana aureola de nacionalidad é independencia , sean los que se quieran sus defectos 
y sais imitaciones , porque nació para contrarestar heroicamente la influencia armada 
de la Francia en 1808, y porque murió bajo la cuchilla violenta de esa misma in- 
fluencia <en 1823. Por lo mismo taiy liberal español y tan amigo déla independencia 
soy ea 1852 al resistir las repeticiones de lo que se hace en Francia , .como lo fui 
en 1836 al aceptar la Constitución de 1812 con las^ustas y oportunas modificación- 
nes que después realizaron las Cortes de 1837. > 

Después de haberse sincerado de la nota , que bajo ningún concepto quería me- 
recer, de apasionado á las cosas francesas , Mendizábal creyó indispensable hacerse 
cargo de la acusación de que muy á menudo habia sido blanco, de la acusación de 
ser ciego partidario de la Gran Bretaña. cSi en este cargo, dice, va envuelta la 
idea de que en algún acto de mi vida pública fui antes inglés que español , niego 
con toda la fuerza de mi alma semejante imputación y reto á cualquiera ¿ que me 
desmienta; pero si, por el contrario, se quiere significar que mis simpatías están 
por esa nací«n, modelo de pueblos libres y felices, nada se exagera en esto, por- 
que no es solo el espectáculo asombroso de sos instituciones el que me obliga á mit- 
rar con especial carino á la Gran Bretaña, sino el interés que sus primeros hombres 
de Estado, entre ellos muy especialmente el lord Palmerston , demostraron siem- 
pre por el triunfo y la consolidación de nuestra monarquía constitucional y la in- 
dependencia de nuestra patria. » 

El tercer artículo de la España se dirigía también á señalar el desacuerdo que 
suponia haber en Mendizábal entre sus deseos de completa desamortización civil, 
eclesiástica y municipal , y sus esfuerzos de tantos anos por ver arraigado en nues- 
tra suelo el frondoso árbol de las libertades británicas. «Según la España y dice 
Meudizábal, hay dos fundamentos que sostienen muy principalmente la.oonstitücion 
de Inglaterra, y estos dos fundamentos son la aristocracia y la Iglesia , nutridas coa 
la amortización, y hé aquí porque mientras que me afano para trasladar el edificio, 
no desisto de descargar martillazos sobre los cimientos. Este argumento tampoco 
resiste á una impiarcial análisis. Dejo á un lado el estudio de la aristocracia é Iglesia 
de Inglaterra que no tienen ni la mas remota analogía con las nuestras , y que por 
lo mismo no admite paridad en ninguna clase de razonamiento , y prescindo asi- 
mismo del examen de la amortización establecida en aquel país, diversa bajo muchos 
aspectos de la que malhadadamente existe entre nosotros ; y solo me ceñiré á las 
siguientes preguntas : Para obtener iguales resultados en la goberaacicm de dos 
países distintos, ¿hay que adoptar unas mismas é idénticas medidas? Si el clero 
anglicano es gran propietario con beneficio del país ¿se sigue de aquí que el clero 
español, siendo también gran propietario, habrá de producir iguales ventajas á su na- 
ción? La contestación que cualquier hombre entendido en la historia de España é 
Inglaterra dé á estas preguntas, la que el mismo periódico á que contesto les dé, 
servirá indudablemente para demostrar la inoportunidad de sus observaciones , la 
desemejanza de los objetos que él considera iguales^ el error de querer darles una 
manera de vivir igual, cuando su organización es totalmente diversa. Y en último 
caso la discrepancia de mis doctrinas sobre desamortización de las doctrinas domi- 
nantes en Inglaterra sobre el mismo punto , probarán que español antes que nada, 
no tomo los ejemplos de los países que mas admiración me inspiran por su buen go- 
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bierao , sino á beneficio de inventario , y cuando sé que sii virtud intrinseca ni 
depende de las latitudes , ni de los climas ; esto es , de las costumbres , de la orga- 
nización' general del paisy de las creencias.^ 

Se desprende de la victoriosa réplica de Mendizábal que acabamos de transcribir 
que la España , órgano directo del poder oculto , trataba de desorientar al pueblo 
Qon respecto á los planes ministeriales ó palaciegos de reforma retrógrada ; mas ilo 
-por eso pudo evitar que tomasen cada dia mayor consistencia los rumores de que bih 
jo las alas de la clueca reaccionaria se estaba desarrollando el proyecto de un ptóxi- 
mo golpe de Estado. Las agrias censuras que fulminaba incesantemente la misma 
España contra el ré2:imen parlamentario ; la insistencia del Orden en que nuestra 
situación política debía vaciarse en el mismo molde ó matriz en que Luis Napoleón 
babia vaciado la de Francia ; el empeño del ministerio en legislar por reales decretos 
sin la mas mínima iútervencioíi de las Cortes , como para acostumbrar al pueblo á 
prescindir de ellas; su lenguaje oficial en que usaba con frecuencia las fórmulas 
propias de las monarquías absolutas ; sus ataques á la imprenta liberal independieií- 
te, que contrastaban de una manera harto significativa con la tolerancia qu6 usaba 
respecto de los periódicos absolutistas , que se permitían toda ciase de invectivas 
contra el sistema representativo ; los nombramientos de funcionarios públicos , que 
solían recaer en los reaccionarios mas furibundos ; su protección al bando teocrá- 
tico ó apostólico ; una alocución absolutista dirigida al ejército por el general Pavía 
al encargarse de la dirección general de infantería, ¿qué mas se necesitaba para le- 
gitimar los recelos que los constitucionales habían concebido? La alarma se fue di- 
fundiendo; el país se veia amenazado á la vez en sus intereses materis^s , en su li- 
bertad y en su independencia. En sus intereses materiales sobre todo , porque el 
poder invisible, que era el alma de todas las intrigas, no tanto deseaba arrutar 
d pueblo su libertad por odio á la libertad, como para tener mas espeditos ios me- 
dios de saquearle. No quería un sistema de discusión y publicidad que permitiese 
censurar los actos de los gobernantes instrumentos suyos , un sistema que diese de- 
:recho á los administrados de pedir á sus administradores en «qué habían invertido 
su dinero. £1 régimen representativo , aun bastardeado y mal observado , era un 
obstáculo para el robo. La influencia palaciega aspiraba á un orden de cosas que re- 
dujese al país á la situación horrible del que sorprendido en su casa por uno ó. mas 
ladrones, ha de contemplar maniatado y mudo , sin defenderse y sin quejarse, como 
le roban cuanto tiene. No por otro motivo ha sido siempre la influencia secreta tan 
enemiga de la imprenta y de la tribuna, de esas dos lenguas que tiene el pueblo para 
denunciar los abusos de que es víctima ; pero no supo comprender que el má no 
se cura por impedir que se levante el aposito que lo cubre , que el país no deja de 
gemir aunque gima en secreto, y que cuando la opinión pública se ve privada de 
todos los medios de revelación , la ponen de manifiesto las bocas de los fusiles. A 
pesar de todos los registros y reconocimientos domiciliarios, d pueblo tiene fusiles 
siempre que está resuelto á hacer uso de ellos. 

Parecía que un golpe de autocracia que tenia por objeto poner en armonía la 
política de España con la política del que era entonces presidente de la república 
francesa, debía obtener el beneplácito de este, y hasta era muy general la creencia 
de que Luis Napoleón era cómplice en el atentado atribuido á Bravo Murillo para 
derribar la constitución. Parecía , sin embargo , muy ajena semejante conducta de 
un personaje como el presidente de la república francesa , que babia sido mas exi- 
gente con las demás potencias que cuantos gefes habián regido la Francia, y que 
había conseguido que á sus exigencias se doblasen casi todos los gobiernos de Eu- 
ropa con una condescendencia y docilidad que pudieran llamarse extremadas. A pesar 
del interés que inspira naturalmente la política de toda nación de primer orden en 
los Estados que la rodean , los periódicos de España^ se vieron obligados por sus go- 
bernantes áuo ocuparse de los actos del gobierno francés para censurarlos, por mas 
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<|ue taies actos padiesen afectar mas ó menos naestra politíca interior y la^ política 
gaieral europea. La prensa española se sometió , porque no podia hacer otra cosa, 
á las órdenes del gobierno , que no vaciló para dar gusto á Luis Bonaparte en bor- 
rar de la ley fundamental el artículo que permitía á todo ciudadano imprimir y pu- 
blicar libremente sus ideas , sin previa censura , con sngecion á las leyes. Estreéba- 
do por decretos y reales órdenes el círculo en que los escr i toi-es públicos se revolvían 
difícilmente, apenas les era licito ocuparse de la política interior, y se refugiaban 
en la de Francia que les ofrecía diariamente bastantes materiales para salir del paso 
y cumplir bien ó mal su penosa misión. Nuestro gobierno, acogiendo las gestiones 
del francés , mandó ocupar por un decreto esta última roca de asilo que se babk 
dejado al pensamiento proscrito , y tal vez en esta facilidad de nuestros gobernantes 
en condescender á las pretensiones del poder que rige á la Francia tomaron origen 
los rumores y sospechas de un acuerdo tácito entre las dos potencias para reformar 
^a sentido retrógrado nuestra ley fundamental. Ignoramos si eran ó no fundados los 
Recelos concebidos por la generalidad ; pero lo cierto es que el MonÜeur , que es en 
Francia lo que la Gaceta en España, es decir, el órgano verdaderamente oficial, 
desvaneció en gran parte la zozobra que se había a[)oderado de los constitueionales 
con la siguiente -declaración: «Algunos periódicos extranjeros, persistiendo en su 
Imstilidad sistemática contra <el gobierno del príncipe presidente de la república, le 
acusan de ejercer en este momento en Madrid una influencia contraria á la conser- 
vación de la Constitución. Esta imputación carece de todo fundamento. El gobíemo 
francés es demasiado celoso de su independencia para no respetar la de los demás, y 
faltark á su principio mezclándose en los asuntos interiores de España.» Esta 
declaración del MonUeui\ que fue bastante tardia, se consideró como arrancada á 
la fnerza por la actitud de la Gran Bretaña , pues á ella precedió en la cámara de 
los Comunes una sesión memorable en que lord Palmerston interpelando á su go- 
bierno acerca de los rumores de un golpe de Estado en nuestro país, obtuvo una res- 
paesta que inspiró á todos los constitucionales una verdadera confianza de que la 
Inglaterra , lo mismo ocupando el poder los toris que los wighs , nigiV'a prestaría su 
apoyo á manejos que tendiesen á menoscabar nuestra independencia y libertad. 

AI mismo tiempo en Madrid se recogian firmas entre las notabilidades de la 
comunión c^stilucional protestando contra los proyectos del golpe de Estado, 
y esta protesta, imidaá la manifestación del MonÜeur^ al resultado de la inter- 
pelación de lord Palmerston, y sobre todo á la actrtud y mancomunacion de todas 
las antiguas fracciones liberales , poco dispuestas á dejarse arrebatar la poca libertad 
que les quedada para hacer frente á los absolutistas , hizo cejar á Bravo Murillo , ó, 
por mejor decir, á la oculta influencia de que era instrumento, la cual , sin renun- 
ciar á sus planes, empezó sin embargo á batirse en retirada. 

Bravo Murillo , ó lo que es lo mismo su camarilla, no abandonó los proyectos 
de reforma , pero trató de plantear esta de un modo que pareciese mas constitucio- 
nal. Pensó, para salvar las apariencias , en restaurar el absolutismo constitucional- 
mente. A pesar de su impopularidad , sé atrevió á entrar en una campaña electoral 
oon la esperanza de invalidar los esfuerzos de sus adversarios. Sabía que aun hallán- 
dose establecido el sufragio universal , serian del gobierno las probabilidades de vic- 
toria, y que estas sin embargo disminuyen á medida que el derecho electoral se 
hace extensivo á un número mayor de individuos. No se le ocultaba sobre todo que 
la mezquina ley electoral, á la sazón vigente , le daba todas las ventajas en un com- 
bate de papeletas, porque dicha ley era obra exclusiva de un partido que ocupando 
el poder cuando la votó, se propuso con ella dar al poder todas las ventajas para ase- 
gurarse el triunfo. 

AUnque algunos órganos de la opinión pública , convencidos de la impotencia de 
los esfuerzos de las oposiciones, aconsejaron á estas que dejasen el campo tibre al 
gobiemo sin disputarle en las urnas un triunfo que la ley electoral y los vicios de 
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qse adolectaa las listas electorales no les permitían coaeeguir, las oposiciones resol- 
vieron admitir el cartel de desaRo que acababa de dirigirles el gobierno , y mod&- 
rados y progresistas nombraron separadamente en Madrid sus comisiones centrales 
para dar á su acción la debida unidad. Fue nomlH'ado presidente de la comisio)) mo- 
derada el duque de Valencia , y ya entonces empezaron á ponerse de manifiesto los 
sentimientos de reconciliación y fusión de todos los matices constitucionales, á que 
dos a&os después debió la libertad su tan glorioso toiunfo. A.unque las oposiciones 
no se fundieron en una sola, como á nuestro entender «lebian haberlo hedió; aun- 
que cada cual trabajaba al parecer pOT su cuenta, «"a tan comua el pensamiento 
que las guiaba á todas , que parecía se habían concertado de antemano, y la fusión 
existía de hecho. A pesar de todas las ventajas que le daba la ley electwal , el go- 
bierno vio posible Sa derrota , y para desbaratar los trabajos preliminares , disolvió 
lascomisionesconun golpe aI>íraío, y desterró & Narváez de España, so pretesto 
de confiarle en el extranjero una misión militar que podía y debía haberse daldo , ei 
caso de ser oportuna , á cualquier subalterno. El duque de Valencia , parapetado en 



jsu inmunidad de senador , se resistió á obedecer las órdenes del gobierno; pero tuvo 
al cabo que ceder, y salió despechado de España , sin llegar nunca al punto á,que 
sus perseguidores le habían destinado , deparándole su falta de salud pretestos lu- 
cientes para eludir el ciimplimieoto de disposiciones que no debían haberse tomado. 
El destierro del duque de Valencia, eucubierlo bajo el velo de una misión especial, 
y los contratos leoninos de ferro-carriles , en que estaba interesada la casa de Bian— 
zares, fueron £n la tribuna y en la prensa el verdadero caballo de batalla, ijnbas 
cuestiones estaban destinadas á producir en ambas cámaras, en las sucesivas legisla- 
toras, sesiones tumultuosas y borrascas parlamentarias. 

El ministerio triunfó , como no podía dejar de suceder, en el campo electoral; 
pero su triunfo, á pesar de que túvola precaución deprobibir las reuniones electoralcfi 
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para* imposibilitar el concierto de las oposici nes, eslii\'o muy lejos de ser lao deci- 
sivo corao se lo prometía de las inmensas veotiíjas que daba al poder la ley electo- 
ral. Kl espirilu público/aunque no pudo ie^atmeole influir de un nudo directo en las 
urnas, ejerció una presión poderosa en el ánin o délos eleciores y ha>lade Ins mis- 
mos elegidos. Algru^o^ , que fueron vdtados como candidatos ministeriales , formaron 
desput's (*n el Congre o , cuando la elección de la mesa en las (lias de la oposición. 

Kn la elección de presidente del Congreso a'canzaron los < po^icíonistas una vic- 
toria muy senalad<i. Verdad es que para conseguirla se fijaron en un candidato de 
un color i oco pronunciado y de opiniones en cierto modo dudosas ; en un hombre de 
•un pclectismo indeKnible , que en literatura , en política, en todo, busca siempre 
el término medio; que le gusta durante las luchas colocarse á igual distancia de 
todos los combatíf'ntes para participar del triunfo , cuahjuiera que lo obtenga; en un 
hombre que desde que existe, en lugar de buscar la verdad en la verdad, la busca 
entre la verdad y \d mentira; en un hombre que á fuerza de querer parecer sagaz, 
parece no mas que pastelero; en un hombre , en tin , que se llama don Francisco 
Áiartinez de la Rosa. Nombrarle es definirle. Hizo de antemano una profesión de fe 
tan ambigua como todos sus actos para captarse el fa\or de la oposición sin ena- 
gcnar-e el del ministerio. Así consiguió la presidencia del Congreso; pero le costó 
la del Consejo real , pues el gobierno se la quitó en odio á la [)rediieccion con que le 
honraron los oposicionistas. 

En vista de un contratiempo tan significativo é inesperado , el ministerio tuvo 
miedo. Concibió serios recelos de que sus proyectos de reforma se esirellarfan en 
aquellas Cortes llamadas expresamente para discutirlos y adoptarlos. Las disolvió 
en lugar de retirarse, y con esta medida exasperó de tal modo los ánimos , que la 
opinión pública , ya de antemano tan predispuesta contra él, le amenazó coa una ex- 
plo;sioa violenta , y le hizo sucumbir. 

IV. 

Con la caida del ministerio que Bravo Morillo presidia, el poder oculto sufrió 
un descalabio; mas no por eso cejó en su fatal empresa. El uso había desgastado 
lo*? instrumentos de su iniquidad, y era necesario echar mano de otros nuevos. Nom- 
bró al efecto para organizar y presidir un nuevo gabinete á don Federico Roncali, 
conde de Alcoy , menos conocido por sus hechos militares y pi r sus antecedentes 
polilicos, que por la circunstancia de haberle nombrado su defensor, en ocasión 
muy sjlemne, umi de tas victimas mas ilustres que han caido en el hondo lodazal de 
la preciosa sangre derramada por la inclemencia de los partidos. Roncali no era como 
Narvaez y Biavo Morillo, el aimadel ministerio que presidía. Era lo que Pérez de 
Castro en el gabinete de que fumaban parte en una época muy notable Áiraz la y 
Alaix ; era un presidente nominal como el Inr/Uatus de Calígula, como la bota que 
cierto rey quiso delegar á Stocolmo para presidir el Senado. Llórenle y Benavides 
erari, después del poder oculto >in él cual ningún ministerio tenía razón de ser, la 
verdadera i»is vitmde la administración que sucedió á la de Bravo Murillo. Ambos 
es;aban dotados de una audacia llevada hata el cinismo; ambos al nacer se habían 
dejado en el regazo de su madre la conciencia y la vergüenza. No queremos presen- 
tar aquí su retrato moral, porque no podríamos darle el parecido correspondiente 
. sin faltará las leves de la decencia. 

Llórente y. Benavides repu'^naban demasiado á la conciencia de lodos los hom- 
bresdehien p'ra estar colocadas en un ministerio en que no se diese cabida á otros que 
por sus buenas cualidades sirviesen en cierto níodo de correctivo á la aversión que 
inspiraban. ¿Pero f|aién había de querer asociar su nombre al suyo? Lo cierto es que 
no se hallaron para completar el gabinete mas que individuos de tan poca signifi- 
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cacion como él qué lo presidia, individuos que pasaron desapétdbidos completa- 
mente, y que cayeron sin que la nación hubiese aprendido de memoria so «peliído. 

El gobierno , muy lejos de retirar los proyectos de reforma retrógrada de su aíi- 
tecesor , quiso que se reuniesen los comicios para nombrar los dipulados que habiaÉ 
de emitir su voto sobre la carta constitucional de 1845. Si hemos retrocedido con 
horror delante de la fisonomía moral de B|nav¡des y Llórente, con mas horror aun 
debemos retroceder ante los actos de ini^iidad que acompañáronlas elecciones ve- 
rificadas bajo su dirección., ¡Qué introducción en las lisias de electores inhábiles! 
¡Qué eliminac'onde otros facultados por la ley ! iQué distribución arbitraria de dis- 
infAs fiara ' cerrar el paso á las itrbas a los electores independietítéá ! iQaé- violen- 
cias? ¡Qué' persecuciones! ;Qué fecámoleós! ; Qué juegos de' manos capaces de dar 
étivídia ái'Macállií^ter! El ministerio, ocioso es decirlo, ganó las eletíciones al país, 
cortio gátia un fullero la moneda á los que juegan con él. Y decinios al país, porque 
'éí paí^ entero figuraba cómo appnte en la especie de juego en que el gobierno era el 
banquero. Decimos al país, porque era cuanto éste tenia lo que se jugaba en aque- 
lla efleccion. ' 

' Pero domo si tantas iniquidades no fuesen aun suficientes para dar la victoria á 
tos partidarios de la reforma retrógrada , en tanto que los adversarios de esta se 
•presentaron en el palenque electoral á banderas desplegadas , explicando el mole de 
su escudo y haciendo gala de la causa por la cual combatían , pocos fueron los can- 
didatos del ministerio que tuviesen el valor de su opinión , y no se atrevieron á 
revelarla colectivameuleen ningún manifiesto, ni tampoco individualmente en nin- 
gún programa. Ningún candidato de la oposición tomó parte en la liza sin levanlarse 
de antemano la visera ; no triunfó un solo candidato anti-reformista que no fuese 
votado como tal , y que de consiguiente no debiese su victoria á su calidad de anli- 
reformista. No así los partidarios de la reforma. Tenian la conciencia de la impo- 
pularidad de su causa , y lo qué ellos llamaban su opinión , no era una opinión , sino 
un cálculo. Especie de emidottieri , eran del que les ofieci^t mas ventajas. 

Mas esos hombres de opiniones levadizas, que saben afectarlas todas por lo mismo 
que no tienen ninguna, suelen dar á los gobiernos que cuentan con su apoNO des- 
engaños muy amargos. Recordamos que un ministerio que cunsiguió á favor de su 
política un Congreso unánime, acabó por carecer hasia de una mayoría bastante 
ftierte para sostenerse. Este fenómeno , hallándose los partidos disueltos ó no bastante 
organizados aun, no es de los mas raros. Suele acompañar á« todas las tra>forma- 
ciones, ó, lo que es lo mismo, á lodos los partidos cuando nacen y cuando mueren. 
Acompañó en Francia á la terrible crisis del siglo pasado cuando el feto de la Con- 
vención, como dice un gran poeta, se desenvolvió en el seno de la Constituyente; 
y mas adelante se iieprodi?jo errias últimas cámaras qtie luvo Carlos X, y en las 
últimas Cámaras que tuvo Luis Felipe Lo heRios visto repiroducirse otras dos veces 
durante la república francesa-, y por ultimo, hiemoS' indicado yaJo que llegó á ser., 
siendo ministpo de la Grobernacton' el co^de d& San Luis en la adnihiístracioii qoe 
presidia Narvaez, un Congre^mini^lerinl unánime. 

El Coftgreso no llegó á constituirse. En la discusión de qctas contseguia el minis- 
Herio triunfos escandalosos ; pero estos triunl'OB se convertían en otras tantas derrotas 
moflátes. Vencido siempre en la discusión, en la- votación era siempre vencedor. 
Vio, §in emniargo, desconc^ertarse la mayoría hasiael extremo de ser contrario e| 
voto de la asarmblea á alguno de' sus candidatos. Eatonces comprendió que si s^. 
'atrevía á presentar mas ó menos mollificados los proyectos de reforma de su antece- 
sor, i^friria tal ves una vergonzosa derrota. Una disolución , después de tantas y tan 
inmativadas, te pareció un golpe muy aventurado , y por otra paírie , se iba forman- 
dqen el alto cuerpo colegi.^iadof , queno'era susceptible de disolverse , una oposición 
respetable que, según la rapidez con que se dcsarroéiabá , no podía tardar m*úcho 
•m QOQVertirse en imponente mayoría.' Víó claramente que su derrote en d Congreso 
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era posible , y qoeera muy probable en el Senado. Suspendió las sesiones, y care- 
dendo también de valor para establecer la reforma por medio de un golpe de auto* 
Gracia, se convenció de qoe habia concluido su misión, y tomó el partido de 
tirarse. 



í. 



El poder ocultó iba, como se ve, perdiendo terreno, pero lo defendía á palmos. 
Conoció, sin embargo , que la alarma cundía , y que habia necesidad , ya que no de 
renunciar á su propósito , de encubrirlo del mejor modo posible para adormecer el 
espíritu público. Pero no pudo conseguirlo. La suspensión de las Cortes fue consi- 
derada como un cartel de desafio dirigido á la España constitucional , que estaba ya 
cansada de autoo'acias ministeriales, y se veía claramente que no significaba en ma- 
nera alguna la abdicación del pensamiento de reforma que quiso convertirse en hecbo 
contrata natural corriente de las aspiraciones públicas. Ta hemos visto que aquellas 
Cortes , aunque con el carácter de ordinarias , tenían confiada una misión espedalí-- 
sima, cual era la de dar su parecer acerca de la cuestión trascendental con que Bravo 
Murillo tuvo la poco envidiable gloría de meter cierto ruido que él tomó por cele- 
bridad. Por razones que nadie ignora , salió de las urnas una mayoría reformista en 
la mala acepción de esta palabra, y el ministerio^ pocos días después de declararse 
reformista también , suspendió las Cortes antes de sufrir derrota alguna, y en seguida 
se retiró. Semejantes peripecias en un país constitucional revelan una anarquía 
completa en las regiones del poder. 

£1 general Lersundi sucedió al conde de Alcoy , y pudo , no sin dificultad , or- 
ganizar un nuevo ministerio que nunca llegó á completarse. Parecía que el primer 
paso de este ministerio debía ser reunir las Cortes si era reformista, y aoi el caso 
'contrario disolverlas. Si quería reforma, ¿cómo no se aprovechaba de unas Cortes 
que le hubieran ayudado á plantearla? Y si no era reformista , ¿cómo no declaró á 
las Cortes relevadas de una misión que había caducado ya, disolviéndolas y convo- 
cando otras nuevas? La disolución de aquellas Corles se hubiera explicado fácilmen- 
te ; fácilmente se hubiera explicado también su próxima reunión j pero lo que nadie 
podía explicarse eia su suspensión , la cual impacientaba á los reformistas, que vetan 
desperdiciarse el tiempo propicio para consumar su obra, y al mismo tiempo era para 
los adversarios de la reforma la espada de Damóclesi puesta á disposición del gobierno. 
Aquellas Cortes, suspendidas, pero no disueltas , eran una amenaza permanente, ^ran 
la política del ministerío anterior, que bajo el que presidia Lersundi, conservaba aun 
sus posiciones, eran una batería asestada contra la ley fundamental que el poder oculto 
podía hacer funcionar cuando bien le pareciese. Queriendo^l ministerio conservar ¡te- 
sas las instituciones , debió echar abajo aquella batma, que no tenia mas objelo^oe 
mantener á los constitucionales en una continua ansiedad ; y si quería encerrar dMi- 
tro de límites mas Tuezquínos los derechos que el pueblo tenia consignados en el 
-código á la sazón vigente, si quería que este sufriese menoscabo, debió aplicar tai 
mecha á los cañones dirigidos contra él, y cargados hasta la boca por Bravo Manilo 
y sus inmediatos sucesores. Todo lo demás ara un incomprensible misterio , qoe par 
las dificultades con que se tropezaba al quer^selo explicar daba origen á comentarios 
muy desfovorables. Gracias á la suspensión de las Cortes , los reformistas veían eá el 
ministerio un adversario de la reforma, y los anti-reformistas un partidario de ella. 
Todos sentarán la cuestión del mi^o modo: Las Cortes eran en su mavoria ttíar^ 
mistas : si el ministerio era reformista también, ¿por qué no las abrió? ¿T por qué 
no las disolvió si no era reformista? 

£1 poder oculto no se valió del ministerío Lersundi sino para destruir en lo paá- 
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ble la mala im|Nresíon qae causaron al pais con su dnismo Uorenle y Benavides^ 
Era un ministerio calmante , un ministerio antiespasmoittco. Solo asi se explica que 
hallase en él cabida un sugeto de tan reconocida probidad como don Manuel Bermu- 
dez de Castro , el cual , como el demonio de Quevedo metido en el cuerpo de un al-* 
guacil, vio algo menoscabada su reputación entre los hombres de bien 'por haber 
estado en el poder con tan malas compañías* Es muy ptobable que los ministros no 
tuviesen otra misión que la que les hemos atribuido , y que solo uno de ellos estaba 
en los secretos de la influencia palaciega. Este era dim Pedro Egaia, director del 
periódico que recibía directamente las inspiraciones del palacio de la calle de las 
Rejas. Los demás eran , sin saberlo, una especie de pantalla suya. 

Pasaron dias y dias sin que el ministerio revelase su pensamiaito político. El 
país deseaba saber dónde se le conducía , y lo preguntaba, y nunca obtenía res- 
puesta. Momentos hubo en que hubiera querido tener á su dispOsidon los medios 
ingeniosos de que se valia el tribunal del Santo Ofido para obligar á hablar á los que 
debiendo hacerio se obstinaban en permanecer mudos. La imprenta independiente 
daba todos los dias nuevas vueltas al torniquete para arrancar al gobierno una pa-^ 
labra acerca de la cuestión de reforma ; pero el gobierno sufría el tormento con tanta 
resignación como la desgradada Ana Askew en presenda del canciller de Londres, 
y antes que decir su pensaihíento politice se hubiera dejado dislocar todos los huesos. 
Diariamente se la preguntaba si quería ó no reforma en el sentido retrógrado que la 
propusieron sos predecesores, y como nada contestaba , se sospechó que la quería, 
^es si no la hubiese querido lo hubiera didio. Una administracioii como aquella, que 
supo granjearser algunas simpatías mas que las dos anteriores con su tolerancia y 
medidas económicas, dio á entender que deseaba tener propicia la opinión general, 
y como esta se había declarado abiertamente cottra la proyectada refiM'ma , si el 
gabinete la hubiese desechado , prisa se hubiera dado en manifestarlo para adquirir 
popularidad y prestigie. Así es que á las hombres pensadores fue algo mas que una 
duda ioqftte lesittspiró el obstinado silendo del gobierno, fue algo mas que una 
descon&attia , fue casi una certeza de que tenia la intención de llevar á cabo el ca- 
lamitoso pensamiento de Bravo Murillo. 

Mientras tanto no faltaban hombres pertenede&tes á la opesidmi qae aguarda- 
ban para hacerla al ministerio que les revelase su política, comprometiéndose, en el 
caso de que esta fuese análoga á la de sus antecesores, á combatirla con tanto ardor 
como á estos. Pero aguardaron mas de lo que era conveniente , y hubieran hecho 
muy bien en meter algún ruido cerca de la opinión pública para impedir que se 
durmiese. Podia muy bien suceder que el ministerio tuviese mas de hábil que de 
bueno , f que sus aplaudidas economías , debidas todas á Bermudez de Castro , fuesen 
pases de moleta con que trataba de soHear el espíritu público, teniendo la muleta 
en una mano, y en la otra cuidadosamente escondida la espada de la reforma que 
afiló Bravo Murillo para matar las instituciones. % 

Conod^bis las intenciones siempre traidoras del poder invisible , tal vez la prensa 
liberal independiente se hubiera acreditado de mas sagaz si en lugar de abstenerse 
de hacer oposición al ministerio hasta que descubriese su política , se la hubiese 
hecho en tanto que no la descubriese. Deber suyo era manifestafrla después de la 
alarma que sembraron en los ánimos sus antecesores. Si hubiese al menos dado al- 
guna esperanza de que iban pronto á abrirse las Cortes , hubiera tenido alguna expli- 
cación su reserva con respecto á planes retrógrados , atribuyéndola al deseo de 
dejar en esta cuestión toda la iniciativa al parlamento. Pero era el caso que sí no 
hablaba de reforma , no hablaba tampoco de apertura de las Cortes. 

Al mismo tiempo el gabinete no se completaba , y esta dificultad que tenía en 
completarse daba á entender que tropezaba con dificultades que splo podían atri- 
buiré á la ambigüedad de su posición. Tenrfa sin duda con la manera de comple- 
tarse revelar el paisámiento que se empe&iba en encubrir. Asimilándose reformis- 
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' Us« era evidente que quería reforma; asimiláudase contrarios áella, era daroque 
no la quería. No pur otra cazón no se completó ; quilbo evitar seniejaat,ie evidencia. 

Con las acdúomías^ que le valieron algunos aplausos, hal^íaal cabo de sqce- 
derle lo que á Bravo Munllo con los ferro-<;arriles. Bravo Murillo se hi/o la ilusión, 
Qomo I)£iQOfi'dicbo al ocupamos de su adminislrivcipn , de absorver con los. intere- 
ses materiales toda ia atención pública , creyó, magnetizar al país con sus gigantescos 
prdjeclos, y cuando se figuró que el pais estaba ya dormido, le vio dispertar ai 
acercarle las cadenafl coi que iba á agoviarle. Al trasluz de todas las economías, los 
eoastituüionales oreyeron ver trasparentarse la mano de la influencia secreta que 
amenazaba las instituciones. Fuerza era desengañarse , el mal nunca se hac^ bien^ 
yiuo puedo hacerse sino haciéndolo. '• 

La prensa independiente estaba ya cansada de af]uellas ambigüedades ministe- 
riales que la condenaban á un armisticio jodetinido, que no era la guerra, pero 
que tampoco era la paz. El ministerio no tenia en los periódicos indepeodieates ni 
amigfisni enemigos. Los elogios, como las. censuras , se le dirigían todos condi-" 
cionalmente y con i^serva» y versaban sobra actos aislados , sobre medidas de puro 
expediente que no revelaban ninguna tendencia mareada , ni llegabian á constituir 
una doctrina general. Tddos los días ios constitucionales estudiaban el gabinete en. 
la Gaceta , pidiendo á tos nombraniientos de altos funcionarios un rayo de.lu^ que 
Ids alumbrase en el caos que estaban atravesando. ; Afán inútil I Miraban lá Gacetfk 
con el ansia con que mira la bitácora el timonel ({ue navega en un golfo tempestuoso 
y erizado de traidoras sirtes, y tampoco el periódico oficial les indicaiba el rvpibx' 
que seguia el ministerio. Muchos llegaron á persuadirse de que no seguía ninguno, 
que na^vegaba á la'venlm*a^ sin? brújula y sin timón. ¡Tan contradic-torio Ie3. pare- 
cía el ^^nificado de los distintos nombramientos! Veían distribuirse cargos de im~ 
portanda entre los mtsnkos eiL-mínistros reformistas y sus principales competidores, 
y la Gaceia con la publicación de tales nombramientos volvía mas denlas las tinie- 
Ma^ que les rodeaban , en lugar de disiparlas. Si el ministerio seguía alg^A nimbo,, 
sí. teñía un derrotero Irazado , nadie comprendió su rumbo, nadie comprendió su 
derrotero. 

Tal vez no pudiendo contrarestar ese viento de proa de casi lodos Iqs ministe- 
rios, que de llama opinión pública, navegaha.de vuelta y vuelta, y marchaba mdi- 
rectameole al mis^io punto donde diri^ian la na^e del Estado las dos administraciones 
que le precedieron. Pero aun así, y á pesar de toda su destreza ^ había de naufragar 
como sus antecesores en la misma boca del puerto^ * 

Gomo hemos dicho , en el modo de completarse el gabinete se hubiera podido 
liallar la revelacbn de su política ; pero los candidatos que estuvieron en boga para 
las carteras de Estado , de Ultramar y de Obras públicas , y las legaciones de Lon-* 
(|res y París aumentaban la confusión. Hablóse del conde de. San Luis , que era por 
sí solo la mayor de las, confusiones, del duque de Alba, del general Narvaez, de 
Gonzalo Morón i de Caveda , de Moyano,y hasta del duque de Veraguas. ¡Qué 
revoltijo de nombres! No podían hallarse juntos sin morderse. Se aguardó que el 
tiempo dijese cuáles eran entre tanios los elegidos , y aun así no se hubiera logrado 
adivinar el pensamiento del gobierno, no sabiendo las condiciones bajo las cualeslos 
favorecidos se hubiesen encargado de completarlo. 

• £1 ministerio dio si^embargoun programa, pero un programa $ui géneris^ un 
programa distinto de todos los programas , un programa ambagioso , oscuro , lleno 
de reticencias , plagado de ambigüedades , preñado de .frases que no tenían signiíir- 
cado ó que lo tenían doble; un programa , en fin «que oq lauto servia para manifesn 
tar su pensamiento como para disfrazarlo y oculiarlo. En el jesuitismo con que estaba 
redactado semejante documento, :Creimos descubrir la anfibología; caj:aeterística del 
célebre don Pedro Egana, que era .el alma 4e aquella administracioa, ^1 mú^ifp. 
mayor que llevaba elcompás dQ la orquesta, ^Icapitmi qoe'mandaba laSimaniobr^g' 
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del baque , el que daba al ministerio todo el significado qae podía tener, el que eri 
por sí solo todos los ministros, en una palabra, don Pedro Egana, que había pa--- 
sado á la dorada silla desde la dirección de la España. ¿Qué mas pedemos aftadir? 
El periódico la España quiere decir el poder oculto; el poder oculto, cuando lo 
babia , se hallaba encarnado en él ; la España era el pulmón conque el poder ocuUo 
respiraba, y como todí)s los ministerios eran obra d<'l poder oculto, el periódico 
ia España era ministerial de todos los ministerios. Cuando se perniitta alguna c<*ii-- 
snra contra un gabinete , bien poriía asegurarse que este sé hallaba en su agonfa, 
que su caida era próxima é inevitable , que el poder oculto le había echado su fallo 
fatal, que la influencia invisible ten a necesidad de otros instrumentos. 

£1 programa, pseudo-programa ó an ti -programa, cuya redacción atribuimos 
á'don Pedro E»:aña, no solo, á nuestro ver^ tenía por objeta) enmasrarar el minísie- 
rio á los ojos del público, sino enmascarar á don Pedro Egaña á los ojns del minis- 
terio. No tapando con una careta su fisonomía política, no hubiera conseguido don 
Pedro Egana que don Manuel Bermudez de Castro formase paite de una adiinis** 
tracion á que él pertenecía, y en ella era indispensable algún sujeto de las circuns- 
tancias de Bermudez de Castro para tranquilizar algo los espíritus agitados por el 
cinismo de la administración anterior. 

Lo único que de dicho programa pudimos sacar, en limpio , en medio de los am- 
bajes que formaban todo su mérito, fue que el miilislerio, es decir don Pedro 
Egaña, deseaba reorganizar los partidos para volverles al ser y estado en que se 
hallaban antes de su disolución. La idea era peregrina , y si hubiera sido realizable, 
la hubiéramos calificado de iui^euiosísima. La fusión era la única palanca que podía 
conmover en su asiento el poder oculto, y lo único que podía editar la fusión erd la 
reorganización de los antiguos partidos. Pero esta reorganización era imposible; 
los partidos disueltos no vuelven á recobrar su primiiiva esencia, pero enran en 
una nueva síntesis ; los muertos no resucitan, se transforman. Don Pedro Egana no 
tenía el poder de Jesucristo para rescatar de la tumba á e^os Lázaros que se llaman 
partidos. 

Los medios empleadospor el ministerio para conducirse á su objeto eran impo- 
sibles y hasta ridículos, como lo son siempre los que se emplean para conseguir lo 
inasequible. Conociendo muy pronto que no era posible la reconstitución de los 
antiguos partidos, trató de crear un partido nuevo, y no invocó al efecto ningún 
principio , sino la negación de todos ellos, dirigiéndose al interés puramente indis í^ 
dual. Procuró repartir empleos entre hombres de todas las opiniones , lo que le dio 
cierta fama de tolerante , pero con semejante procedimiento no 'creaba un partido 
nuevo, sino que engrosaba un paitido que ha existido siempre, el partido de los 
que tienen la opinión en el estómago, el pa tido de los que á su bienestar personal 
se hallan siempre dispuestos á sacrificar sus convicciones , el parlido de los trafi- 
cantes de doctrinas que subastan su conciencia y la entregan al mejor poslor. 

Egaña, para desenvolver su plan, empezó haciendo un arreglo en las oficinas 
de su dependencia, y colocó en ellas á una multitud tal de poetas , que algunos bau- 
tizaron con el nombre de Parnaso el ministerio de la Gobernación. Esta medida le 
valió el título de protector de la literatura, que le confirieron muy voluntariamente 
ios periódicos ministeriales. Nada, sin embargo , ganábala literatura, nadajlampoco 
el servicio público con tan aplaudida medida. i\o era de creer que. los nuevos em- 
pleados , que , como todos los poetas de profesión , trabajaban propter (amem , non 
famam, y que probablemente no cogían la pluma sino cuando se despedía de sus 
bolsillos la última moneda de cobre , estuviesen de humor para hacer versos ni 
prosa después de las eternas horas de oficina á que les condenaba su nuevo oficio, 
y de consiguiente bien puede decirse 'que el arreglo del señor Egaña había sido 
un robo hecho á las Musas. Por otra parte, no procurando los nuevos empleados 
olvidar hasta que habían sido poetas , no ahogando lo que se llama el estro y la ex-« 
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poBtaneidad bajo las machaconas Cármulas de los expedientes , que debian aprea- 
du'las de memoria, como eo su niñez ladoctrina cristiana, trabajo había de costarles 
exteodu una minuta, porque la rutina mata la ima^nacion dejándola enmobecerse, 
y el idealismo y el positivismo se suelen excluir mutuamente. Quiso Egaña que los 
poetas sirviesen para todo, siendo asi que generalmente no sirveomas que para 
poetas. No es esto rebajarles , no ; es ensalzarles mucho , porque la misión de on 
poeta es mas grande de lo que generalmente se piensa, mas grande de lo qae crece 
los mismos que están destinados á cumplirla. Un poeta digno de este nombre maa 
vive en el porvenir que en la actualidad ; hasta cuando en alas de la inspiración se 
traslada al pasado , en él encuentra los gérmenes del futuro ; como intuitivamente 
y por una^acia sobrenatural adivina lo que será , y traza sin saberlo el camino á 
la faumwúoad en marcha. El cargo de los poetas , político y social , pues la poesía 
ó es política y sodal ó no es nada , es mocho mas elevado qne el de los políticos 
propiamente dichos. Desde que descienden á la práctica de los negocios, su natara- 
leza deja de cumplir su propia ley , y pierden su calidad de vates , es decir de pro~ 



Cetas. Por eso el ilustre Beranger , que algunos días antes del catadismo de febrero 
h) habla pronosticado en su magnifica profecía titulada El Diluvio , no admitió 
nibgnno de los destinos que le confiaban los que se pusieron á la cabeza del nuevo 
orden de cosas que él había tan bien previsto. Hizo perfectamente. Comprendió me- 
jor que' Lamartine y Chateaubriand y Donoso Cortés y Martínez de la Rosa, mejor 
qiie López , que en resumidas cuehtas es un poeta que ba escogido la lengua en lugar 
dé \i pluma para vehiculo de sus inspiraciones, comprendió, decimos, que un 
poeta nd sifve para hombre de Estado , y que no pasa de) terreno de la especulación 
al de la práctica sino para caer en el lodazal del descrédito. 

Hacer de uíí pOela un ofidnista es una anomalía , es convertir en rueca la clava 
de Hércules, y cuando vlínosJóieD:^ de grandes esperanzas á quienes la necesidad 
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había heeho admitir este trueque, cuando ?ímos entre los empleados ' por EgsAa á 
alguaos que se babiaii visto en la precisión de remindar á las Musas para gozsor ée 
un «lezquiuo sueldo de catorce , doce ó diez mil reales , hallauíios la mas evideiite 
prueba del estado de postración en que se baila el arte &Et nuestra patria y de la 
situaciou calamitosa de los que lo cultivan. ¿Pero semeiaiite siluackm y estado pue^ 
dea ser otros en un país cuya población es insignificante , cuya instrucción general 
es nula, cuyos elementos .de riqueza no pueden desenvolverse? Los poetas y todos 
los escritores necesitan editores , los editores necesitan suscritores , y estos por pre^ 
cisión han de ser muy escasos en un país donde son pocos los que saben leer ,- y 
pocos también los que se hallan en disposición de distraer , para alimentar el alma, 
una pequeña cantidad de la que emplean para aumentar el cuerpo, isí » pues ,• el 
hombre de gobierno verdaderamente protector de la poesía y de los poetas , de la 
literatura y de los literatos , y de todas las ciencias y artes á la vez , s^á d que dé 
mas impulso á la nación en el camino de su prosperidad material, y d qm mas 
empeño manifie^e en difundir las luces por todas las clases de la sociedafd. Cuando 
salga la nación de su abatimiento , no habrá poetas ni literatos que quieran ser ofi- 
cinistas ; pero ahora no se hallan en el caso de hacer ascos á un suekb por mezqui- 
no quesea, de otra suerte dirían c(Hno un gran novelista francés á cierto personaje 
que quiso conferirle un destino : a No me es posible aceptarlo , porque la gratifi- 
cación que se me ofrece es la misma que yo doy ménsualmente á cada uno de mis 
amanuenses. » 

JBermudez de Castro no estaba probablemente en el secreto del ministerio de , 
que formaba parte,* secreto de que era tal vez el único depositario don Pedro 
Égaña , pues , á fuer de director del periódico palaciego , era tal vez el único tam- 
bién que se bailaba en inmediato contacto con el poder oculto. No es , pues , ex-^ 
trimo que al mismo tiempo que Egaña hacia un llamamiento á la empleomanía^ 
Bermudez de Castro suprimiese empleos y adoptase algunas economías. A Bermíu- 
dez de Castrq no se le ocultaba que la empleomanía, desviando la actividad del 
país de los puntos en^ que deberia concentrarse toda , de las ciencias, de las artes, y 
sobre todo de la agricultura y la industria , es una de las causas que contribuy^ti 
mas poderosamente á cegar las fuentes de la riqueea publicad Esta es una verdad 
incontestable , pero lo es también que por hallarse cegadas en un pais las fortes de 
la riqueza pública , toma en él la empleomanía propordones exorbitantes. La nación 
qnnd no acierta á salir de este círculo vicioso se pierde irremisiblemente ; está con- 
denada á morir , y debe renunciar á toda esperanza de regenerarse mientras no esH 
perimente su sociedad ima reforma radical y completa. 

Las tendencias á alimentarse improductivamente, es decir , sm reciprocidad, de la 
substancia del erario , tan atrofiado por el parasitismo oficial , son la cauda , pero 
también el i^nloma , del mal que nos aqueja. Ningún gobierno se ha rémontadi) 
hasta ahora al origen del mal , ni siquiera 9I señor Bermudez de Castro , (fn^ creyó 
sin du(fo estirpar de raíz él cáncer que nos devora suprimiendo empleos inoeoesu'^ 
rios , muy convencido de que el presupuesto es muy soperfor á las fuerzas de fo 
nación. El remedio radical hubiera consistido en aumentar estas fuerzas , con 16 qufé 
aquel se hubiera disminuMo naturalmente, pues las supresiones de ettf{)leos'se bu- 
haran hecho por sí solas , siendo como eran tantos los que poblaban las ofltínas por 
no temor otny modo de vivir. La mayor parte de eáitpleados lo son ponqué no pueden 
ser oiri cosa , y el que suprime empleos sin abrir nuevas vías á la actividad huma- 
na para que los que se quedan sin ellos no cfueden sumidos m la indigencia, no bucé 
ilias qoe trasladar el mal de un punto á oti^o, pero no lo Mra; la tfádoft Sigué^ 
siendo igoalmente infeliz , la miseria general es siempre te misma. 

Suprimió Bermudez áé Castro algunos emplet»:, y nosd^os afiJaudíAioá é^iiléíie- 
dida y hasta alentamos entonces al bien ímeneiónado dittistf o para oOéf láf ttéóp^ 
dtírm manera mas enérgica. Pin-o al misvoo Xitmpb i(ue i^riiniá^ ewpk^ls , aébía 
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flDoditar acerca de la suerie qae estaba reservada á los que se cfoedaban sin eHos; 
debía ocuparse , no soto de suprimir empleos, sino de deslniir la empleomanía. 
Desgraciamente se portó como un empírico; en lugar de atacar de frente el princi* 
piomorbí&co, adoptó una medicina puramente sintomática; creyó que el número 
exorbitante de empleados era toda la enfermedad de la nación , ;sin comprender que 
tal vez no es mas que un síntoma. No supo conocer la esencia de esta enfermedad, 
de esta tisis que aniquila el Estado , de esta calentura consuntiva que depende de 
falta de vitalidad en el todo del organismo. 

Todo el mundo conviene en que la España es un país fértilísimo en que la natu- 
raleza ha derramado sus dones con la mayor prodigalidad. Contiene, sin embargo, 
un número d^ habitantes muy inferior al que corresponde á la extensión de su ter- 
ritorio , y entre estos son no pocos los qne carecen de lo absolutamente indispensa- 
ble. ¿Cómo es eso? Si el país está ricamente dotado por la naturaleza, y es escaso 
el numero de los individuos entre quienes ha de repartir sus beneficios, ¿por qué 
son tantos los que se hallan reducidos á la indigencia? Este fenómeno, eslá ano- 
malía, revela vicios muy profúndeos en nuestra organización social. 

Parece que estas* consideraciones debieron ser las primeras que asaltaren á Ber— 
mudez de Castro al tomar á su cargóla dirección de los negocios. No sabemos como 
hay gobernantes que contemplando las hediondas llagas de nuestra sociedad , cuyo 
aposito levantan para ponerlas de manifiesto y avergonzarles los mendigos que pu- 
lulan por las calles , los bandoleros que infestan las carreteras, las prostitutas que se 
venden á pública subasta , los tahúres que piden al azar y tal vez á la fullería* un 
medio de subsistencia, los cotrabandistas que paralizan la industria nacional y de- 
fraudan sus rentas al Tesoro; no sabemos, repetimos, como hay gpbemanles que 
viendo tanta miseria y tantos crímenes por ella engendrados, no tratan de examinar 
y remover su verdadera causa. En nuestro país , tal como está actualmente organi- 
zado, ¿faltan acaso brazos para el desarrollo de su riqueza? Si faltasen brazos, no se- 
rían tantos los que por carecer de trabajo se condenan á la inacción y al crimen. 
¿Falta acaso territorio? Si faltase territorio, no habría tantos campos incultos que 
podrían ser productivos. {Cosa singular! En España sobra territorio con respecto 
al número de sus habitantes, y también parece«, según lo mucho que abundan los 
mendigos, los parásitos , las gentes de mal vivir de toda especie, los que presentan 
un memorial para cada vacante que deja la muerte de un verdugo, que sobran 
habitantes con respecto á la extensión de su territorio. Uíríase que la España está 
demás, y qiie basta están demás los españoles. Todo sobra, porque no se da á la 
actividad del país un objeto á que aplicarse. Hé aquí la fuente de todas las calami- 
dades públicas , inclusa la empleomanía , que no es seguramente la menor de todas. 

Los que ejercen la medicina se quejan de que hay mas médicos que en- 
fermos, los que ejercen la abogacía de que hay menos pleitos que abogados, y 
otro tanto pudiéramos decir de todas las demás profesiones y basta de las artes 
puramente mecánicas. Apenas hay redacción y oficina de periódicx) en que no se 
encuentren médicos y abogados de talento ocupando los puestos mas subalternos, 
loque prueba que un diploma facultativo, adquirido á costa de mucho estudio y 
sacrificios, no impide que muchos de los que ló poseen se hallen precisados 
para poder comer á solicitar un empleo ajeno de su profesión. En realidad el nú- 
mero de facultativos , y también el de los que cultivan las pocas artes que han podi- 
do aclimatarse en España á pesar de la falta de protección de los gobiernos, es 
muy excesivo comparado con nuestra escasa población compuesta en su mayor parte 
de menesterosos. Como no hay industria, como no hay agricultura, la actividad dei 
país se concentra en las pocas carreras que halla, abiertas , y produce esa exorbitan- 
cia lamentable , esa mala distribución , ese desequilibrio fatal que es un verdadero 
desperdicio de todas las fuerzas productoras. 

Para remediar este mal , al menos por lo que se refiere á las carreras dentífi- 
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cas, nuestros directores de eludios j los ministros encargados de la instniceíou 
pública tuvieron la feliz ocurrencia de volver dichas carreras accesibles á muy jkh* 
co$, muUiplicando las materias dB una manera tan monstruosa, que nos daríaines 
por muy satisfechos con haber tenido ministros y direct<Hres de estudios qat su*- 
piesen la mitad de lo que ellos quieren que sepa un estudiante para obtener d gr^* 
do de bachiller en filosofía. Multiplicaron también los gastos de matricala , Itís de 
libros de texto , casi todos copias francesas que se dan por originales, los derechos de 
examen , los grados , etc. , etc. , y con esta multiplicación de gastos y aqoeilanniHH 
plica^ion de estudios, tan necesarios algunos de ellos para el ejercicio de la profesión 
á que se aplican como Ja teologia para tocar el violin , han puesto á muchos padnes 
de familia en la dura necesidad de no dar carrera á sus hijos, si estos no son por sn 
talento un verdadero fenómeno intelectual. ¿No es verdad que la idea es ingeniosa, y 
que la cabeza del que la concibió, suponiendo que el (|ue la concibió tuviese oabeza, 
debe estar aun caliente? El remedio es bastante empírico, confesémoslo ; pero la con- 
gestión, confesémoslo también, ha disminuido. Ya en las universidades no se aeo^- 
mulan tanto como antes los malos humores. Ya no son tantos los que emprenden 
una carrera científica , y sobre todo ya no son tantos los que la concluyen , porque 
el que no muere de una indigestión de hebreo , muere de una indigestión de grie^ 
go, y síDo de una indigestión de ütin , ahora que ya no hay latín ni en el Lacio. 
Sin embargo ,, según sea el desenlace de la cuestión de Oriente , el latín puede 
sernos muy útil. Acaso los modernos Atilas redacten en la lengua de Cicerón sus 
úkases como el del siglo v de nuestra era, que dirigía su voz á los embajadores en 
un latin bástanle macarrónico. Los que nos han regalado el vigente plan de estudios 
fueron, como se ve , bastante previsores ; sin embargo, lo hubieran sidomassi 
en. todas las profesiones hubiesen ingerido el calmuco. Pero dejemos este tono sar^ 
cas! ico, y adoptemos de nuevo el que corresponde á la gravedad del asunto. Repita- 
mos lo que hemos dicho ya al ocuparnos de la reducción de empleados, tan aplaudida 
pur las periódicos independientes , porque en ella veian una tendencia de Bermudez 
de Castro á poner en equilibrio las fuerzas del país con las proporciones del pre- 
supuesto. 

Volviendo inaccesibles á la generalidad las carreras científicas , sealaca un aíi-* 
toma del mal , pero este queda el mismo en su esencia. No habrá provistos de un di- 
ploma de médico , abogado , arquitecto , farmacéutico , eto. /tantos individuos pero** 
ciendode hambre, pero perecerán de hambre sin diploma, y para el caso es lo mismo. 
No seaUeodeá uaánecesidad impidiendoquese satisfaga. Él gobierno que quiera en be- 
neficio del país distribuir mejor la actividad de este , pero no matarla ; el gobierno que 
quiera dismiuuiresa acumulación de fuerzas que se concentran incesantemente en las 
únicas carreras que encuentran abiertas , y destruir el foco de esa enfermedad ende* 
mica que se llama empleomanía, dará al conjunto de las necesidades individuales 
nuevos medios de satisfacerse abriendo nuevas carreras ; protegerá la industria , la 
agricultura , el comercio ; por medio de caminos y canales multiplicará las comuni- 
caciones interiores para que la mano de la agricultora pueda distribuir convenien- 
temente sus productos , y ia mano de la industria pueda alcanzar las primeras ma* 
terias que , hallándose en nuestro país , tiene ahora que tomarlas del . extranjero, 
como sucede con el carbón de piedra , con este alimento de la fabricación , que es 
el oro negro del siglo xa. Con este procedimiento nacional obtendcá la curación 
completa de nuestros males , pues no solo disminuirá el agolpamiento de vitalidad 
en círculos demasiado mezquinos para contenerla , sino que utilizará gran parte da 
la que ahora se malgasta en vidos y hasta en crímenes. Habrá menos contraban* 
distas, menos tahpres, menos rameras, menos bandoleros, menas mendigos. Se nos 
dirá que el gobierno tiene cárceles y presidios para castigar á los malheobores , y 
nosotros diremos qae los malhechores no disminuyen á pesar de las cároelca y loa 
presidios. No quenomos, no, que los crímenes^qoeden impanas ; pwo qneromoiqae 
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se baga iodo \o posiUe para conjarar la miseria , esta coBsejera de las malas accio- 
nes qae á taatos arrastra á cometerlas. Eocerrar, encadenar á los crimínales, es no 
mas qne recoger el p»s de la Maga social , en Ja cual incesantemente se acamulará 
otro nuevo , mimiiras no se remuevan las cansía que la mantienen abierta y se 
opon^ á w cícatrizadon . 

Tampoe» pedimos pan para todos , p^o pedimos para todos medios hbnrosos 
de ganarb. ¿Pensó Bemndíez de Castro en escogitar estos medios ? ¿Abrió ó inten- 
tó, abrir nuevos emees á la actividad nacional? Preguntémoslo á sus reformas aran*- 
celarías, preearsoras del Ubre cambio, que, matando nuestra industria, conde- 
naría al ocia y á la indigencia á millares de proletarios. Pregúntemelo al Bravo 
liurillesoo prapósito , no rechazado por el ministerio Lersundi , de restablecer las 
vineuladones y mayorazgos , con lo que se hubiera perpetuado el parasitismo y re- 
partido con una monstruosa desigualdad k riqueza territorial. Para complemento de 
nuestra prospmdad solo faltaba el restablecimiento de las órdenes monacales, que 
bajo la administración Sartorius-Domenech empezaba ya á ensayarse en grande es- 
cada cuando ia última gtoriosa revolución puso un dique al torrente reaccionario. 
Sin tan magnífica peripecia hubiéramos tenido frailes , muchos frailes , y la miseria 
se hubiera encargado de poblar los conventos , si los vinculadores y libre camtns- 
tas se hubiesen encargado de mantener á los reverendos padres. 

Los gobiernos, sin embargo, para no confesar su torpeza , insuficiencia ó faltado 
voluntad, atribuyan tos males del país al país mismo, haciendo de ellos responsa- 
ble á la inddencia de los Espaikdes que la rutina y la calumnia han llegado á hacer 
proverbial. Pero nosotros preguntamos : ¿Sucede alguna vez que una obra pública 
ó particular no pueda llevarse á cabo por falta de operarios que la ejecuten? ¿Hay 
alguno qué ande descalzo por felta de zapateros , desnudo por falta de sastres , que 
por falta de tahoneros no pueda comer pan, que por falta de vendimiadcms no pue- 
da beber vino, que por falta de labradores 410 pueda cultivar sus campos, qiie por 
&lta de albaniles no pueda levantarse una casa? ¿Hay pantanos que no se desequen, 
mnias que no se exploten, caminos que no se prolonguen, rios que no se canalicen» 
por carecer la España de brazos que quieran dedicarse á estos trabajos ó á cualquier 
otfe por rádo que sea? Evidentemente no , y delante de esta evidencia deben en- 
mudecer los detractores de nuestro país, extranjeros y hasta nacionales, que adía* 
can á la desidia de los Españoles su malestar material y su atraso en todos sentidos. 
Si la caiiHia que se opone al desarrollo de la prosperidad de España fuese la negli* 
gencía ó pereza de sns hijos , sucederia alguna vez que un gobierno ó particular no 
podría llevar á cabo usa obra de interés publico ó privado por no tener á mano 
qmenes se ^leargasen de su ejecución; pero mientras tal no. suceda, debemos re-* 
chañar eomo^ calumnioso^ 6 al menos infundado, el cargo de indolencia que se dirige 
á los Espaioles. 

Los extranjeros , no acostumbrados como nosotros á una serie interminable de 
malos gobiernos que nada hacen á favor de los intereses del pai» cuya dirección les 
está confiada , viendo que las contíninas mudanzas de oúnislerios y sistemas son in- 
suficientes paira sacar á Ja España de su prolongado abatimiento , creen qué nuestra 
patria adolece de un vicio radical en su economía , de un mal profvndo inherente á 
su miema esracia, de una enfermedad rebdde en que se estrellan todos los métodos 
qoe emplean para corarla los que se colocan sucesivamente al frente de los n^o- 
dos. Han llegado á persuadirse de que nuestra postración procede de ma verda- 
difra falta de espiritu vital como la del infeliz que espira desangrado ^ y que de 
consciente nos es tan <fificil recobrar nuestro vi^ y lozanía como resucitar un ca- 
(Uiver. Les parece, al ver la parálisis que se ha apoderado de la España entera , que 
no haystfng^éen sus venas, que no hay fluido en sus nervios, que no hay elasti- 
cidad esí* tos resortes de su vida; y cuando adguno» de ellos ia visitan atmid«s 
por lafuia4fiie (id)e á^sn üaiiláá^d; natwrali y ven al lado de terrenos baldeos, que 
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podrían con el cultivo hacerse productivos , ub hermiguerd de ümmuIísoí harapsBM 
extenuados casi por el hambre , compadecen á noestiros gobiernos ea lugar de acri** 
minarlos , porque no pueden comprender que haya «no bastante imbéetl que m 
acierte á proporcionar cultivo á los campos que lo redaman, habiendo tantos por- 
dioseros que piden pan, y á dar pan á los pordios^x», habiendo tantos campos que 
reclaman cultivo. La misma idea equivocada les siigi^e el atraso en nueatro país de 
toda^ las industrias que podrían adimatarse y desenvolverse con fadlidad y boen 
éxito. 

Es falso que los españoles sean ind<rieni6s , ó si lo son , lo son por el hábito que 
se les ha obligado á contraer , pero no por instinto , como geaeralmeAte se cree. S« 
indolencia es la del león , cuyos múscnlos se atrofian , cuyas articulaciones se entii* 
mecen por falta de ejercido, y pindén su agilidad y sn fiíerKa^pues de mvidios 
años de permanecer en la leonera. Su indolencia es la del águila , que no acierta á 
volar después de haber estado modio tiempo encerrada en una jaula, üm falta aeti* 
vidad en España , pero esta actividad está lat^it^ y sin poderse mmiSestxr^ porq«e 
carece de espacio en que desenvolverse, de objeto á que aplicarse. Asi es que cuando 
un sacudimiento social ó político, cuando una guerra de nadonalidad óde piínci- 
píos remueve las entrañas del país, se desprende de todas sus fibras esa actividad 
que en tiempos normales permanece oculta porque no sabe en qué campo apacentar- 
se , ó rebosa y se deshace en espuma de crímenes porque no se le dá ninguna apli- 
cación útil. Dejen , pues , los detractores de nuestra patria de escupir en su frente la 
saliva de la injuria que solo debe manchar la de sus malos gobiernos ; dejen estos 
de querer escusar la esterilidad de sus sistemas achacándola á la indolencia de los 
gobernados. No es indolente la nación que en sus convulsiones produce Empecina- 
dos y Cabreras y Zurbanos; que en plena paz, gracias á su mala organizaci<in , se 
ve infestada de contrabandistas y bandoleros que arrostran fatigas de todo género, 
que circulan como la sangre en el cuerpo del animal sin detenerse jamás, que están 
en perpetuo movimiento sin descansar y casi sin dormir. Decid que la actividad del 
país se emplea mal porque no puede emplearse bien , pero no neguéis su existencia. 
Decid también que aquellos á quienes llamáis indolentes , porque no se hacen con- 
trabandistas ó salteadores, se convierten en mendigos ó se dejan morir de hambre, 
prefiriendo al crimen la inacción y hasta la muerte. Dedd, por fin, que el dulce 
far niente no es característico de los Españoles, sino que escoman á todos lospne— 
blos cuyas artes y ciencias se hallan en mantillas , y cuya industria y agricultura no 
obtienen protección. 

Acaso lo que acabamos de decir parezca á algunos «na digresión inoportuna. 
No , nunca es moportuno salir á la defensa del país , y menos en estos momentos 
en que nuestro corazón rebosa de entusiasmo al recordar las gloriosas jornadas que 
acaban de trascurrir, y palpita de ira al considerar los insultos con* que tratando 
amanciUar nuestra revolución los que tal vez temen ver en ella el principio de una 
nueva era,' el punto de partida de nuestra regenenidon, el prólogo de un gran drama 
cuyo desenlace será el triunfo completo de nuesta libertad é independenda. 

Suprimiendo superfluidades, aunque de una manera insuidente, Bermudez 
de Castro dio pruebas de que deseaba granjesffse las simpatías púbüeas ; pero con 
semejantes ^seos seenagenaba las de los demás individuos del gabinete que se pro- 
ponían apoyarse en un partido para hacerse fuertes contra la opinión püMica. 
, Para acallar á esta , á Bermndez de Castro le fue permitido adoptar algunas refor— 
mas,qoe , ú bien estaban muy lejos de satisfacerla , podiim al menos conside- 
rarse como un primer paso dado en el cammo de las economías que el índice de 
la generalidad estaba señalando desde muchos años á cuantos se relevaban «n el 
poder. Por insignificantes que estas reformas fuesen , por mas que no h^Mése en 
el modo de introducirlas el mejor tino, poes se aumentaron los sueldos de ios frin- 
dónanos nuevamente creados cuando las necesidades del Erario habían <Migado á 
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aiprimir pecpiefios empleos, el país se daba por ellas el parabién /porque toda re- 
doccioQ de gaslos debia parecerle un fenóroeno, acostumbrado como estaba á ver 
que cada nueva administración multiplicaba con susdespilfarros los apuros del Te- 
soro, las angosuás de tos cent ribu\ entes y el parasilismo oficial. 

Lo que sobre lodo reclamaba economías era el crédito de las instituciones, la 
necesidad de embotar el mas fuerte , y tal vez el único , argumento valedero que le- 
oká sos enemigos para herirlas. Los que ven los efectos sin remontarse á. las -cm- 
sas, los antianalogistas , los que se alienen á laex[)eriencia pura y nunca al racioci- 
«i9, los cuales en ningún bando deben ser tan numerosos como en el absolutista por 
la^ settdlla razón de proscribir este el libre examen, fascinaban á la multiind con 
solo decir que bajo su sistema se pagaba menos que bajo el representativo. T como 
no todos los contribuyentes eran bastante perspicaces para comprender que el au- 
mento de oontribuciones no dependia del sistema constitucional , sino de los hombres 
mají á menudo poco constitncionales que se habían hallado al frente de los negocios, 
haciftA recaerisohre aquel gran parle del desprestigio que debía caer exclusivamente 
sobr^ estos. 

Para mtroduoir economías era necesario que el gobierno no hubiese pertenecido 
á ningún partido , loque equivalía á decir que no hubiese partidos , pues habiéndo- 
los , un gobierno no puede dejar de pertenecer á alguno de ellos. Pocas ftieron segu- 
ramente las economías debidas á Bermudez de Castro comparadas con las que re- 
clamaba el estado de la nación ; sin embargo, siendo como fueron tan pocas, se 
hubiera guardado bien de estatolecerjas si se hubiese hallado bajo la presión de un 
partido. Asi es que Egana, que quería formarse un partido para hacer frente á la 
opinión pública, no podía en manera alguna mirar sin repugnancia las economías 
¡nlroducidas por su colega , porque conocía demasiado que era mal modo de formar- 
se un partido fuera de la opinión pública suprimir empleos, cuando por empleos es 
precisamente por lo que suspiran los partidos. 

Atendida la influencia de Egana como representante del poder oculto, fácilmente 
se comprenderá que no estando enteramente de acuerdo con él Bermudez de Castro, 
este tuvo muy pronto que resignarse á dejar su puesto. Por otra parle Bermudez de 
Castro no podía permanecer por mas tiempo envuelto un las tinieblas de una admi- 
nistración que no dejaba traslucir su pensamiento político. O tal vez descubrió este 
pensamiento , y pretirió retirarse á caer en el cieno del descrédito como los ministros 
anteriores. Lo cierto es que de la retirada del ministro de Hacienda se dedujo que 
el ministerio, lejos de hallarse en estado de apirexia, se sentía devorado por la fie- 
bre reaccionaria que había hundido á los dos gabinetes precedentes en la tumba 
que ellos habían abierto para sepultar las instituciones. 

Lo§ periódicos independientes dijeron, sin que lo desmintiesen los ministeriales, 
que- Bermudez de Castro se había retirado porque sus compañeros no habían querido 
acceder á los deseos , que manitestó de palabra y por escrito , de que se resohiesen 
iniiiediatam^te y anles que se completara el gabinete cuestiones de interés tan pal- 
pitante como la del ferros-carril del Norte en los términos de un informe contrario al 
poder oculto que presentó el Consejo real ; la de los bienes de Oodoy, cuya devolu- 
ción había decretado el ministerio anterior ; la del regreso á Es[)aña del general 
Narvaez., dando por terminada su comisión , y la deia convocación de las- Cortes 
para una época que eli^onsejo de ministros debía apresurarse en del^erminar. Estos 
deseos no podian ser mas legítimos ; eran los de todos los buenos ciudadanos que 
en algo estimaban la justicia , la moralidad y las leyes del país ; y solo era digno d^. 
reconvención el señor Bermudez de Castro por el mucho tiempo que tardó en nmni- 
(estarlos ; pues ni él ni ninguno de sus antiguos colegas debió formar parte del mi- 
nisterio quQ presidiad general Lersundi , sin que todos conociesen recíprocamente 
su pensamiento, sin estar todosde acuerdo, sin tener determinada de antemanó laso- 
iuci^n de unas cuestiones tan graves como a(M*eatiaates* Si se hubiese tratado decues^ 
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tiones nuevas, de cuestiones que hubiesen aparecido de improviso estandd ya el ga* 
bínete organizado , se hubiese concebido que entre los que io componian bnbiese 
desacuerdo en el modo de resolverlas; pero las cuestiones cuya inmediata resolución 
exigía tan justamente Bermodez de Castro eran ya las mas capitales que agitaban 
al país cuando aquel ministerio se formó , pues fiíeron ellas mismas la causa de 
la caida del anterior. 

Sucedió á Bei mudez de Castro en el ministerio de Hacienda el señor Pastor, y 
al mismo tiempo se completó el gabinete c4>n la entrada en él de Mo>yano y de Cal- 
derón de la Barca. El cargo dirigido k Bermudez de Castro , por haber formado parte 
de un ministerio cuyo pen>amiento no conocía , pesaba con mas fuerza aun sobre dos 
de los tres individuos con que aquel ministerio secompletó. ¿Sabían Pastor y Moyano 
la solución que pensaban dar sus colegas á las trascendentales cuestiones que eran 
el motivo permanente de la ansiedad general? No , no la sabían , porque no es de 
presumir que sus colegas hubiesen sido mas espíícitos con ellos que con Bermudez 
de Castro ; no la sabían , porque si la hubiesen sabido, la hubiera Berinudez de Cas- 
tro sabido también , y en este caso su retirada hubiera carecido de explicación y hasta 
de fundamento. ¿Pero cómo concebir que un hombre dotado de la perspicacia y hon- 
rosos antecedentes de Moyano se hubiese arriesgado á comprometer la reputación 
que debía á su carácter consecuente , contribuyendo al desarrollo de un pensamiento 
político que le era desconocido , y que podía muy bien hallarse en pugna con todas 
las opiniones sostenidas por él en las filas en que había militado? ¿O era el señor 
Moyano otro de esos tantos que entran en el ministerio sin mas objeto que llamarse 
ministros? 

Con respecto al de Hacienda , le favorecía no poco la circunstancia de haber com- 
batido al anterior gabinete; pero no permitía depositar en él una confianza ciega la 
intimidad que le unía al señor Salamanca, cuyo nombre, á fuer de agente ó testa- 
ferro del poder invisible, sonaba demasiado en la cuestión de ferroH^rríles , que era 
ptra de las muy principales que aquel ministerio estaba llamado á resolver. De Cal- 
derón de la Barca solo se sabia que se hallaba en los Cstados-ünidos, que se igno- 
raba su manera de considerar los diversos puntos que constituían el caballo de ba- 
talla de la situación , y era una anomalía que resaltaba en medio de las muchas que 
caracterizaban el desenlace de la crisis, que habiendo deseado el ministerio quedar 
completamente organizado para resolver negocios apremiantes y que no admi- 
tían ya mas dilación, se hubiese acordado de un individuo que se íiallaba en Ul- 
tramar. 

Algunos decían que en el mero hecho de haberse completado el ministerio con 
tres individuos, de los cuales había uno que no se sabía si quería ó no reforma , y 
los otros dos tenían manifestadas opiniones anli -reformistas , era claro que desechaba 
el pensamiento de Bravo Murillo que los inmediatos sucesores de este prohijaron. 
¿Por qué no habían de decir que en el mero hecho de haberse asociado dos indivi- 
duos que combatieron la reforma á un ministerio que no la había desechado, era 
claro que se hallaban dispuestos á transigir con los reformistas? Verdad es que esto 
hubiera sido una inconsecuencia; ¿pero eran acaso .tan raras las inconsecuencias en 
aquell )S tiempos , sobre tcdo en las regiones del poder? ¿No hubiera sido uúa incon- 
secuencia también que hubiese mantenido ilesa la ley fundamental una administración 
que contaba entre jos que la componían á un director del periódico que con mas te- 
nacidad había abogado por la reforma? 

Con motivo de la subida al ministerio del señor Moyano, de quien esperaba la 
oposición una conducta muy diíorenle, pues á ninguno de los que á ella pertenecían 
se le alcanzaba que uno de los adalides que mas resueltos le parecieron llegasen 
formar parle de aquel gabinete, el Diario Español , en un artículo elocuente C(imo 
suyo, puso de manifiesto los ardides del poder invisible qae se empleaban para re*- 
ducirá la nulidad á los constitucionales, provocando en sos filas continuas deser-^ 
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dones. Di^os sou de traoscribiise los siguieBtes(iárrafos4etarii'culo que produjo en 
}os áaimos. una honda impresión: 

ocia táctica que aquí se observa es conocida ya basta la evidencia. Lo que se ha 
pretendido , y lo que , doloroso es confesarlo , se va consiguiendo , es descamar suce- 
sivamente la oposición basta dejarla en esqueleto , es inutilizar á sus hombres mas 
importantes, como se ve en el ministro de Fomento. Después que han perdido el 
prestigio I la autoridad , el respeto y la admiración general que ea el pvblioo excita- 
ban , después de haberlos trabajado , amansado y reducido á la impotencia', se les 
presenta í la faz del país y se grita : Ecce^Homo. 

tEcce-Eomo , si : el hombre , cualquiera que fuese, que parecía invencible, se 
ha entregado; 

lEl arrogante y soberbio se ha prostituido y abatido; 
. 9E1 acusador se ha convertido en nn reo que solicita gracia; 

>£1 rígido se ha doblegado; 

>£1 inexorable ha transigido; 

>E1 iracundo se ha templado; 

>E] fuerte ha sucumbido; 

>E1 que rebosaba vida y energía, está muerto.» 

La primera vez que leímos estas lineas , nos pareció que asistíamos á un picadero 
de conciencias, en que un diestro domador, montado en un hombre independiente 
como en un caballo fogoso , le obligaba con el freno , el látigo y la espuela á dar 
vueltas y revueltas , hasta que trémulo y jadeante de fatiga , sin fuerza ya para enca- 
britarse , se le entregaba á discreción no pudiéndole tirar , y quedaba reduddo á la 
mansa condición de un cordero. 

Nos pareció que la España no era ya la España , sino el Congo; que los Españoles 
no erau ya Españoles, sino negros. 

Nos (Careció que nOs habíamos vuelto momentáneamente escépticos, que el calor 
del infierno que encandescía al desgraciado Byron subía á nuestra cabeza , y repe- 
timos algunos versos llenos de amargura ^ una poesía de Florentino Sanz que no 
hemos visto impresa : 

Prepárate, alma mía, 

Á ser ó mercader , ó mercancía. 

¥ maquinalmente , automáticamente, involuntariamente , recorrimos con la vista 
el horizonte, temiendo ver formarse en algún punto alguna de aquellas nu bes preñadas 
de la cólera de Dios, que derramaron fuego del cielo sobre Gomorra y Sodoma. Porque 
nubes como aquellas se forman en el cielo con los vapores fétidos que exhala la tierra 
corrompida. Porque si fuese cierto que la conveniencia propia fuese la única ley de 
cada uno, si fuese cierto que una sociedad entera hubiese perdido la noción del bien 
y del mal después de haberla tenido , si fuese cierto que la luz de toldas las concien* 
cias se hubiese apagado , si fuese cierto que en la mayor parte de los hombres el ser 
animal se hubiese sobrepuesto al ser moraf, un cataclismo estaría muy cercano , y 
los pocos hombres de bien que hubiese pedirían este cataclismo. 

¿Pero era posible que en nuestra patria todas las almas fuesen cieno? ¿Era posi- 
ble que hubiese desaparecido del fondo de todos los corazones aquel juez interior qne 
les pedía cuenta de todos sus actos , y que les obligaba á retroceder cuando se extra- 
viaban fuera de la senda del deber y del honor? ¿Era verdad que estuviésemos res- 
pirando una atmósfera infecta , un aire de epidemia, era verdad que nos hallásemos 
bajo la influenciado una especie de tifus moral? No, no lo creíamos , ni queríamos 
creerlo; los invadidos eran muy pocos en comparación de los que permanecían ilesos 
y puros en medio del'contagio ; pero estos no llamaban la atención , y aquellos sí; 
en tiempos de peste se publica diariamente un catálogo de los atacados y de los 



. 1^ M^Dam. 33 

«au/^to;,, f^x^ M de.W que qued^u sano^. No pj^rdímo^la fe; rabiamos que las 
p^jpiiiulacioaes deshonrosas sob casi siempre efecto de la desesperación. Confesamos 
qile lüabia habido algunas bajs^ en las huesees constitucionales ; pero había habido 
también altas. Eran altas qae>no se registraban , altas que se formaban sin cesar y 
;^i^ que se percibiese en. el espíritu público. ^Qué le importaban á este las desercio- 
n^ de una docena de hombres mas ó m^os notables? Entre los mas distinguidos, 
sügunos hab/a que conservábanla misma fé quje á nosotros nos alentaba , que abri- 
gaban creencias intimas , que se hallaban dotados.de toda la abncigacion y energía 
que se musitaban para resistir á los halago^, del podií^r y. combatirle sin descanj$o, 
mientras, no adoptase la marcha qu^ la ley y el voto público le U'azaban. 

. Todois los actos del ministerio revelaban en él duda , perplejidad ; incer tidumbre . 
^ entretenía en accesorios sin atreverse á acometer de frente niiigtítia cuestión ca- 
pital. Se limitaba á lo que se llama el despacho. ordinario » ni mas ni menos que. si 
nos hubiésemos hallado en circunstancias noriales , como si no tuviese conocimiento 
de las semillas de discordia que había arrojado BraypMurillo en el campo constitu- 
cipnal. Cuestípaes gravísimas.estaban llamando á la puerta del ministerio pidiendo 
uoa solupion inmediata , y el ministerip.no quería ó no sabía dársela , siendo así que 
i|o,$e Ip, pudo epnfiar,otrá misión que la diB resolver tales cuestiones. 

. Antes de comprometerse á ser ministra , debían los que lo eran haber estudiado 
á fondo lo que cx)nstituía el problema de la situación ,, problema que era teioremático 
(lí^a la conciencia pública, teniéndolo est^.resjuelto de la única manera posible, y 
que solo para los ministros era indeterminado. A^ntes de cx)mprometeFse á ser mi- 
nistros , debíais los que lo eran haberse asegurado de que tenían para resolver el pro- 
blema la fórmula debida. La conciencia pública se la hubiera prestado si los minis- 
tros hubiesen querido asesorarse con la conciencia pública , y teniendo dicha fórmula, 
hubieran tenido .un pensamiento político, un pensamiento sintético, colectivo , común 
^ todos ellq^y hubieran tenido la unidad que les faltaba, y admitida esta, nadie 
podía explicarse cómo Moyano era ministro siéndolo Egaña^ ó cómo Egaña era mi- 
nistro siéndolo Moyano. Pero Moyápo ai^piraba á los treinta mil reales de cesantía.. 

Sí el ministerio tenía la fórmula para despejar la ¿c de la situación , ¿por qué no 
ja despejó? Si no la tenía, ¿por qué no dejaba su puestp á otros que , mas felices que 
p\ , hubie^n sabido encontrarla? ¿Q acaso tenían la fórmula deseada, y no se les per*- 
piitja aplicarla, lo qm equivale á decir que uq se les permitía aplicar supensa— 
auiento? ¿Qiénse lo impedía^? No era ^guramente elpaís, ¿Quién era, pues? ¡Ah] 
la influencia palaciega!, l^. mano, invisible, el poder. oculto. ¡Siempre el poder 
xiiculto!; , . , . . .... ... 

El ministerio Lersu^^i » ?P ,s¡u(^riendo niodificaciones muy radicales , estaba con-* 
4ena4? ,ff^|>ej,^ajQpi^¿ ^JaámpptefiJcis^» Era, un, ministerio tal como nosotros le qui- 
j^i^r^os e^ situapioi^i^ Qorina}e$ , un-fni^nisterio^que se acercaría bastante al bello 
ideal A qup aspiramos, los que prefer.ií99s..éDÍre. todos los gobiernos el que go- 
j¿ema.men(;|, /. :'; ;.•>.,., \. 

£s ip4ndjE^le (iue¡ la soluciom fp^fi ^1 ministerio tenia preparada á las cuestiones, 
.ímrtQ tiempo p^end^entes^ de cons^tuqiQnaUísqQo y mQrálidad^ era la misma que que- 
rían darle las dos administraciones anteriores tan enérgicamente combatidas por 
(lüoyano* ¿P.odísi ccmsentir este semejante polución? ,¿^$taba dispuesto el nuevo mi- 
.nisitro de Pomento á desmentir sus honrosos antecedentes , participando de la impo- 
'pul|irida(] que p^|)a sobre el gabinete; á que pertenecía, y á que nunca debió 
.]^rtenec^?Cre(&p)ps, por am^frgaque sea, esta creencia, que el señor Moyano estaba 
^a£ri6^do su pasado y ^u ppryenir á la actualidad de un cuarto de hora. Porque 
^uel ministerio b^bía <^e na^r pron^ ; .aquel ministerio llevaba en sí mismo el 
j^rmep de su propia disolución. El general Lersundi le organizó como pudo. Colo- 
cado entre exigencias opuestas, se prppus^ transigir con todas. Se necesitaba un mi- 
.qisterio,. y él j)ara Gormarlo echó mano de cualquier^ que quisiese ser ministro; ni 
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impuso, ni se dejó imponer éotidicioües ; habló á Ríos Rosas, tmo de los tnas poderosos 
adalides de la oposición anti-reformista , para confiarte ana cartera, al mismo tiempo 
tq^e á Egaña , director del periódico que con mas brío había sostenido la bandiera de 
la reforma enarbolada por Bravo Murltlo ; en una palabra , Lersundi organizó un mi- 
nisterio sin tener en cuenta los principios de los qpie lo habían de componer. ¿No era 
evidente que un gobierno formado de este modo, amasado , si así puede dedrse, 
sin la levadura de los principios que eran los ünicosqne podiían darle consistetída, 
había de disolverse al ponerse simplemente en contacto oon un reactivo cualquiera, 
con una cuestión la mas insignificante de las que se han de resolver bajo el influjo 
de una doctrina determinada y precisa? Por eso , en lugar de acometer de frente 
cuestión algoHa , el ministerio las evitó todas ; para él toda cuestión era un arrecife 
en que indispensablemente había de estrellarse; lo conocía y se detenía, prefiriendo 
no salir del puerto á exponerse á un naufragio. Ni avanzaba ni retrocedía; parecía 
. ^tar barado en medio de la tempestad que desencadenaron sos predecesores. Era 
un mitiisterio negativo ; sus individuos nada significaban juntos , porque cada uno 
en particular significaba una cosa diferente , y su sistema formado de retazos de 
todos los sistemas era una negación. Los ministros se neutralizaban mutuamente, 
y quedaban condenados & la inaodon y á la inercia. Si alguno de tilos se hubiese 
empeñado en hacer prevalecer su pensamiento , se hubiera visto obligado á presen- 
tar su dimisión , como le ^abía sucedido á Bermudez de Castro , sucedió mas ade- 
lante á Moyano , y hubiera sucedido á cualquiera que hubiese tratado de hacer 
adoptar al ministerio una poKtica determinada. 

Del mismo modo que el gabinete estaba organizada toda la España oficial. ¡Qué 
ingertos tan monstruosos resistieron todos los ramos de la administradon! El mar- 
qués de Viluma , que consideraría un paso poco retrógrado el restablecimiento del 
despotismo ilustrado de Cea Bermudez , pasó á París de ministro plenipotenciario, 
dejando d puesto que él ocupaba á don Salvador Bermudez de Castro, hermanó 
del que acababa de ser ministro de Hacienda ; Aribau , ex-redactor de la Na-^ 
don, que combatió la reforma retrógrada del código de 1857 , se vio favore- 
cido eon pingües destinos por los reformadores retrógrados del código de (845; 
Nocedal, el ex-Esparterista , el ex-Narvaecista , elex-conservador,el ex-opoi^io- 
nista, el que no hay >a; que no se le pueda aplioar, pasó al Consejo real, y hasta 
el pro^ésista Domenech se hizo acreedor á las gracias de una situación tan análoga 
á las que había combatido , sin pensar en rehusarlas , Todo eso era nray lógico ; ñt 
un miniísterío como aquel no podía resultar otra cosa ; los fenómenos no engendran 
mas que fenómenos. Pudiendo Moyano ser parte constitutiva de un gabinete de que 
lo era también Egana, todo lo demás se explicaba fádlmente. 

Tanta falta de fe en los prindpios completaba la disolución de los ]|^arti(fos que 
aquel ministerio , según su programa, quería reorganizar. Ta entoneeá le desafiamos 
á que lo hiciese ; ya entonces quisimos convencerle de su impotenda. Los partidos, 
le dijimos , se han suicidado ; en lo sucesivo no habrá ya ni moderados , ni absoln*»- 
tistas, ni progresistas, ni demócratas; no habrá mas qne desinterei^os y egoístas, 
políticos de buena fe y políticos espeduladoreá. La jsituadon , como se ve , se iba 
simplificando. 

El funesto pensamiento de ^vo Muríllo , desde que este hombre calamitoso 
cayó del poder, se iba trasmitiendo de un ministerio á otro conto el gérmeü de una 
enfermedad hereditaria, como el pecado de nuestros primeros padres. Y coneípeí^ 
Sarniento se trasmitían también las dificultades con que trq)ezó el minüterío áe 
las economías para realizarlo , dificultades en que se habian estrellado ya dos ad- 
ministraciones , en que estaba próxima á estrellarse la de Lersundi , y en que era 
probable se estrellasen cuantas se sucediesen, hasta qtle lamerte deparara á la sitúa*, 
don tín hombre de Estado que tuviese la suficiente resolución para prescindir de cuan- 
to se había hecho inconstitucionalmente, como si no se hubiese hecho-, y que solo se 
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aootilai^e de la potMea que Braw Murillo dejó trazada i 9m saoameB para wir su 
voz á la de la opinión pública c|«e lá anateiñatizaha* Mientras tanto no era posible 
adelantar nn paso. Bravo Murillo poso la proa hacia el banco de arena de las refor- 
nm^ qne él tomó por playa aoeesUiie y fácil ^ y quedó barado : barados habían de 
quedar tatnbíen en el mismo arredSe oaanM se empeñasen en no variar de rumbo. 
tn neoesario tirar ^ era neeesatío emprender una marcha miteramente nueva, sí-* 
quietado la queia Constitución y el espíritu publico tenían trazada. 

Un minist^io en que se hallaba Egana no podía adoptar semejsmte marcha. Ha- 
Háfüdosé ausente el general Lersnndi, drcularon.rumoresde crisis que tomaban cada 
día mayor eonsintencia , sin que después fuese suficiente para disiparlos el regresó 
del general á la corte , á pesar de que su ausencia les dio origen. ¿Pero era Ifeito 
deducir de tales rumores «na abdicadon icompleta del pensamiento de Bravo Muri- 
fto? ¿Era permitido concebir alguna esperanza de que se iba á inaugurar próxima- 
mente una política mas conslituckmal y fecunda? No: fuese general , fuese parcial 
la modificación del gabinete , los nombres que sonaban en las combinaciones que se 
creían mas probables decían que solo se trataba como hasta entonces de ganar tiem- 
po, de dilatar el plazo señalado á la solución de todas las cuestiones capitales, y de 
preparar el terreno para resolverlas , cuándo todo nuevo aplazamiento fuese ya imr 
posible , en sentido inverso del que trazaba la Constitución y consentían los deseos 
del país. El mal é el bien^ no pueden hacerse amo haciéndalos, y toda la perplejidad, 
todas las vacilaciones^, todas ias dudas, todas las ambigüedades de los ministerios 
que se iban sucediendo dependían de que se buscaba un medio de hacer las cosas sin 
hacerlas , ó ai menos de hacerlas sin que se eonociese que se hiciesen. Nada hacían, 
porque querían hacer un imposible. Querían, sin que la nación lo echase de ver, sa- 
crificar á intereses particulares de la influoieia, palactega los intereses de la genera- 
Ndad que se hallaban con aquellos en diametral oposición. Pero la nación estaba de 
acecho ; no dormía. Subían ministros, caían ministros, ministros volvían [k subir y 
á caer , á una crisis seguía otra oísis ; la nación estaba en una crisis eterna ; nadie 
lieertaba á deshacer el nudo gordiano que. formó Bravo Murillo sin que él supiese 
deshacerlo tampoco , pues para deshacerlo era neoesario que subiese al poder un 
hombre de corazón que, prescindiendo de intereses particulares, dijese en voz muy 
alta, tfue la nación era antes que la iainilia de Muñoz, é izara con este lema una ban- 
dera en las almenas del minislerio. Hombre semejante podia solo producirlo una re* 
volttcion* 

El ministerio Lersündi hacía lo que todos. Egana na hallaba guantes suficientes 
para evitar que se le quemasen los dedos si se atrevía á tocar ciertas cuestiones, so- 
bretodo la de fernMsarríles , que era la mm capital. Esta cuestión era el turpedo 
eléctrico de la situación. Ningún ministro se acercaba á ella sin provocar la chispa y 
producir la descarga que le arrojaíba de su puesto. 

Moyano se acercó á ellaí, y dejó de ser ministro. Hallándose la rein^ en el sitio 
de San IldefeittO) le entregó una memiHriade ferro-carriles, en que se haUaba del 
del Norte , pi^eMamente del que mas daba qie decir á todos. Algunas horas después 
tdrió 4 ser reeíbíde por la reina, la eual en el intervalo que mediaba entre la pri- 
mera y la segunda entrevista recibió prjdbablemente los consejos del poder invisible 
qM la tenia fasoBaib eomo á dan Pedro el Cruel la sombra del Bastardo. Él resul- 
taéi de esla éltima visita fué la dimisión del señor Moyano » admitida luego de pre- 
raÉteda. 

^ Latetírada del míMtro de Fomento empezaba á poner en evidencia el pensa- 
miento del gabÑieie% Después de tantas vecei; como se había interrogado en vano & 
kasffinge , despoes de tantos huesos raspados como ise habían sometido a la acción 
del feego para que por la direodon de* sus faendidnras nos diese á conocer la suerte 
que b la nación reservaba el ministmo liCrsundi i habló por fin la esíinge , hablaron 
por fin tosarúspices. Pero haUaronde una manera que casi obligó ¿ los constituciona- 
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les & arrepentirse del empeño qae habían tenido en derafrar el enigaiA del porvenir. 
Reemplazó á don Claudio Moyano don Agustín Esteban Collantes. 

Aquel gabinete, que era na gabinete landanado, pues no tenia mas objeto que cal- 
mar la ansiedad del pais ccmmovido por las dos administraciones anteriores, habien- 
do salido de él Moyano jr entrado en él Collantes , era ya una coaa may diferente, 
/Con la retirada de Moyano la mistura ministerial habia perdido todo el Úudano que 
contenía para adormecer á la nación , y no tenia ya ninguna virtnd sedativa. £1 
nombramiento de Collantes era muy significativo ; CMlantes era el aposentador que 
precedía á San Luís para preparar su alojamiaito en las regiones del poder ; la pan* 
dilla de Sartorius estaba cerca, con las garras afiladas, con las fauces abiertas, fa-^ 
mélica , dispuesta á caer con toda su voracidad sobre las instituciones y sobre el Tck 
soro nacional. El poder oculto habia gastado ya todos los hombres de la reacción, y 
había llegado á las heces mas inmundas. El célebre Jaime el Barbudo no presidirá Á 
ministerio que sucede al de Lersondi , porque Jaime el Barbudo yá no existe; pero Jo 
presidirá don Luis José Sartorius, primer conde de San Luis. 

VI. 

En efecto , al último desmoronamiento que acabaiía d^ sufrir el ministerio Lersundi, 
su caida total sucedió muy pronto , y el c^ebre Sartorius quedó encargado de la pre* 
sidéncia y organización del nuevo gabinete. Semeíafite peripecia estaba prevista; la 
audacia y el cinismo volvían á ocupar la posición ád que les habían desalojado el je-** 
suitismo y la hipocresía. 

Con el ministerio Lersundi la reacción no adelantó un solo paso. Egana estuvo 
de acecho espiando una ocasión propicia para dar el golpe, pero quería darlo siq 
comprometerse , quería , como suele decirse, tirar la piedra y esconder la mano , y 
nunca llegó la oportunidad de arriesgarse. Ninguna ocasión le pareda conveniente» 
ninguna era de su gusto ; remedaba perfectamente á Berloldo cuando iba buscando, 
el árbol de que le habían de colgar. 

Sartorius era todo lo contrario de Egaña. Tenia el atrevimiento de la igúowh* 
cia, y mucho deseo de meter ruido. Despilfarrador como todos los que han adqui- 
rido mucho trabajando poco , amigo de brillar como todos los que hm subido dei^ 
el cieno al colmo de la fortuna , no le hubieran bastado los tesoros de Ci:eso para 
satisfacer las necesidades que se había creado en su inmerecida posición. Agre^iimos 
á tan excelentes cualidades una conckncia como la de Ali de Janina, un^ falta cotm* 
pleta de educación , una presunción ridieula , y una naturaleza viciada por la$ ei^^^ 
geradas lisonjas de qüeíe rodearon, desdeque empessóá figurar, los poetas y pr^t^^ 
dientes famélicos que mendigaban su protección. Nunca para llegar á na otjeto 
le detuvieron afecciones personales ni compromisos contraidos, y nunca en sus ma^ 
los actos respetó siquiera las prescrípcioneis de la decencia. Se coímpreftdelácijaieite 
' que á la influencia palaciega no había 4e oostarle mucho trabiyo apoderarse de él le^ 
' niendo tantos puntos accesibles. Se le podía coger por el 'mangaide h vanidad , ^ 
el de la coditíá , por él de la envidia , por el de todas las pasiones bajas* 

Las personas conque organi:^ sü gabinete eran todas de su misna calaña* 
todas tenían d mismo deseo de figurar y mechrar. Se guardó , y en realidad to mí^ 
rocían, dos de los' individuos pertenecientes á la administración anterior, SUtíam 
Collantes y Calderón de la Barca.' Cóltantes^ era «n sobmálápio delimisn» eoadk de 
San Luis, un rufián del mismo género, un truhán de la mi^a escuela; los dos ie 
'parecían en su fisonomía moral como Rineonete se páreda á Cortadillo, comoCan^ 
délas se parecía á Balseiro. Calderón de la Barca tenia obligaokm de c^forzaraete 
ser hombre de bien , siquiera por respeto al apellido que lleva. • Ésta ñola considenif 
cion debió bastarle para no raandiarse ^n un ministerio que el con^ de Sánl4i«f 
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pre^MHa. Los dea^ mhiistros erau: d^ Anselmo Blaser, general, d« qoiea tene-^ 
jsm aigf nos motivos para decir qoíd era ipilitar , [pues asistió á la desastrosa acción 
eti que tniirió Patdiias , y ea que murieron ó cayeron prisioneros todos los que no, 
huyeren , y don Anselma Blaser Qo cayó prisionero y está lleno de vida ; don Ma- 
rimo 'Roca de Togoits, alias de Roca Mora, notable por su insignificancia, frivo- 
hr^ !vaao, superticiai, queen su afán de parecer hábil se hace intrigantuelo , que 
convirtiendo su vanidiad en talento seria un Meternicb . y qne no parecía tan malo 
eomo mm compañeros , porque haWa^ rqcilHdOk mejor educación y era un poco mas 
(tetente ; y pw úMimo, don Jadnto Félix Dome^^ecb, zoraro vestido de hombre, hi- 
pécrtta, mal crí^e, grosero, ávido de riquezas, y sobre todo e^^ponado en pare-, 
<m an grande homlm; Lo mi^mo que Sartorios y CoUantes, carece de la noción del 
Mep y M raal. En Cataluña se le llama por su carácter egoísta, al cual corresponde 
perfeetameote «u figura. Fray Jacinto. Es, en efecto , un fraile ,. pero un fraile de 
los del peor género posiUe. La drconatancia particular de haber obtenido las, 
simpatías de 4os progreastas imbéciles y la de baber querido hacer de la bandera de 
(isiob una máscara para eneiibrir y legitiaiar <sa apostasia» nos obligan á emplear, 
en su Mrate para comptetíirlo algunas. piac^ladas mas que en el de sus compañeros. 
A pesar de la brusca separación del conde de San Luis del comité electoral que 
piwidw Narvaez y que tf solvió Bravo Mmrillo , calificada de defección por sus mis- 
n0S'9]itigttos oorreligionarios , y á pesar también del apoyo que prestó dicho senoi* 
áias dos adotíniMcaisones comprendidas entre la saya y la dedon Juan Bravo Murillo» 
cuando vimos que en on ministerio organizado por él figuraba el progresista doA 
Jaekifio Félix Domenech , llegamos á persuadimos de que el presidente del consejo 
kabíaownprendido, al menos intoitivamente, el estado de disolución completa en que 
se halialMtn los antiguos partidos, disolodon necesariamente precursora, de la fu-^ 
síoii que se iba estableciendo á impulsos de un deseo unánime yde un pensamiento 
, comaii. ¿Cómo habíanos de presumir que esta evolución tan lógica y tan natural de 
las^etnstas fracciones eonstitucionales , avergonzadas de sn propia impotencia , pu- 
dierar «seapor á la perspicacia de un hombre como el conde de San Luis , que él 
Büsibo se faabia preciado en plena parlamento de tener la experiencia que da la ges-* 
tion de los negocios? ¿Pues qué? ¿ no se revelaba la disolución de los partidos en la 
eposicioft misma que tanto lamentaba, dirigida por los moderados mas notables con- 
tra cinco mimsterios consecutivos salidos todos de las filas moderadas ? No le revé-* 
kba la disolución de los partidos la circunstancia misma de haber podido echar 
mano, para cMistitqir el gabinete que él presidía, de un Esteban Collantes, que 
pepteoecidal ministerio Lersundi, y de un Domenech, que perteneció al ministerio 
Olózaga? ¿Semejante cpmbinacion, semejante amalgama era siquiera concebible no 
hallándose los partidos disueltos ? ¿ Podía creer que si se hubiese verificado alguno^ 
años atrás , cuando cada fracción tenia su plana mayoi; y su bandera, no se huUer^n 
sublevado todas las conciencias ? 

: ¿Nada le indicaba tampoco al conde de San Luis las tendencias de unión, de re-r 
conciliación , de fusión , de todos Jos liberales de bueaa fe y de buena voluntad? 
¿Nada le indicaban loa discursos pronunciados en las últimas legislaturas en una y 
^ra cámara por los mas eoainentes políticos del antiguo- partido moderado? ¿Qué 
discurso salía de los labios de un moderado de la oposición que no pudiese haber sa* 
lído de los de un progresista? ¿Qué discurso salía de lo^ labios de un progresista 
que no pudiese haber salido de los de un moderado de la oposición? T sin embargo, 
ni progresistas ni moderados de la opoácion habían pronunciado discurso alguno 
oonlrarió á las doctrinas que constituían su dogma respectivo. Porque unos y otros 
defendían laque este tiene de esencial , prescindiendo de lo que tiene de aceesorioi 
y habían visto qué en lo que tenia de es^cial era comuh á todos, lo mismo modera^ 
'bosque progresistas y que en lo cpie tenía de accesorio no era común á los progresistas 
entre si ni entre si á los moderados. Cuando vieron el peligro que corría lo esencial 
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de su dogma amenazado por proyectos dé reforma y conculcado per el iBCcaistitaGkH 
nalismo del poder, se acogieron ata sombra de mía bandera tevantada, no precrán^ 
mente por ellos i sino por el e^iríta píMm , por ese espiritn qie no pertewce á 

' ningún partido. ¿Sabía el conde de San Luis cuál era el I^naescritoen esa baado^ 
ra, destinada á salvar las instituciones, á salvar el erédito piíMioo, á salvar laMh 
cíon, á salvamos á todos? Moralidad en el terreno aoonómico; en el terreno pnlftío» 
verdad del régimen representativo. , 

Eí presidente del consejo , qae caHfleó de sistemática la oposieíoii de los mode^ 
rados á cinco administraciones SQcesivmr, '6 no comprendió ó afectó no compraader 
que aquella oposición , lo mismo que la progresista , »ra no mas qite un ece de li| 
opinión general, perfectamente formuladav lo mismo en la tríbona qneenla prenn 
independiente. No eran los diputados, ni \¿$ senadores , ni los periodistaa de la opp** 
sicion los que habían creado la opinión pública, no; habían dejado avaaaUane pof 
ella y se habían constituido én órganos s<iyos , siendo los mas propios p<Hr su esp^ 
cial posición para sacarla , si así puede decirse, de sn estado lotenle, y ponerte tn 
evidencia á los ojos de los que estaban empeiados en deiiooiu>cerla. Be enganaiM d 
conde de San Luis creyendo que las tendencias de reconciliaciim de k» eonstünoio*** 
nales procedían ó eran exclusivas de los corifeos de los antigOos parlidos^ latas ten- 
dencias eran generales , estaban en el ánimo de tüéos , hasta de los qae nunca htt^ 
bian tenido representación política de ninguna especie. La prueba oslaba en qnoMi 
había constitucional alguno que no leyese con el mismo placer nn aítieolo de la iVéN 
eion que uá artículo de la Epoea, m artículo del Trihuno que un artículo del Diario 
Español; la prueba estaba en que los mismos que aplaudían en el sanado á Lopeá 

** y á Luzuriaga, aplaudían á Concha y á Calderón CoUantos , y los mismos^ qno en et 
Congreso aplaudían á Madoz y á Lujan, aplaudían ai marqués de Pidat , á líos R<h* 
sas y á González Bravo. Disueltos los partidos y reconciliados ks iconstitueíonalesv 
las cuestiones de personas habían cedido su puesto á las de principios 3 ya pó había 
oposiciones sistemáticas en la arona constitucional ; ya no se encomiaba en naos U 
mismo :que en otros se vituperaba; ya la razón había dominado las pasiones ; ya nó 
se despedazaban mútuamíente los que tenían un mismo credo político ; digámododo 
una vez 9 ya no había partidos . 

Hasta los mismos que n^aban la reconciliación de l«sr antiguas fraedon^M oowh 
tituc¡onales« hasta los mismos que atribuían á personales miras la oondoeta de la epo«* 
sicion , se habían sqmetido , sin saberlo , á una presión del espirita público cpie 
tendía á formar una sola familia de todos los amantes de la moraÍi(fad y del verda^ 
,dero régimen representativo. Antes, bajo una situación moderada, siendo ministFf 
de la Gobernación aquel mismo conde de San Luis que fae mas adelante presidente 
del Consejo , cuando el hambre ó el resentimiento obiigab^ á un progresista á aban«- 
donalr sus filas y á pasarse á las de tos moderados, no obtenía de eslos nmgon des- 
tino, si era escritor público , sino después de haber entrado en d Heraldo^ que era 
una especie de picadero de las concienciase que debian domarse , una piedra de toque 
de Ib!s opiniones modificadas , un purgatorio de las ideas que se habiim profesado en 
otro tiempo ; y después, bajo un ministerio presidido por el mismo conde de San 
Luis, conservaron sus empleos algunos progresistas á quienes colocó en las oficinas 
de su dependencia el señor Egaña, el cual , oiHidociéndose con sn acostumbrada sa» 
gacidad jesuítica , nunca les exigió que cantasen una vergonzosa palinodia, ni que 
ressteen ningún acto de contridon. Antes , bajo una situación moderada, siendo mh- 
nistró de la Gobernación aquel mismo conde de San Luis cpae fne después presidente 
del Consejo , uno que se titulase progresista no podia ser siquiera esorifaiei^ de 
un ministerio, y después, siendo presidente del Consejo el conde de San Lnis , un 
título progresista pudo llegar á ser hasta ministro. Testigo don Jacinto Félix Dome- 
nedi , de quien nos ocupamos , ministro de Bacieada de un gabinete que el conde 
de San Luis presidia. 



V^fk^mmo ^BOS(. arguya que im Jaciato Félix Oooveiiech no era progresista. 
Nq dmism lOiSQtfo^ que la fuese jQi^que lo Iludiese sido nunca ; tampoco diremos 
q/mSmm pi ^^ b^bie$e ^ido nuoica moderada; piOsiUe ¿s que dQg^;Jaciuto Félix Do- 
vMmdbk wn^Qi^ea «i haya fiiáx^ w^ ique... doi^ Jacinto Félix Dojii^nech. Pero es lo 
<W0o ^ue iior aqpiello de 9iu4 6s¿ e^u^ ca?(W e$í ^ysa (xmati , á los progresista 
debía todo lo qu« ^^^ 1<^ p]:ogr^ta3 fueron los que le sacaron ex limo terree , ^ar 
liéi¥laAOS da la «^iir^ion del ¡Hotíq Espinal' felízp^nte aplicada á otro iusigne per- 
$mtiA, s.fiiiv ma^ue ^ drcwfitancia,. 4 no halií^r mediado una retractación muy 
cfvÁ4Óat«> Bo podía « sin baU?^ disuellos los. partidos^ formar parte de una admi- 
i^9|ciQn q^ el (mM d^ San íuis presidia, 

Yaipoi» abora 4 manifesUr que ,. á pe$ar de la reconciliación de las fracciones 
ooBstitucuHialw , dou Jbcintp Félix Dpxi^eil^ » siendo fiel á los principios del partido 
en^ifas fila» haby^ piiUtado^ podia m incurrir en incoi^secueucia alguna pertene- 
cer 4k un gabinete presidida por ftios Kosa^^, por Concha» por el marqués de Pidal, 
6^ por cualquier otro de los que figurakiii al frente de la oposición cojistitucional, 
ya se llamase moderado , ya progresista , pemde ninguna manera á un gabinete pre- 
sidido por uno de los disidentes del comité electoral. 

La reconciliación de moderadps y progresistas, que constituyen unidos la gran 
comunión constitucional, descansa, como h^pfios dicho , sobre dos bases tácitamente 
establecidas por los que » amando de veras á su patria , han estudiado y compren- 
dido las causas que se han opuesto hasta ahora al desarrollo del bienestar y de la 
prosperidad nacional. La esterilidad que tai^ ba desacreditado las instituciones , jt 
que obligaría á muchos liberales de buena fe a posponerlas al absolutismo» si no es- 
tuviese este mas desacreditado que ellas; las zozobras que desde el convenio de Yer^ 
gára han agitado incesantemente al país, cuando habia, motivos para creer que la 
terminación de la guerra seria el principio 4? una situación verdaderamente nor- 
mal ; en una palabra , los males todos que después de la lucha á mano armada contra 
el absolutismo han pesado y pesarétn sobre la desgraciada España , no reconocen 
otras causas que la inmofalidi|é y la inobservancia ó adulteración del sistema cons- 
titucional. Sin ningún acuerdo* previo^ moderados y progresistas trataron de remover 
estas causas que á todos les condueian á U^ abismo, y predicaron, como las circuns- 
tancias se lo permitieron , lo mismo en la preqisa que en la tribuna , moralidad y 
verdad del régimen representativo, Há jtqui las base^ de la reconciliación que empe- 
zó k verificarse estando ya los partidos disueltos , pues por razones que emitimos un 
día al exponer nuestro pensamiento a<^rca de la n&QO^idad de refundir en uno solo to- 
dos los matices constitucionales para oponerse cqn bn§^ éxito á toda invasión retró- 
grada , no era posible que la recondliaciot se 0eva^ á cabo hallándose los partidos 
en su apogeo y ahogack) por^ ellos el espíritu público. 

Conocidas las bases de la reconciliación , se comprende fácilmente que nadie, llá- 
mese moderado ó progresista , era elemento propio para constituir la nueva síntesis 
si no profesaba principios muy severos de moralidad y constitucionalismo. Nadie era 
dig^ d^ foruiar en las Ql|is constitucionales regeneradas por la reconciliación , si 
des<^ q44esta se verificó, prestó su apoyo á los que 4esatentado$ quisi^fo^ cojimo- 
ver U» bases sobre.que la reeonjciliadon dQScansal)a, 

¿Él condado San l<uis profesaba teórica y prácticamente los pxincipios que sir- 
yeía de laip k las disueltas fracciones en que la comunión liberal se dividía? Prescin- 
daijí^Q d« 1^1 ^Hl^tion de moralidad 9 y limitémonos á la de constitucionalismo. ¿Er^ 
¡ei canda de- San tuis un observador tan rígido de) sistema representativo como de- 
seaba W^im&mente Fogresistas y moderados de buena fe? Digalo el apoyo que 
pxesU) i 1^ dos e^lipiínistr^K^iones que precedieron á la suya; dígalo su separación 
del cf^mité^el^toraf; dígalo el origen antiparlamentario del gabinete que él presidía, 
dígalo laclaupurade las Cortes decretada por él; dígalo la legislación. que regia en 
malemí^ de imprenta ; dígalo la cáfila de decretos y reales órdenes en que la repre- 
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sentacioD nacional no había intervenido. Ya ven nuestros lectores <fae no Totrdaos 
mayatrás la vista, que no nos remontamos á los antecedentes dd premfcatfr'tM'mi*' 
nisterio á que Domenech pertenecía , que no exhumamos en us exkmén reMspMtivti * 
los actos con que Sartorius se di^nguló siendo ministro de la GiAenueio* ; W 
hacemos mas que mencionar someramente' los que pmeban qne el «ttde 'deStlB' 
Luis, elevado á la presidencia, nose habfa enmendado ni arrepentidflí ' ' ''. 

¿Y si el conde de San Luis nn profesaba tas máximas dé icoBSlHtt(íionKlf8tno ri-' 
guroso que los constitucionales , llámense modéfadüS ÓTlrogresislas', exif^an deSnir 
correligionarios, debemos decir que las profesaba alguno de los que pertenecieron' 
al ministerio que él presidia? ¿Debemos decir queéhex-progresista Dcrinenech tiabía' 
podido formar parte de semejante ministerítf sin incurrir en isconsecuencia Blg:ana. 
' sin cometer lo que se llama con propiedad dna defección? No, y oril Tices no;' 
podía pertenecer sia menoscabo de sus prinñpios y de su buefa Bfonbre i 'sn tti-~' 
nisterio progresista ó moderado con tal que hubiese' sido rígidameoEe cWUtHilOioMd, ' 
pero no al ministerio del conde de San Lilis. . ; '^ .{ i 



insistimos rancho™ el deseo de clasificar al sefim- Domenech y fiolocarie en tí 
lagar que le corresponde , porque habiendo sido nosotros los primuh» que , des- 
pués de haber puesto en evidencia la disolacion de los partidos, prodámamAs U 
necesidad de la reconciliación de todos ios constitacionales, no podeinta consentir 
que la bandera que enarbolamos coa genelal beneplácito , y que acaba Úe obtener 
un triunfo tan brillante, sirva para legitimar inconsecaeUcias 6 para enmasctthff 
apostasías. Nuestro objeto , al segregar á "Domenech de la comunión constitniáomrfi 
se reduce 4 impedir qué sea profanada nuestra bandera , como lo seria indndablfrí 
mente si dejásemos pasar sin correctivo las palabras con que e) señor Domenedi se 
empefió , aunque en vano , en probar qne , atendidos sus principios , nada téllia'ife 
'iló^co su pertenencia h un gabinete qne el conde de San Luis presidia. ' ' - 

Yá hemos dicho que el ministeríb Narvaeí ític dérribádd por Bra*ff rturttlb ,' 'y 



/ 



ÉÑ MtAimiD. 41 

eetté Sártoríwl lortnaiba ^rtedel ministerio Narvaéz ,-^ 'déciató ácérriáo adversa- 
PÍO' i% Bravo MnriHo , pero ño de 8» política , sino de sa persona, lo ^tie nadie supd 
eoteprenáer tiAsla qu« deserté del comité áe<^dral^y se constituyó en defensor dé 
la política misma de Bravo Murillo , prohijada con muy pocas hiodificaciones poí las 
dM-admtiiisIraeioBds qoe sucedieron á 4a que él haMa combatido con tanta virulen- 
da. Ya- entonce» eb'Ooafie de San Luis pensaba *en hacerse presidente dleí Consejó 
para' satisfiKer.Bd'Vafiidad preparar safrnrtuira algo ito^enoscábadá por stis escandalo- 
sas pfodigakifdadel', y baperse ccear grai^ éé Espaiía de primera clase. El tfttlodé 
OMide empetába-á pareeerle tina mSá mury pobre y muy indigna de sus' eminentes 
iBUffCM.* Pata prepárate el terreno se hizo elogiar por títíos cuantos eíbritórzuelós 
á ipúmes daitoen ^el aotd unos e»afptos ideales f ofreoeda un destí^fllo para el iqasó 
probable de que las circunstancias le posieiM^ en disposición de' disponer dé la subs- 
HiDBfa ^l^ario; Reoowianios que haeieade sa apología / un tal MaKiDez'Lopéz ó 
Lopesliailkiez^ t|tte , -si ^ el que Bosolros nos figúrame^ , no se hallaba eñ Espa-* 
aaidaraiBtéla'admiiitsU'acioii del historiado eénde ^ y der consiguiente no había toca-' 
do tá» de eeica como nosok-os sbs colosales ventajan, ni saboreado sus benéficas dirK 
sÉral^, pabUbótt» to\kt» iut hoceoQ e\ enaX; por las «b'Cünstandas en dne lo 
échó;á¥élar, m»w¿6 qae se ocupase de él la prensa perítklica. NOs hallábatíios 
baj» «I ministerio Ler&undi , y coisá^ este no se babia completado , y era opimoil 
may general ifee el señor conde de San Luis se hallaba siempre dispuesto á sertrn* 
á su patria desde las regiones derpoder , k algunos émutos de su gloria se les antojó 
que el 4rabajo del señor Martinez López ó López Martínez era una oficiosidad in^ 
(empealiva que olia á memorial á veinte leguas á la redonda. Argones, mas sus-*- 
píeaqes , no solo vieron en el folleto del señar Martinez López tin memorial , sino 
dos memoriales: un memorial del conde de San Luis al trono, y un memorial del 
señor Martinez López al conde de San Luis. 

Al que 4 buen árbol setirrima buena sombra le cobija. Bl señor López Martiífez 
ó Mtfftíifez López, como el «sendero del' Udalgo mancbego , esperaba tal ve2 que 
sa ano llevase á cad» sus temerarias empresas para obtener la reoompeni^ de sus 
buenos servicios y calzarse de buenas á pritneras el gobierno de alguna nueva fnsuta 
Baratarla. Pero hubo , entre los periodistas, follones encantadores que* invalidando 
ios esfuensos del sin par aventurero, aguaron por algún tiempo las ^peranzalb del 
desgraciado Sancho. Hay una coincidencia singular que hará parecer á algunos 
preñada de alusiones maliciosas la ategoría que acabamos de estabiet^er y en la cual 
comparamos k Sancho Panza con el apologista del conde; Bn efecto , el señor a^o^ 
loigista del conde, si no mienten las -señas y no nos engañan los homónimos , se 
Mtiilalia Saneko igobemador en un periódico ultra-exaltado que cuatro año^ después 
de la época -oalomardina se pubTicaba en Barcelona bajo su dirección. 

El señor López Martinez ó Martinez López no se limitó á escribir un foHeto en 
hontif y gloria del señor conde de San Luis, sinle que adicionó su panegirice con 
nuevos elogios en las columnas del Heraldo , y este periódico tomó á su vez el in**- 
^naario por cuenta propia^ y envolvió en torbellinos de orobias á sn ídolo y patrono. 
iiáslinfll fue qQe^á los sacerdotes del dios Sartorius no se les ocurriese comiparar el 
ahjetO'desu veneración con Pitt , Adams, CaTnpomimes , ó cualquiera de los hom*^ 
ibrea de gobierno mas eminentes que han honrado á sus respectivos paises. Hubi^>- 
ríftnos visto una segunda edición ctel Naturce prodigüim et gratim partentum del 
fraáeisoano Alva y Astorga. Es seguro que si et señor Martínez López ó Lopess Mar- 
tíi^ikobtera 'buscado entre el conde de San Luis: y el célebre Pitt los punios qi^ 
-tiienén de contacto como hombres de gorbienio, hubiera hallado las cuar^ta ecínCor-- 
imidades'qae descubrió Bartolomé de Pisa; at traza^el paralelo e^tre Jesuqrisld yel 
seráiini padr^ san Fraoeiscoi.y luego el Hemlda,:qxtB cuando se trataba de eneor- 
núaff al eonitod^ San Luis Moedáa anadie la dslantera, hubiera ido; á caza de 
ioOnformidadesf y babierahailladiP las cuatro: mil deir padre Alva' y Astorga, de las 
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caales basta atar una para que cualquiera se iiaga.cargo ée las 4eüia: «Bl Saltnh» 
dor eslovo eja el vientre de sa Madre duranit noeve meses y lo misaio saii AraA^ 
cisco.» Un aguador decía : a Yo como Napoleón me afeito solo.» Todos los grandes 
hombres se parecen en algo. 

£s fueitecosa que Jknaiendo Sartorius asociado su nombre á bs grandes desa»^ 
ires.de la patria, no sepamos considerarle sino oamo un personaje grolMx», ni 
acertemos á ocuparnos de él sino en tdao de gacetilla. Hasta su titulo de conde de 
San Jjiis nos hace reir sin poderlo remediar. Nos parece que naAie dekeria qneier 
ser conde siéndolo Sartorius « y que hasta san Luis debe sentir ser santo Uamindoae 
Sartorius conde de San Luis. Veamos ahora si haciendo abstraceíon de su p^sonn 
para no ocupamos mas que de sos actos, noses jiosible adoptar de nnevola gtni^ 
dad que. requiere el carácter de esta obra . 

Sartorius no incurrió como Egana en el error de reorganíar los antignss pniw* 
tidos para impedir la fusión que habia de derribarle , pues estaba sin duda Miven^ 
cido de la imposibilidad de semejante reorganización ; pero ineunid iw» el na menos 
grave de ponerse al frente 'de la fusión , con objelo de adulterarla y «iplotatta en 
|H*ovecho de sus fines particulares, conduciéndola por una senda diaúnta de i la 
muy liberal que ella se tenia trazada , y también para presenlaiue fuerle eon el 
concurso de todos los liberales i los ojos del poder oculto, y de este modoimpanena 
4 palacio como una necesidad* Entresacó de todas las vetustas (raceianes de la eo*<- 
munion constitucional algún individuo para constituir su ministerio , pero ^ ú ex«* 
ceptuaBH)s el marqués de Gerona, no pudo atraerse ainguoo notable , ni siquiera 
regular. Echando enmedío de los progresistas el anzuelo que tenia por carnada nada 
menos que un ministerio , pescó no mas que á Dom^Mch , y aun á esta le p^seó 
por el hambre que tenia de ser ministro y la necesidad en que se hidiaba de tapar 
la boca á sus acreedores haciéndoles ver que la hacienda pública en, sus manos daría 
para todos. Otros dicen que entre Sartorius y Domenech mediada un acuerdo tácito. 
Dicen^que Sartorius ofreció á Domenech una cartera en el caso probable de ser algiin 
día llamado para formar un ministerio , pues le estaba muy agradeddo por un voló 
que emitió favorable á sus intereses ó á los de un primo suyo ea derto asunto ando 
del Teatro Real. . * ' 

£1 personal de todas las dependencias del Estado correspondía á tan dignos 
ministros. No es decir que no hubiese entre tanta gente de mal vivir alguna perso** 
na meritoria ; pero tan raras excepciones no impedían que el hombre de bien qK 
penetraba en una ofipina, se considerase en la crítica situación de Gringoire, extra-* 
viado en el laberinto de encrucijadas de la €órte de los Milagros. Hasta se confia 
rieron capitanías generales á individuos que nunca debieron pasar de cabos segónídos^ 
y la carestía de generales, partidarios de San Luis, llegó á ser tan exeesiva, qué en 
una ocasión critica , como veremos mas adelante, la situación tuvo que echar mano 
del conde de Vistahermosa, y hasta se creyó llegado el caso de que el duque de 
Rianzares desnudase su casto y virginal acero. 

Verdad es que el ministerio hizo todo lo posible para captarse la voluntad de al- 
gunos g^erades beneméritos , y nombró al efecto para conferirles cai^gos de kumayor 
importancia á los que en el Senado acaudillaban la oposieion. Estos aoeptarbn^ por*- 
que, á fuer de militares, no podían hacer otra cosa; mas no por eáo concedieron al 
ministerio el armisticio que de ellos se prometía. 

Apenas empezó á funcionar el gabinete retiró los proyectos de reforma retrór- 
grada de Bravo Murillo, y creyendo que cmi este tributo de hipócrita ireneracíon, fue 
pagaba á la opinión pública^ halrfa desconcertado las oposidones, abrió ks Gértes 
con la esperanza de convertirlas en instrumento de sus planes reaeoionaríos. Sin la 
cuestión de moralidad , que tal debe Hadnarse la de ferro-carriles , los primeros aetes 
del giriMerno , aunque al trasluz de su constitucionalismo se transparentaban mñras 
siniestras, le hubieran tai vez valido una tregua mas ó menos dilatada. Pero haUa 
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la cuestión de ferro--Garril^ qae reclamaba una solución pronta ; era necesario poner 
un coto al agiotaje y al robo; ningún ^hombre amante de su patria podia consentir 
que el asunto de los caminos de hierro, y otros del mismo género, siguiesen siendo 
una especie de bomba, que con su fuerza absorvente hiciese subir todo el dinero de- 
la ya esquilmada España á las atacas de la familia de Rianzares y de sus corrompidos 
agentes. Acerca del particular no había iransacion posible entre los hombres que 
tenían honra y pa^iotismo y los que carecían de patriotismo y de honra. Pero si en 
este punto no podían las oposiciones ceder un palmo de terreno delante del ministe- 
rio , tampoco este podía cederlo delante de aquellas. Cualquiera , en el mero hecho 
de ser ministro, contraía el compromiso de posponer los intereses del pais á los de la 
, casa de Muñoz. 

Tenían adem&s los ministros que satisfacer otras muchas exigencias. El rey gas- 
taba , él infante gastaba , Arana el favorito gastaba , ellos también gastaban , y paga- 
ba la nación. Las Californias no hulüeran bastado á sufragar tantos gastos. 

Por una anomalía , que nos permiten explicar fácilmente los vicios de la ley elec- 
toral y los abusos cometidos por el poder en las elecciones , la cámara vitalicia era 
mas popular que la electiva. En esta tenía el gobierno una mayoría compuesta de 
autómatas que casi todos le ayudaban á aligerar el bolsillo de los contribuyentes , la 
cual iba al Congreso á votar pero no á discutir. Apenas había en esta un solo dipu- 
tado íegítimo , uno solo cuyas actas no debiese» anularse ; pero como quienes debían 
anularlas eran los mismos interesados , y némini datur se ipsum prodere , se daban 
todas por válidas , ó de otra suerte , la mayoría se hubiera suicidado. La minoría de| 
Congreso era fuerte, no tanto por el número, como por las altas dotes que adornaban 
á los que la componían , figurando en ella casi todas las notabilidades parlamentarías 
de España que no pertenecían al Senado. Este, sin embargó, én sus últimas sesio- 
nes , se elevó á una altura tal y adquirió tanto brillo , que ofuscó completamente la 
cámara electiva. . 

En la legislatura anterior se estaba discutiendo en el Senado una ley sobre ferro- 
carriles, destinada á cerrar todas las puertas al agiotaje y al fraude. Apenas se 
abrieron las cámaras, los senadores reanudaron el hilo de sus importantes debates, 
y el ministro de Fomento, pasando por encima del reglamento de ambos cuerpos 
colegisladores, que no permite presentar al uno proyecto alguno de ley que verse 
sobre una cuestión de que se esté ocupando el otro , se empeñó en someter á la deli- 
beración del Congreso un nuevo proyecto de ley destinado á salvar los intereses de 
la casa de Muñoz, puestos en grave riesgo por el que se discutía en el Senado. Dando 
el gobierno á esta cuestión , que en el fondo era de moralidad , las apariencias de una 
simple cuestión de etiqueta, esperaba que el Senado renunciaría sin dificultad á la 
discusión de su proyecto ; pero sucedió todo lo contrario , y después de algunas se- 
siones borrascosas en que la oposición y el gobierno hicieron para triunfar esfuerzos 
desesperados , la primera derrotó al segundo por una mayoría de ciento cinco votos 
íjontra sesenta y nueve. 

Otro ministerio se hubiera retirado inmediatamente , pero él del conde de San 
Luis prefirió suspender de nuevo las sesiones. Sin tribuna , sin prensa , sin ningún 
medio de manifestadon y deiíahogo , pl espíritu público , cada día mas comprimido, 
había de producir muy pronto una explosión terrible ; pero el ministerio , que no creía 
en el espíritu público por lo acostumbrado que estaba á sobreponerse á él impune- 
mente , creyó poder evitar la explosión aumentando la compresión que había de pro- 
dudria. Semejante procedimiento , aunque tan desacreditado por la fuerza de la razón 
como por la de la experiencia , es sin embargo el adoptado en todos los países por 
todos tos empíricos como el conde de San Luis. * 

Se desencadenó una persecución terrible , que pesó príndpaimente contra los que 
en el Senado acaudillaron la oposición , y la circunstanda de ser casi todos militares 
de macha resolución los que el poder convirtió en blanco de sus iras, prueba eviden- 
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le*eal« que las medidiu co^lia ellos esiabdu dicUulaii uias por á. núed* que por el 
e^rilu de veagaoia. Don Haauel de la Concha fue deportado á Canarias; don Fa-7 
cundo Intanleá Mallorca, y doa Francisco Serrano pasó conÜDadoásu pueUo natal. 
Don Joeé. déla CoBcha, que detna ser emltarcado en BaroeloDa, donde se le condujo 
preso , cpnsigüió burlar la vigilancia de bs agentes del g«bierao y ganar k frontera 
k^nceaa. El intrépido don Leopoldo O'Donell , mas docho que los otNs , 9 mas de-r 
aeoBO de |an¡>arse áila lucha en'Oca$ioa oportuna , tuvo la feliz ocurrencia de iiaber 
stdido « bttu lacería cuaado loti dependientes de la autoridad Je buscaban ea so. 
casa ttara arrancarle de ella. . . , 



Deade qae cayó del pod^ el duqoe de Yaleocia, mientias la injQuoncia oculta 
no. tuvo por agente á Sartorius , la reacción robó , saqueó , empobreció al país, con- 

, ctiioó todas lae leyes , pisoteó todos los derechos , pero al menos respetó las personas. 
Bravo Murillo alimentaba á la reacción coa oro , "pero el conde de San Luis daba al 
mónslruo, á mas de oro, lágrimas y sangre. Hizo espiar á varios senadores , con- 
fie^eiios reales y ajtos fuiíGÍonarios el voto queemilieron asesorados con su coocieiicia, 
eplactfesUon.dQ C^ro-carriles , y do satisrecbo con poner una mordaza ¿ la prensa 

; independíenle, mandó perseguir masadelaoteá todos los director^ y ala mafor paj- 
lede los redactores de los periódicos de la oposición, siendo la redacción del Clamor Pé- 
bÜ«o)si únifla que selibróde su saña por no haberse asociado al pensamiealo defuBioo 
¿ que,9e deb^: hoy exdusiVanieQle el triunfo de la liberiad. La reacción no temía á los 

.ujfodeuiJos, «o temía á Jos progresistas, no temía .tamptfcp álosdeokicFatas; temía 
á los liberales unidos. Si Saiturius hubiese podido cvjlfir esta i^úos, hubiera evita- 
do su gaida,. porque án esta unioa ni O'DoQell hubiera acometido fiu noUe empre- 
sa-, ni Dulce hutHeia sacado las liopas de Madrid para ponerlas á las órdenes de 
jP.'ÁQae)Lti,.ai iCl gtiiode tan bizarros caudíUos, au{i<)u»Jv bubUaíea dado,, hubiera 



bailado eoo en %l e^razon del pueblo. Aun ahora si la reaocion epnsigumra éÍTÍdnv> 
fios de noe^vo , de nuevo se entronizaría. 

La prensa periódica independiente protestó contra la intolerable represión de 
que era víctíma. Sa protesta, si produjo algún efecto en los ániinos« lo que es muy 
dudoso , lo debió 41a circunslanda de llevar la firma de.sugeOos que habían jurado 
en frjux^iones distintas* Muchos escritores públicos > entre ellos algunos muy nota^ 
Mes , ofrecieron entonces en un comunicado á todos los periódicos independiste^ 
.el concuri^ de sus fuerzas. La idea es sin duda. muy patriótica; mas no por eso deja 
de parecemos ridiculo que cuando los redactores independientes se lamentaban de 
que no se podía escribir, se les presentasen otros esdritores para ayudarles á es-¿ 
eribir... lo que no se podia. ¿A qué ofrecer alas al gavilán enjaulado , si lo qué te 
falta para volar es espacio? 

La situacioiji de la prensa periódica independiente era en realidad angustiosa, y de 
fa funesta influida que sobre elía p^aba, se resentía la literatura en general. Ni una 
:s(ria obra se publicaba que pudiese llamarse notable. Si el periodo calamitoso qde 
acaba de atravesar la España se hubiese prolongado muisho, hubiera llamado la atan^ 
don de los que mas adelante se hubiesen tomado la molestia de examinar las cour 
cepdones literarias de nuestra época. En todas las pertenecientes al último período 
se nóttirá ia falta de libertad que ha tenido el pensami^tq para manifestarse; en 
ninguna de ellas ée hallará frs^nquessa, claridad y sencillez; se observará que todq 
concepto atrevido , por poco que lo fuese , se había visto obligado á desleírse en aa- 
chas y ambágiosas frases para debilitarse y ocultar en cierto modo su virtud, y será 
muy necesario estudiar profundamente la época para comprender á los escritoresi 
en lugar de estudiará los escritores para comprender ia época. Porque el periodo que 
acaba' de transcurrir es verdaderamente negativo en la historia del siglo xix, es uj(l pe- 
riodo sobrepuesto que no guarda con^el resto del siglo relación de ninguna especie, 
que podría prescindirse dé él sin alterar lasucesionde iostiempofí , sin romper la car 
dena cronológica de los sucesos que marcanlos progresos del pueblo; en una palaira^ 
sin arrancar una página , sin producir ninguna solución de continuidad en la bisto^ 
ría de la patria. Fue tal vez uií alto , fue tal vez un momento diedescanso que se toro^ 
el pueblo en marcha, fue, el intervalo del sueño del peregrino fatigado; O tal vez 
^ no : tal vez la libertad , que es un obrero infatigable , trabajaba entonces comí) b» 
trabajado siempre; tal vez entonces como siempre el pueblo avanzaba por k.geftdn 
de sus grandes destinos, pero evolucionaba nüsteriosainente , y, el qido del hQnrf)r'e 
no era bastante perspicaz para sentir sus pasos. Tal vez, valiéndonos de una feliz , 
imagen con que Pedro Leropx expresa el incesante é indefinido progreso de. Ips 
pueblos, era el i»aeslro como uno de esos ríos cuyas aguas , visibles mientras cm^^ 
•por la superficie , se filtran y sepultan debajo de las montañas que no p'uedeA sobr/^r 
pujar, y siguen si» ser.visías su curso subterráneo. Tal vez, empleando la jpaetáfor 
ra con que desenvuelve Proadhon \d^ miaiía idea , los pwblos en ciertos perfeílos de 
la historia se trasfbrman siiradosameiite como el inseclQ onvueUo en la mortaja 
que él mismo se ha tejido, ^ 

Pero si acertamos á prescindir de este trabajo misterioso de trasformacion y pa- 
lingenesia, si dejando á un lado en lo posible toda elucubración metafísica penosa- 
mente elaborstíia , estudiamos la sod^dad actual por los Éenówenos que presenta 
accesibles á toáás las nnradas hasta á las mas vulgares, fuerza será; considerar el 
periodo que acaba dé transcurrir tan sii^gular y anómalo como una parte . cpntigqa y 
ntí continua del siglo itix. Los historiadores podrán prescindir de él comosiao hubiesp 
existido. Ei período que acabamos de atravesar es la ostra que se fija en la roca, 
pero no es la misma roea; «s, eomo dice un gran pogla> di. hongo, venenoso que 
naee y vegeta en el Iroico de. la encina , pero no es la mi^ma encina. - . 

Diebo períoda, dedmos, sise hubiese pcolongftdo ^av^cho, hubiera llamado laaten- 
don de los sabios veindei»s> por la literatura especial que. en él en^pezab^ á creara, 



46 LA RKVOLOCIOIf DI JDIiIO 

una literatura de reticencias, de alasiones embozadas, de firasea asíalas» de coaeej^ 
tos tímidos qne no se atrevían á manifestarse sino á medias. T ni siquiera hubieran 
comprendido esta literatura los que la hubiesen estudiado sin estar iniciados en los 
9ecretos de nuestros días, los que no se hubiesen hallado en inmediato contacto con la 
época actual. Los venideros nada comprenderán de lo qne se escribía en estos últimos 
anos; para ellos será un geroglifico , un enigma que no se podrá descifrar porque 
no tendrán la llave , porque entre ellos y los escritores de estos últioios anos íui 
habrá el acuerdo tácito que se establece constantemente , cuando el pensamiento no 
pnede revelarse con franqueza , entre los escritores y los lectdres contemporáneos. 
Los escritores dejaban á los lectores que adivinasen todo lo que querían pero no po- 
dían decir , y recorriendo el campo de las generalidades , el que escribía pcmia á 
cargo del que leia todas las aplicaciones de actualidad, de localidad y hasta de in^ 
dívidualidad que podían ser peligrosas. Se hablaba de la China, queriendo hablar 
de España; se ensalzaba el régimen democrático, no pudiendo combatir directamente 
el régimen opuesto , se censuraba á uno para que lo entendiese otro , y era neoe^ 
saria una infinidad de substituciones que corrían siempre por cuenta del leotor- 
Algunas veces para ensalzar una organización social particular se creaban entes de 
razón , hombres y sociedades sui generis , como el ayo del Emilio , como la ciudad 
del Sol de Campanelia y como la república de Platón. Asi , bajo el reinado del em- 
perador Diocleciano , el cual no hubiese permitido tocar cuestión alguna que agi- 
tase los espíritus, Quintiliano ^ que no quería excluir de su escuela los grandes obr- 
jetos históricos , se apartaba hábilmente de la historia nacional , y bacía hablar á 
Ificrátes y á Demóstenes. 

Bajo la dominación de Sartorius nos hallábamos muy cerca aun /le aquellos días 
en que babia libertad de imprenta , y nos era licito todavib dedr alga. Ouedaban aun 
algunas reminiscencias de los tiempos de libertad. Bajo el reinado de Augusto y de 
Tiberio , Séneca se atrevía aun á proponer á sus discípulos deliberaciones políticas que 
recordaban algunas veces las últiinas revoluciones de Roma. Pero si la reacción que 
acaba de ser vencida s^ hubiese prolongado mucho, hubiéramos visto restringirse infi- 
nitamente el círculo en que se revolvía el pensamiento , y hubiera al cabo desapare* 
ddo completamente de todas las producciones literarias el género deliberativo. Todas 
hs obras hubieran sido como las declamaciünes de Calpuf nio Flaooo , en qim no se , 
tratan mas que objetos pueriles , quedando condenados los escritores , lo mismo que 
el retórico latino , á una fastidiosa uniformidad de ideas. 

En la imposibilidad de hacer llegar al trono las quejas y los votos del pai^ , un 
gran número de senadores, diputados , grandes de Sspaáa, títulos del reino ^ capi- 
talistas, propietarios, hombres políticos^ escritores, ete^, pusieron su firma al pié 
de una especie de exposición , rcKlactada en nombre del partido liberal de JBspaña á 
\k reina canstitu(»mal dona Isabel II , en que se halla bosquejado can mucha ver- 
dad el triste cuadro de la situsMnon de nuestra pobre paU'ia, sometida al yugo de los 
aventureros polacos. Este documento nos parece digno de transcribirse , cama lo 
hacemos á continuación: 

SEÑORA: ^ 

<i £n la ardua crisís^qne hace largo tiempo trabaja á la Nadon, es ya un debef 
imperioso para vuestros fieles subditos usar de un derecho que la Gonstitucbn les 
toüoede , libando respetuosamente á los pies del trono de V. M. con la sencilla 
exposieicfn de sus legitimas quejas, ahora que muda la tribuna y sofocada la voz 
de la imprenta , no les queda otro medio legal de someter á la siampie neota y 
magnánima apreciación de V. M. la opinión de sus pueblos. 

» Van corridos ya tres anos. Señora, desde que los ministros (te Y. M. inaugu- 
farott y están ejecutando con una triste perseverancia y una pavoidsa uniformidad, 
en todas circunstancias y situaciones , el funesto sistema de no discutir en los 
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ctterpos Instadores los presupuestos del Estado; de no alcanzar siquiera para 
plantearlos la subsidiaria é indispensable autorización del parlamento; de no man- 
tener abiertas las Cortes en cada legislatura el tiempo preciso para desempeñar 
este sagrado objeto , y para atender á las demás necesidades , nunca satisfechas y , 
siempre renacientes , de la legislación y la gobernación del reino. 

» Consecuencia es prevista, solicitada y forzosa de tal sistema el que destituido 
el gobierno de V. M. del apoyo legal y moral de las Cortes , se sucedan unos á 
otros sin causa ostensible y con asombrosa rapidez los gabinetes ; que se introduzca 
y crezca diariamente una movilidad inaudita y una verdadera anarquía, asi en el per- 
sona Como en el organismo de la administración ; que no puedan hacerse en los ser- 
vioios de sus respectivos departamentos las prudentes economías que de una parte 
reclaman con razón los contribuyentes , y que de otra exige cx)n manifiesta urgencia 
el «merme déficit de la Hacienda pública; que votados por las mismas Cortes» ó no 
votados por ellas los presupuestos , aun después de procederse á su planteamiento 
y ejecución , se altere su cifra é infrinja su letra , y se viole en su espíritu y hasta 
en sus mas menudos detalles la legislación rentística vigente , ordenando y reali- 
zando cuantiosos créditos extraordinarios , para gastos también extraordinarios , sin 
mas autoridad , sin mas examen de la posibilidad y de la utilidad que la autoridad y 
el examen del ministro de Hacienda ; que en la tristemente famosa cuestión de los 
ferro-carriles no se haya dictado una ley orgániát que impida la renovación de los 
pasados escándalos y agiotajes , ni menos leyes parciales que sacándonos de nuestro 
lamentable atraso en este orden de trai^ajos, faciliten y aceleren nuestras comunica- 
ciones con ambos mares y con Europa; que se haya improvisado por el actual mi- 
nisterio y apenas posesionado de sus (tuiciones , y sin audiencia de ningún cuerpo ' 
consultivo, una reforma fundamental en el antiguo y delicado régimen de nuestras 
provincias ultramarinas , y otra no menos trascendental é importante en las leyes 
civiles, penales y de procedimientos de la península; y por último, que en esta 
situación , tan complicada ya y peligrosa, k imprenta , lejos de estar regida por una 
ley como lo manda la Constitución , y ooíbo lo pide la suma importancia de este sa- 
ludable y necesario vehícukK del espíritu público, viva por merced y al arbitrio de 
los gabinetes, sometida cada ano á un régimen mas insopotlable , en que se estre- 
nan cada dia la ceg^dad de la represión y las veleidades del capricho. 

> Natural es que al par del forzado silencio de la imprenta oponente y de la tri- 
buna parlamentaria, haya subido de punto, contemplándola, impasible y sin duda 
aprobándola el gobieróo^ la audacia de algvnos diarios que vierten su hiél sobre 
la mayoría y sobre la institución del Senado , porque este alto cuerpo , usando de 
su derecho y defendiendo su prerogativa en ua conflicto gratuitamente empeñado, 
ha procedido según los principios cardinales del régknen constitucional y conforme 
á las inspiraciones de su conciencia. 

. > Mas ¡ qué mucho que el gobierno , dejando ociosa en este solo caso la durísima 
represión que tiene en sus manos, y de que tan pródigamente abusa , aliente y es- 
timule la sana de esos periódicos , cuando el mismo gobierno en la elevada esfera 
de su acción mas propia é inmediata, ya amaga, ya descarga los golpes de su ira 
oantra los individuos de aquella mayoría y de aquel cuerpo^ sin respeto ^ las ca^ 
JMI6, fii á los servicios, ni á la inmovilidad judicial , ni & la inviolabilidad parla-* 
nentaiia! 

»T $i se digna V. M. volver los ojos á considerar ef efecto que este fatal conjunto 
^eilegaUdades, aberraeioaes y demasías producé en el seno de los pueblos, ¿qué 
hallará V. M. que no turbe y contriste su magnánimo corazón , al ver al través de 
la ya antigua y cada dia mas exacerbada corrupción electoral, la corrupción admi- 
mstnativa én sa aspecto mas odioso y en sus manifestaciones mas dañosas , y la cor- 
rupción social , fruto y companera de ambas , y síntoma y levadura infelibte de la 
indisciplina , de la anbversion y de la anarquía? 
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»¿Scrá acaso pLirtr. á conjurar los peLgros iuDiii)eat«s d«esU crisis preña^K.^^ 
desventuras, el remedio que desde la cima del poder seesláanunciaadouBaaobace 
coD jactanciosa solemnidad á la uaciou , primero atónita , y abismada después &a uu 
expectación angustiosa? 

¿Será la reforma de 1^ Conslilucion? 
. ¿Será el golpe de Estado? . . 

xMas ¿({ué golpe Je Estado , ni qué reforma constitucional, como no destruyese 
la razón y la médula del mismo trono de S- M. , maoleoido por la libertad política, 
é identificado con ella, no impondría límites á la acción del poder ejecutivo? ¿n« 
otorgaría á la nación congregada en Cortes el derecho histórico , pereime . iulM'-' 
tal , de conceder ó negar , según su patriotismo y su prodencia , los subsidios i la 
corona? ¿y con cual Coostitucíoa que inuderase de algún modo la autoridad real, 
y que atribuyese á la nación aquella sagrada prerogativa, sería ni podría ser q»d-> 
patibte el sistema que antes hemos l)osqueiado á V. M. y euque persisten f se 
fierran vuestros ministros con la ominosa superstición de aquellos que corren á per* 
derse, arrastrados por la fatalidad y abandonados por la Providen^?> 



«No , Señora; el remedio ál3£ violeocias del poder, á la «rbitrariedad del'g»-^ 
h¡erno,á la gangreha qle^Uirad, Ala corrupción administratíya , está y se cifHi 
exclusivamente en una mudanza sincera, franca, leal, ruudamental de osndiioU; 
,está y sei^úfraíMiol maatepigiieHto'de lasinstitucibnes, en k integridad y-en el lí- 
bre-y V\*^f^ ejercicio (je las. facultades y prerogaüvas ^ las Cártes, ea el acatad 
.iDÍentoít la legalidad, en el re^to á los fifórechofií^uela nacioa poteyd y revindid) 
_^íempre, y que ha reconq^uistado y restablecido, íi la par del Iromo de V. M. , d^ 
entre Iqs escombros de la rqvolucioa y de la guerra civil , «od torfoites de «a tMngre 
en los campos de batalla. 

nFuera de este sendero, abierto y llano, no hay nws que precipicios y abismo^ 



M»t(Et!fMilvá(»dni'fti«nt'de cate siatena. i\o la hay ; 'o6DteiiptiBd»«t¡e5U4D.«videDte . 
de la opinioa pública ; no la hay , cun^ideraja ea sus lóbrega6'prarud¡djKlta:l9.!:7Í6Íft 
sv^weu' ■ , ■■■ ■ . .■■■■■ ., . 11. ■ ; ' . I,- / / 

-' ' }AMiiéiVfiis«yipoc8, 'ha mihistrosde V. M, á.«atrar por os». icaffiiM; ¡dKft.fA 
ejemplo á la aacíou ; cumplaa el primero , el mas í^agvado,.»^ tnaSrpereMii» de fN$ 
iM*re»', .Fapeteé)«oii siBcei^dád , i observen con religtOisidadyicM jEiw^ilOU la 
GoaBtitiK:tflKdelflsUdfl;.y ea^mbálfacún y«44ÍB[nkde.«6ie suibuflttfiropósjt^. 
i i i ii ^Bi itttediafa«ept& liaCijrtes,, á fia^ de^gilctcptesi vol^aJoq iw'pwítos yara, et 
preseDteiaña>.Eq(moeskccfetsi«'detiai(aj-án%lHr4l yp^uaveoicnie: e«(Mict«^e,ofkhi 
Miráilif iq)inMtiL«.:jiitstaiiKJitb iec«^»a.y l)9atUf»flnte;tW«ttiofid4t.í[,entDDiite's, y goIo 
«DtMM^^fsta D^OKdesff^atttrada , beibic* p!i>f sus saaiGoios , sul)l,iiiiie;ptti S)i^^ 
«icnoia,'abríráisu:e«rft»Hi iilft eípeiMEai, ^% prgmater» dMS serenas., y a^gur^^i) 
pro9piftrklailtsb8joBl'iblaM(W'Ceux>iíM¡V. iii<. .. ...■■].■. ., .^.i 



,,,. tSeñqi^,, ^espirando apenas li^ Europa d^ la ^liás súbita, y acaso la mas graád^ 
CióílSlrofeqiJpba padecido en este siglo, en una'naei.on agitada, por la reforma' p'olP 
lica, desgarrada por líi discordia dQmestÍca,,,íi(;rida 'y azotada por' el exli'abjfiró, 
QQDSt^Dftda pM; qn infortunio público y por un ihesperádó iolerregno, se levantó 
einuevo monírcáen'sftirüno, y ante sds pueblos en lorno congregados, pronnatió 
¿tasuoÍ)lespaíaWas:'<ia estabilidad no se logra en nuestros dias sino con la buen* 
ufe de los poderes y con la probidad .de los gobiernos.» Estas palabras, SeBora, Vi 
¿i^ropa las escuchó conrespelo ;■ los'sübdilos de af[uel monarca las acogieron con 
jünpryconaplausQ; la paz, el orden, lá libertad, la prosperidad las tan coiisagrado 
901151 éxito. V. M.,''ensu materoal solicilu(Ip|Or el bien y el sosiego desos pueblos, 
p'odri dignarse meditar ciin su sabitlníiá sobre el profundo soiiltdo que eti su regia 
sencillez encierran ésuis palabras. 



le ^ • ÍA RBTOLÜCIOIt UK lüLtO 

•NoiolroE, fietes subditos de V. M. y TÍvamente interesados eo<li fiMNzkiyca 
e) eXi^odoT de su trc^o: 

>AV. M. respetuosamente pedimos tenga ábien, en nso de sa prerogali», 
étandu qne se abran inmediatamente , conforme á la Goostitucion y á las leyes, las 
Oórles actualmente suspendidas. ^ 

VB) Todopoderoso conserve la importante vida de V- M. dUatadM^ospara biea 
de esta monarquía. Madrid 13 de-enero de 18M- Señora : A L. B. P. de V. M. — 
Kguen las 6rmas de gran número de senadores, diputados, grandes de Firpa i it, 
títslosdel reino, capitalistas, propietarios, hombros políticos, escritores, ete. 
^ Los que elevaron al trono la precedente exposición dirigieros también id fufan* 
maaiBesto qae nos abstenemos de reproducir por su mucha extensión, y porqoenos 
parece que no está á la altura de las circunstancias qne lo dictaron. Tampoco hare- 
mos mención de otros varioá impresos que circularon en Madrid , ya en sombre de 
la juventud , ya en nombre de la nación , ya en nombre de los subditos maá lea- 
les etc., etc. , pues no tenemos ningún motivo para dejarlos de considerar como pro- 
cedentes de un individuo cualquiera. Dlcese qne algunos de ellos llegaron á manos 
de la reina , pero nosotros preferimos no dar crédito á semejante rumor, á tener que 
. confesar que la que ocupa el trono conoda los males del pais , y pudiéndolos reme- 
diar no los remediaba. Porque si faese cierto que á la que ocupa el trono no se le 
ocultaban las calamidades sin cuento que afligían ¿'nuestra desgraciada patria bajo 
el knouth dé la dominación polaca, desde luego nos aventuraríamos á decir que 
nuestra última insurrección ha sido completamente inútil, que es estéril la sangre 
que en ella se ha derramado , y maldeciríamos á cuantos se han valido de su popn- 
pnlarídad y prestigio para poner un clavo en la rueda del carro de la revc^ucion, 
temiendo que est^ tomase un carácter demasiado radical. 

Acaso se nos diga que el poder oculto , ya que no tuvo suficiente cántela ( lo que 
no deja de ser raro teniendo tanta) para impedir que llegase á manos de la reina al- 
gunas de las exposiciones en que se ponia de manifiesto la verdadera sitaacim de 
España , tuvo la suficiente destreza para neutralizar el efecto que debía producir en 
su ánimo. Ni auu^ asi modificaríamos en lo mas mínimo nuestros tristes vaticinios; 
semejante escusa solo serviría para convertir en amargo desden el sentimiento de ira 
que de otro modo nos inspiraría quien no debe inspirar mas que respeto y amn*. 



Estamos aun en el cargo , pero nos acercamos ya á la data. El cargo es el des- 
potismo,'^ data será la revolución. El poder oculto terminará pronto su obra, y el 
pueblo le pondrá su fe de erratas. 

Las revoluciones no nacen por si mismas , tienen sn razón de ser , y se ve, si esta 
razón se examina , que es siempre la tiranía quien las engendra. Suprimir á los tira- 
mir á los revolucionarios; el abuso del principio de autoridad es quien 
destructora que se llama descontento público. Los revolucionáríós no 
QO en terrenos preparados para la revolución por las semillas de des- 
lan sembrado en ellos los gobiernos. 

lartoríus , qué hará el poder oculto para conjurar el peligro de no ca-' 
iciotiario? (¿uos Deus tmlt perderé dementat. Harán loque bao hecho 
! la resistencia en todas las épocas y en todos los países ; volverán mai 
jligro con los medios mismos de compresion-que emplearán pitra coti- 
desalenlados , están ciegos : no les pongáis delante para que apren- 
LÍstoríade ios grandes sacudimientos sociales, políticos y religiosos 
lo alguna vez la faz del mundo. No les digáis que no hay efectos Ém 
ligáis que evami»en filosóficamente las que han producido las revó- 
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iQcioA^, para que vean que el origen de estas ha residido constantemente en la der 
sacertada marcha del poder. No os empeñéis en que basquen la mucha analogía, la 
mucha identidad tal vez, que se encuentra entre todas las situaciones que han solido 
preceder á las erupciones del volcan revolucionario; no os empeñéis en que bus- 
quen la mucha analogía, la mucha identidad tal vez, que se encuentra entre los hom- 
bres que se han hallado al frente de lo% negocios en todas las épocas que han sido 
precursoras inmediatas de terribles Itrastornos. 

En vano, momentos antes de recuírir el pueblo á su última razón, hubierais recor- 
dado á doña María Cristina que bajo el nombre de Alejandro TI ocupó la silla de san 
Pedro el tristemente célebre Rodríguez Borja, el digno padre de la famosa Lucrecia, 
el cual por sus actos de simonía y excesos de todo género se hizo acreedor al siguiente 
pasquín enque se le retrata perfectamente: 

Yendit Alexander claves, altana, Christum ; 

Venderé jura potest , emerat ille prius ; 

De vitio in vitinm , de flamma transit in ignem , 

Roma sub hispano deperit imperio. 

Sextus Tarqninius, Sextas Ñero, sextos et iste : 

Semper sub sextis Roma perdita fuit. 

En vano, algunos dias antes de la revolución, hubierais dicho á doña María 
Cristina que quitando de la historia de la Iglesia á aquel pa[m indigno , á cuytM 
funerales no quiso asistir ningún sacerdote , cuyo cadáver no quiso be§ar nadie , y 
que fue ^violentamente embutido en el ataúd , demasiado pequeño para contenerle, 
entre las estrepitosas risotadas de los mozos de cordel y de los carpinteros encarga- 
dos de ésta operación; en vano , repetimos, hubierais dicho á dona María Cristina, 
que quitando de la historia dé la Iglesia á Alejandro VI, de ella se quitaría á Savo- 
nerola y á Lutero , cuyas tesis contra el papado empezaron á conmover'el catoli- 
cismo catorce años después de la muerte de aquel pontífice repugnante. No sabemos, 
ni sabe nadie , si con el tiempo caerá ó no en España el régimen monárquico , pero - 
sf tarperipecia sobreviniese, se debería á los escándalos de lá Cjórte, como se debe 
el protestantismo á los de Roma\ 

' Para suprimir el cisma protestante , no suprimáis á Lutero , porque esta supre- 
<9Íon no es necesaria, ni sería tampoco suficiente: suprimid á su precursor Alejan- 
dro VI. Para suprimir la gran revolución francesa, no suprimáis á Robespierre ni 
a Mirabeau: acaso os baste suprimir á Candólle , cuya permanencia en el ministerio, 
que tan gravemente comprometió el trono, debería ser muy meditada. Mas ¡ayl 
los que ocupan el poder , sin escarmentar jamás en ageno daño , se legan sucesiva-- • 
taetiie sus errores ; los que son , copian á los que fueron , y todos por el mismo ca^ 
Uiño se conducen y conducen á los pueblos al mismo precipicio. 
^' La revolución era inminente, porque era necesaria y justa. Nunca, sin embar- 
go, revolución alguna habia sido tan fácil de conjurar, porque ninguna se habia 
presentado jamás de uAa manera menos fulminante, ninguna habia sido anunciada 
por síntomas pi'ecursofes mas manifiestos. Desde mucho tiempo .el silencio, que es 
segnn Mirabeau , la elocuente lección que dan los pueblos á los reyes, acompañaba 
^^n todas partes á doña Isabel II, formándose en torno suyo el vacío que deja la po- 
pularidad que ha pasado ; cuando llegó la época del parto de la reina y en todo d 
Uempo ijue duró su sobreparto , los periódicos independientes se limitaron á inser- 
'^r les partes de los facultativos de la real cámara , sin adicionarlos con una sola 
{tatabra que revelase tristeza ni satisfacción , y necesjdad tuvo el que era á la sazón 
^ti>rregidor de Madriddemandar á los vecinos que manifestasen eon iluminaciones su 
alegría para que en algunas calles apareciesen como avergonzados en los balcones 
unos cuantos faroles puestos tal vez en ellos por los que comían del presupuesto. Asi 
^é en tan solemne ocasión como manifestó el pueblo de Madrid su tibieza, y el Heraldo^ 
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ór^iip.de Sk^JXS y.Collantes, lattríbuyóá manejos déla oposicifWr.Gi'i liMWDI 
^r^o de,qfie tiabíendo él niisiuo dicho repetidas veces '<{ue |a gpofiicioP (tra ittsigoir: 
Íicaote,,iac|irxiae|i uua coati'adiccian oíaaiGesla y ea el mayor <^ los Al>siir(|9{f 
acbacamlolfi .al ojooopi^io del público eutusiasmo. No , no di^onea de esta manera 
de las d^si^ler^^di^s, fuanifesucíones de todo un pueblo los que se hallap lejos d^t 
pfifjl.er, ánqser ({fAí; teitgaa el 4poyo de muy oumero3assímpatJaiS. A ifjn got)ienKlt 
no siendo muy Impopular y no estando muy hondacuente dfisa^a^ila^o , le es ^cjj 
^ifg^fat.^íi\ seno de una poblacku), por. medio de sus ii)]U)faei:íi)>les.agemes, 
i^a ^epie 4^ eflli^i^;np «rtiücial , y abogar el verdadero seniimíej^^» público b»jfí 
el pepito de un^L alegría superficial y faclícia , prcsprilít olicialmenle. Pero iptf 
Q{if}^icion 1(0 lien$ poder para tanto. N^sita para conseguir una manifestaciui lÁ-r 
cita del descontento público, que este sea muy general , y de flonsigt)ÍeiLte sieni^ 
cierto que la tibieza del pueblo dé Madrid era obra de la oposición , necesario es 
confesar que simpatizaba con la oposiiáon todo el pneblQ de Madrid. 

Y asi era en realidad: todo el pueblo de Madrid simpatitabá con la oposidon, 
ó por mejor decir, pertenécia á la oposición casi lodo, y cnando el espirita carece, 
como ento,nces , de tribuna y prensa libres , que son sus natupates medios de comu- 
nicación , aprovecha todas las drcanstaneias que se Ib presentan para ponerse de 
manifiesto y hacerse sentir. No se acuse al mudo porque , en tu imposibilidad de 
ti^bl^ , gesticule coa las manos para hacerse coqipreqder. ^i se hubiesen d&vifello 
á,|^,f:pt|cieiicia del pueblo sus dos lenguas, que son U prfaisa y la tribuna , 4!*r^cVo 
babia <t quejarse deque fuera de~la prensa y la Iribifua buscase susniediosda re^. 
TiO^ncion. Cuando el pueblo no puede manifestar su descoiiitení«lMbilaHdiO. laaaftip- 
$^sta,consií silencio. ¿Quería el gobierno someter ^otbien el-si]e«^ip áp^.via{:f^^ 
sutü, extender sus recogidas basta á los periódicos en t|lanco , y e$^b)^i^ u» fis^ 
áe iñip^ent^ hí^tíi p^ra denuaciar lo que no se decía? Alg^ leqí^.d«$so hueti: c^fjj 
g^ á'lá ppf^iclbn, no spb ^orlo que hablaba, síqq tan;il)ien poj'lo^qcallabf^. - 
^Á, ^u^'silencio significaba algo ; agüella tibiez^, aquella ii^iter^n^a, ^rASf^ 
|itd)o de algó.^a en el Senado, mucho tiempo antes de ^if ella ^itw 1>W#^ ^ qpf 
d:.u^iiisieci!OjSaftorÍus fue derrotado por ciento cinco votos, se ^eia.desei^volyvfi^ 
el germen de una revolución. A pesar de ser desechada porunam^oria dedot» vf^ 
) decreto del 19 de miCrzo sobre \^ publjq^n. dje ^if se- 
¡cion tan brillantéLuenie sostenida pujr un (ffifAof AúfMI') 
, sé veía ya entonces evidentemente que del al¡lo-cu^{{9 
)aq^e había de producir laexplosiün revflucLoqf^í^^ 
e discurso y los pronunciados despuesp^r, ^0^ 4¿ Plpío 
inídad senatorial, violada con la deporls^ippd^l^dttHÜ^^P 
asios ánimos no dejaba dudaalgun^aceii^ deja dÍ^ÍKt$|r 
L. El Senado no era, no, el wiiatuegodelai:evplueipa;,e|^ 
algo mas que eso, érá el que cargaba la mina. T para que fuese suy^toda I4 f^lpna, 
quisi^ la provideacia del pueblo, como veremos mas adelapte, q^e dé su seao sftli^ 
'tafifbien ^riandíeididó coDlo honrado caudillo que se encargó de aplicaí: la gi^p^ 
íiWa volar lós baluartes de la tiranía. .' , , ' 

esaten tadp, colocado como un ohsláculo ei| niedipd^la.Aef^de 
i fe en ]a opinión pública. No crqí^ cieg£)U)e^l^ cnmo.i^fü^rps,ni 
ensiblemenle, y poco á poco se íuiilMa por l«4o? i^ IWfraft.d^ 
acaba por apoderarse ha^t,^ d^ li^. part^.mas ri^bfldAs ú aittfh- 
liecÍ|odel autor del Buy-Jargaí el aqtfli; de i>'itó|ifíraÁt?M*»i)4e 
melPequenp; que liberflli^óup Senadfl poqapuasto dp k-Mt y 
^istocracias; que al fin y ql, i^q spmete:á lu jiíftw» todBft,laa Cffl*- 
i'séan honradas ;' qu.e por lo, míam lia,^rraacaíÍQ,algin»3.v»^ giir- 
a del pecho de Balme^ ; qi^^ hippi^epji^ l*astoRpiaz q^í) slM^r 
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sociedad déSdrmda éh política, y escéptica cuando menos en íúñH 16 tténife^', hiíWerá" 
sidb fítrííf^epaílábfa de Bi-ütó en FÍlipos; que en dias atíil réfcíétates dífclii áPicóííeíg» 
Montalembert, al apologista de la Inquisición , su famosa carta á M. DubiU éii t|ué,- 
défáptífeá dé décií" qué sé injifria k la revoSticíóil dMddié póf édn^eé'tíebeiá y^ót san- 
cichi e! sí^t^etfía acttrall^fté rige eiiFriatícia , sisíema que cobdenatbdas lá« MfélpA 
géiiiBÍa&áílán^dá; todos los caracteres á la humiHacíon , y todas lá§ cóticiéBciy kW 
prevartóídótí 6 di sHetíció , concluye noreconócietido en FraÉtiaí ñ¡ eh ef Misñ&if 
máH (fBé Stíi csLStdiS ó úlalsesí la de Itó personas de fcomon , de eiitend¡»íetít6 y íftr 
honor, á quienes la iniquidad subleva , y creen en la conciencia , ea la independléli^ 
ctá, eñ la Hfcertad del h(Hnbré honrado; y la de los cóftesatíds del miedo, ^e la 
faértaf y úéí Whiníú , que explotan y arrastradlas masas en detrimento de -todas las 
stíperioridafítes legitimas, y por el sold atractivo de los pí'oveiíhos mfceríaíes y de W 
ettvíüffo' saCtiíada. No , los magnates de la última situadon eaidá no teflian fe ni cr^totl 
effi^QpíÉliclii pákKca^tie eddaba provocahdo en el interioi^ de ea(fii itídivldod' eU 
participar ufia réd!eckm salvadora del principio de tibefrtad contra, el priheipio ¿4 
aristocracia , dé la Jífotal contra los* erimeBés y vicios que sé hacen áteolver pw ü 
triunfe. San Liíis y s&s cómplices ao^ creían , y menos lo creía aun el p^der «caito) 
que bastase para derribarles ana ráfaga* de eút viento que se llama espíritu pííÉUceF^ 
N&cfféUñ '^<eB(é , y m criban por lo diismo en la revoluciob. * > . < 

La revolución, cansada de dar advertencias, de que el poder no hacia caso,' aoiii»* 
tímíie «u apr^xiruaeron , se preseuM al fis en Zaragoza , dónde se pu$o á su chbeza 
el intrépido tnigudier Hoce, digaó ooñMOíel det regirntento de Cérdoka.Síndada este 
ViáArpú miütaf eo&tabaoen psdabras dadas y comprotuiboé cMxtraiét» á que faltsnwi 
M d «ttbtt^loeritico^ los que sabían cfue el poder ocuHe, arntrooomo ehty soto pro4 
df^ftta^ oro y los honores y las condeeoraciones para premiar la.traickin.i Sfinjióef 
mojado iniígadier di frente de nn pelotón de sn regimieíito^ , y el gofaibriio se Üim 
h Mumii de qáe^eu su sangre se habían ahogado las esperanzas del |BoeMo>y: k«^aiH 
sa4elalíiertaéj Jgnora'baí (fue de cada apóstol qáe muere* necen niil;: y que latf 
baeod^idrai gmninaa' mas y mas con la sangre de los íákrtkfiB que muei^ poi 

Los bravos del regimiento de Córdoba y algunos paisanos entusiastas que setal 
utflei^á i <eoiíSUYinida la traición que les privó de su denodado cáudftio , sé rieréh en 
lii'impb^ilidaddeGombiitir,y prefirieron buscar un asilo eá país extranjero: áoát 
pilnlar ebn un poder que era objeto de su mayor aversión. Conduoidos'poputt^capi» 
tan húQtBÓtf, iid Torre , veterano glorioso, pudieron gafoai^ la frositeva , pero eLpOí» 
bre La Torre ; agoviado ya bajo e( peso de los años, y mas «uidado^^qoe desd 
ph)pia j^vaeitíle de la délos que le habían confiado la ^uya, cayó en pode^r^dé las 
fro^ qW'i^ieron á perseguirle, fue conducido á Zaragoza, sujeto á onoons^ 
de guiénra, y condeiiado áí regar con su sai%re: la arena dé tes. ejecuoiones; El poder 
ek^uitond permvvíóifáe la' reina á ihvor de un hombre h(ínmde hiciese uso de i¿ mflH 
grattidey etfvídiaiMe dé siis prerogatíVas^ empleada poco antes y poco despues^pam 
indultar á algunos de mos monstruos bebedores desangré que son U afrenta, del ^ 
nero'huDtfaoio , al cual solo pertenecen per sus caracteres físicos. . , , .* 

C^ó el gobierno <(iie la sangre que aieababa de beber era un cordift) ea^z.4e 
rtouiíDorar su domkiaeioniporibuDda , y considerándose bastante fnerle pal^a mt^Iti- 
plícar impvueHieplíesuspravQiGaciones insensatas ala opinión páUie^> que nunca H 
tuvo uri^y lanzóla todo vapor su tren de iniqíuidaded por ei ferroroarrilide la reao^ 
olon. :Peh(igaió« encareció, deportó , pasé pcnr encima , no de todas la$ .lejies , ¡puf^ 
bájela doniitíácion polaca no había leye^, sin<o de todas la^coBsitleraeieiaes-biimQDiit 
Manzano vZabala, ilo$de 0!ano y Sernano quedaron envueltos easuaira^, ^Ijuiflw 
mo tíemj[)o que todos los directores y ca$i todos Iqs redactores de Ids periódicos iiMle«' 
pendieales. Hasta dea Manuel. Bermudez de Castro, e) mismo Bbrittud^ii dQ. Castro 
^kivo la^sWídadde formar.partedel miaiaterioLersundi ,;fue i^i<^p[»a de vejara 
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dones inauditas, y los accidentes notabilísimos que acompañaroa sa'prisioo mere- 
cen que los dejemos aquí consignados. Hé aquí los bechos» tales como los hemos 
leído en la Época: 

cEI 23 de febrero, á las dos y media de la madrugada, fueron á prender al señor 
Bermadez de Castro ; pero este se opuso á Salir de su casa alegando que estaba enfer- 
mo. Un amigo suyo marchó á ver á Sartoríus, el cual ofreció al señor Bermudez pa- 
saporte para irá Francia. Rehusólo ei diputado dé la oposición^ manifestando que 
solo cedería á la fuerza: y asi fue que habiéndosele enviado el 23 se,n%óÁ to-. 
marlo. 

»E1 U fue invitado á presentarse en el gobierno civil, manifestándosele cpie citar , 
se hora. El señor Bermudez declaró que el gobernador era quien debia citarla, pues- 
to que solo iría por su i^andalo. Fijada por aquel la hora de las dos ; trató el señcir 
Quinto en la entrevista de interponer los sentimientos de sociedad , pero el sea^' 
Bermudez no dejó de darle el tratamiento oficial , y la conversación fue m¡uy $eri9^ , 
El señor Quinto, en la sala de arresto, le declaró delante del señor Calvo Rubio que 
eligiese el ponto á donde quisiese ir, á lo que ^ntestó el señor Bermudez de Casn 
tro que no elegía ninguno , qtie solo la fuerza material le haría salir , eatendiei^do' 
por fuerza material la de los soldados y agentes de policía. 

) A las cinco envió el señor Bermudez de Castro á Sartorios la comuiíicaciaii sir^ 
güieiite: 

»Ex€mo. Sr. : A la» dos y media de la madrugada de ayer se presentaron m wi 
casa varios agentes de poiicia con orden verbal del señor gobernador civil de oendu- 
cirme á su presencia en calidad de detenido. Una grave indisposición me impidiét 
levantarme de la cama en aquel momento , y desde entonces estuvo ocupada mi casa 
{sor la policía hasta las dos de la tarde , en que se me comunicó la orden de quedaf 
e^ libertad. En el dia de hoy se presentó nuevamente un comisario intimáiidome 
también verbalmente me presentase al señor gobernador , el cual me ha cOoMUiicado 
la resolución del gobierno de S. M. , reducida á que salga de España en el (tía de hw 
i de mañana , y añadiendo que permanecía arrestado si no me prestaba á pretentannB 
en ^1 correo á la hora de su salida, en cuyo caso se emplearía la fuerza materiíal 
pira hacerme partir. 

' He hecho presente al señor gobernador que no reconocía en el golriemo el dere^ 
cfao de hacerme abandonar ni mi casa ni mis intereses, y que solo la fuerza de que 
el gobierno dispone podía hacerme salir , hal)iendo convenido el sénbr goberMdor 
ea que sus órdenes eran las de emplear todos los medios que están á su atouioe para 
hacer cumplir las disposiciones del gobierno con respecto á mi persona. 
-' : Cuando sin ninguna consideración á mi calidad de diputado á Cortes , ai á la de 
9¿^T aun abierta la legislatura de 1854; cuando sin nisguna clase de miramiento á 
mi categoría como ministro que he sido de la coronai cuando sin ningún respeto á 
ikinguna de estas circunstancias se ^tropelía mi habitación á las aUas bora^ df^ la 
noche como si fuera un malhechor, y se me intima después la órdea terminante de 
dejar mí casa y la capital , donde tengo fijada mi residencia , debo,suponer que sobre 
mí pesan acusaciones que es de mi interés adarar y desvanecer. Sin estas acuoaci»^ 
nies sería inconcebible la conducta que conmigo se ha observado y se obs^^a todavía. 

To pido» pues, á Y. E. en vista de las observaciones que he hecho, que desde 
laego se proceda á formarme causa, en la cual se formulen los cargos que sobre mí 
peñn , seguro , como estoy , de que muy pronto se verán desvanecidos ante cualrr 
i^ter tribunal , ya sea civH , ya sea ante la comisión militar, que para ello pueda 
formarse en vista del estado excepcional en que se encuentra el reino. Pero si contra 
mi' no p^an cargos , si no ha recaído sentencia alguna, yo no puedo , sin dedararnie 
tácitamente culpable, obedecer la ófden de destierro. 

Si el gobieráo de S. M. decide que debo partir , y si , según me ha declarado el 
señor gobernador civil , está dispuesto á emplear para ello la fuerza material, en esle 
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cttanome iíjueda otro recurso sino ceder ante eHa, protestando, como |NPOtesto, 
ecrntrala violencia de que soy víctima, é insistiendo, como insisto ,«ttin¡ derecho d« 
qne se me fcmne lacorrespondiente causa antes dé imponérseme oda pena^ . ^ 
: Espero de V; K. y del alto cargo que ejerce, que tomando en cuenla tes (*«r-^ 
vaotones que preceden , se sirva elevarlas al soberano conocimiento de S. M< para h 
resotudon mas justa. * 

Dios guarda á V. E. muchos años. Madrid 24 de febrero de 1854.r-?fMan«el 
BcWBttde» dé Gastro.—Excmo. Sr. presidente del Consejo de mimstros.» 
^ « La respuesta que recibió el señor Bermudez de Castro fue ver allanada su caift 
á las dos de la madrugada por el gefe de la policía secreta , el comisario , el celador 
^M» de -veinte hambres, manifestándosele irónicamente por aquel, que latSaica 
contentación que él presidente del Consejo daba á su eonuimcaeion etfa constüairle 
preso. Púsoscíe' incomunicado , sin permitirle siquiera que llevaise 4ibro5. £1.97 » 
4e Mío salir en un carruaje , acompañado por un sargcfnto de la €hiaTÍfa'(JlviI. Al 
Ife^ar á Sevilla íe tíiairifestó el gobernador de aquella provincia, señor Peales, q«e 
saliese intaediatamente ; pero sin permitirle pasar por Jerez, aun cuando habk 
tttosfrado déseos de ver á su anciana madre y á un hermano moribundo en-ékÉo 
punto. t . , 

1 El señor Perales le hizo presente que tenia orden expresa del gobierno para no 
permitirle ir á su casa ni un momento. Al llegar el señor Bermudez de Castro á 
Cádí^ fue encerrado en el castillo de Santa Catalina , y el 4 de marzo se entregó 
de su persona, bajo recibo, el capitán dqUmque Riaráares para trasportarle á Ca- 
narias. Parece que el gobernador civil , señor Cano , decía que un pasaje sobre 
cubierta era bastante para los deportados , en vista de lo cual tuvo que pagar el 
de popa. 

» ¿Cuál fué la causa de tan brutales rigores que han arruinado á una familia y 
acelerado la muerte de su hermano? ¿El ser del comité constitucional formado en 
casa de Sotomayor? ¿El que en su dasa nos reuníamos los pocos que quedábamos 
después del destierro de O' Donell y Concha que eran del comité? ¿O es que ha 
pagado su conducta en la cuestión de caminos de hierro , tanto por Salamanca , á 
quien negó la introducción de los efectos libres de deredios , como por otras perso- 
nas mas altas? ¿O es la venganza de ciertas personas por los bienes que no quiso 
devolver de Godoy , ó la de Llórente por la conducción de efectos estancados? Pkh 
baUemente habrá sido todo esto. » 

Tenia el gobierno un decidido empeño en iq>oderarse del general don Leopoldo 
0^ Doneli , el cual habia jurado no presentarse en público sino con la espada en la 
mano. Ta hemos dicho que el valiente guerrero, para eludir la orden de confina- 
miento ó destierro fulminada contra él , quiso pod^r pretestar que no la habia 
recibido , y al efecto su familia dijo al portador de la orden que se hallaba de caza. 
Con este motivo en palacio se le dio el apodo de Victar el cazador , aludiendo al 
protagonista tle la tan conocida zarzuela titulada el Valle de Andorra. O^Donell, lo 
mismo que don José de la Concha, que al llegar á Barcelona consiguió evadirse á 
Francia , fue dado de baja en el ejército , y el Heraldo, órgano del gobierno , no pu- 
diendo disimular la ira que le causaba el golpe que se habiaí dado en vago contra los 
dos generales , se desató en denuestos que no podían mancillar la reputación de los 
personajes á que se dirigían. Era asqueroso , y mas que asqueroso ridículo, que 
dn periódico que tenía por patronos á Sartorios y á Esteban Collante^, á ésos dos 
asnos cárgadbs dé reliquias , á e^os dos miserables que se habían criado y desárt'oHodo 
eii lá mínundicia y éf fango, como los cerdos y las lombrices, que nunca habían pré^ 
taéo á lá patria ningún servicio, que lograron subir muy alto desprendiéádóié' St . 
ía doncTékicia, como un areonauta se desprendí del lastre para remóiítársé*, escu- 
tfltisé la saliva dé ta injuria en el rostro del héroe de Lucena , y lé echase'^én cara 
Íá'rá{^idéz con t!|ue había conseguido sus ascensos, siendo así que &alAa^* comprado 



M 1.4 REVabl»»» Mi JULIO ^ 

té'coktcfíthsmsreoleJaB^unacoaFOtrs la hoja ile tervick^-del: ofeodido- y. de ilo» 
olensores; pei<o'eelo«raÍD)p<»iUe> ponqué Lw orsDSMeü, del, conde die:Luc«Da,Dp 
teft^'bt^ d« «erviciOi; O'Donell ie'cooleiijlfá ooa.guardar 4Íleaci|) , pMe«i4>Ú'tnuy 
kt«Diqtie<'ocitpiüw QD la opiDJOBfráhtic» lui^fHíeiHoídsaiaiiiado aj|«-.pujt qiM A> á 
llegasen los dardos de sus de.'^pechados enemigos , pero mientrfifi «ftabaí 'Quita, W 
UtUkMnet n^coéUDD^ parte iqí^o qpe &u< posioion escfpóoqol no I4 peupitia 
vengarlas , tas-peratottcitaes é iajums de que fue Í>lapc«.$nseñM:a.^p«6a,' JWMH- 
in-i^nii meaisquepor Busex»p«r bU5'«4itÍDealesiCu4JÚU4B«f«'^:lofÍ4-WQeÍdera-'. 
dttaif'neepoio.' ■ • - < . -.: t, 

I Parlo deata.fuodnda&.eraa \os recelos que el gpneriü Q!Jpoop|l jDa|tinilM «1 
gohúfBo, y.Ron«5<adiniraqMe.tuyj«^eiimo>v<tnipiM() contiii^oitoda.lapoÍMta bat 
«ela para desRptH'ir &a paraderq.,.f:i,g(^ieTit(i.Gal)ia.qwiea.a4i«^(KWÍ9iLlaNf 
que bibirielasiiKin up [piljiar punapnop-o^.^ue ao,sedej^9^ic^l|^niH>«nHi 
twtmüA y nuoii,°4^e«i«iididosff carMcFi, HQ.en ^ ^er q<K se kut»e^()pi4ta4f 
iiáiJI>as'ot)}SM><D^e el dceviui ^Q t:onQ^aije4to ,y q^Q si ei^ cici^ f^v/^ se,¿^lKÍB 
«iKl^qietí(if},i j^giirse Ja cabeza^e^. U lusunewign , ,«ÍId £U qa^((ij:^ {lOflía iiiwwlf 
faltar á sus compromisos. , - 



„, , l;sp^iíiéEmijseíilguws.íiu»(íres de;iiiwe,elpwisqilde,caiDUi|» 4^lD»<n«8l>I>ul' 
^)Rl(flrfKWi^^,^*nlD4uí*l>o.,de?ícag^l^adesplMSíle la e^iíiiáq-íie prtliog» jíRotat- 

.cÍ(»aíw,qHe,íi;isangrentüaqii?ll^alien(>ica tapial, se hallaba, eitjntplifl^^ 
^n Iflf ípJe|a5piraba^ á dej-rjliar la ^ituacíQn dorainaate- Paraelw50.de qw Ules 
. rmpíres twviiesen, al^íup fiiníi^nieqtj[„j;f injuistro (fe. U.Cv^Ta don AnseljBa,-Bil*W. 
jjWpíjpa'í'eilieflte sacarle d^^i:^gaíli|,flOft;0.l»jfl|ii (Je. 4e^tefA*r ^of .tf^i^s, j^Jif 

PP¿Íf^.teüpí|pí»R^íif)sft|t^ragoa,,^,y]í,t^iniirfí,^^e^*ít^,^iá^^ 



SuoedióieiáBkiscrlo'qüéioierttJseoíírmosihaniátioos ^uii ágravtiü siisdÁteiicias 
neal«fr<riHiiagÍDarias boq las pretunJnvDflS mT^masque tod»n para dr«it)ái'i^J ¡btílce! 
enflti'dtrecGioe'^iieral Kle<C»balleríaí -¿Qué' fflai>pod¡ei aptíec^ paró eí '^ip^qMC 
(•tiiái prenndilado ? Bóteniburgio, c{iiRo<él na podía O(Hitart»n«ei0eiabte'tra^1aCloS|' 
t>a¿ríaidBdo.ásOs planes aaad¡réedi(to<disliata ije laqu«íésdiú"d^ti^',' 7 te'M' 
obligaltaá hacer uh '^i-aade saocifició ücepUiacio sn ntie^a car^», Por e9la"razdfl tai 
'vetw Etontióxiitobo á admtiiríü-, o quisa es{a-re«»leBeia súio tealB por objetóla'-' 
Jnzar Jtia verdadt^aBJDleDoiañebj'paraque' Tw padiese nadie adivinar ta dMdúcla 
^ue obselMtaiíf UB^íumueva puskAhi> Es de advertir que Dulce es un botabre 'pk»t> 
AiÉilaa«ntC(dii»)miiladii,'y'¿«tadoFdei{adtíisdgacídadcoiDO valor, -<' ' '•;'>! . 



!)■ Doilelt di fi'enic ilel ejérefto Itliertador. 



'.. 61 tii»))^%»e medita deade,qH9el gen«rí^l Dulpe Ee.«n:arfEá4« U dir«Cí^(w ;te 
«tMecía,¿a^ quese desplegó en Vicál,varo la saaLakjeii^Sa d« U.libeEladidQtfiSrh 
jí^q^.esláquffiado por una cáfila iamensí^ de t,rppelia§, agios y wnlral^t^ÍDffíiquyKt 
en 4ue jKirepfa ^ue los booibrea de aq|iella dominaiiion inEame écbabttn, el , retío -da 
si^.|iu(^[ezas y desyei;gü&Dz^., Ba^ia 6Ugr entre fas resolucio)!^ e^c^nd^to^aSf.p^ 
se. potaron conlra viento y mare^,.conio suele decirse, la del ensanche 4e laPñ^rtft 
dftl,Soí<'Xlup,el ^ynQtanieata . con ser quien era, partidario acénjimo déte ^ituan 
qyud^min^e^no.seatfpvió^ caiiiicar.de obra de utilidad públicaí Peio senecesi* 
t^b«,'e| pn^Doke poi;que,senecQsi^^n contratas, y es. estas, cobraba. Ei«mpr:9iiel 
^ato.,la casade Riaxuares. Tampoco tenia mas objeto qqe favorecer cQntr^tlstas la 
condupiiian de la corres.pDnden<ia.de Canaria^ (fía |>enÍnEula y vice-versa , ¡Qc^ofiW 
lucrativo de .que una hoja suelta, que circulaba á la sazón clandestinamente, se 
ocupaba en estos términos : 
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«Cierto comerciante de Canarias indicó á dona Maria Criistina que sería ana 
peculacion lucrativa el establecimienfo del referido correo ; y aí momento se sacó á 
subasta bajo el tipo de 250,000 reales. Pero sin que nadie hiciera postura , sin que 
hubiese acto alguno legal , y sin que el público tuviese el menor conocimiento de lo 
que pasaba, suponiéndose todo por la autoridad, apareció aprobado un remate 
¿ 300,000 reales , de los cuales tomó la mitad la duquesa de Riaozáres , y la otra 
mitad el proponente , obligándose ambos á hacer el servicio con un buque cada uno. > 
. « Si algún dia se inventa una máquina para robar como se ba inventado para 
moler caca« , si se aplica el vapor al arte de Candelas como se ha* aplicado á caá 
todas las industrias , esta invención , esta aplicación no fmeden deberse mas que i 1oí$ 
polacos. ¿Qué otro objeto tenía mas que el de robar y robar mucho el empréstito fo- 
luntarío , pero por fuerza , que se decretó á mediados de mayo? No es posible que 
deje de inspirar asco un gobierno que se presenta al pueblo como un jugador tronado 
se presenta á un usurero, ofreciéndole las mas exorbitantes ventajas, con tal que le 
apronte inmediatamente la cantidad que necesita para alimentar sus vicios. Dio el go* 
biemo una orden á todos los gobernadores civiles para que invitasen á los pueblos y 
á los particulares á tomar parle en uua suscricion abierta por treinta dias , compro- 
metiéndose á aprontar su contingente la mitad en junio y la otra mitad en julio, rein* 
tegrables ambas cantidades eo cuatro anos por octavas piurtes , y con el interés anual 
de seis por ciento , pagadero por semestres vencidos , agregando á esta ventaja otro 
seis por ciento como premio del amicípo. Espirados los treinta dias sin haber cubierto 
el cupo total del anticipo , tomaba este el||irácter de forzoso , y aunque conservaba, 
como se supone , el de reintegrable , no proporcionaba ya el descuento del seis por 
ciento , y sí solo el cange de los recibos provisionales por billetes del Tesoro con in« > 
teres, admisibles en pago de toda clase de contribuciones, depósitos y fianzas. La 
intención era^cpnocida. El gobierno quería dinero á tóda'costa , y mal podía pedirlo 
para ^tender á las necesidades del país , cuando precisamente lo pedía adelantado á 
e^té mismo, con el compromiso de devolvérselo con usura, y como no se concebía 
que el gobierno, terminado- el plazo señalado para el reintegro fuese mas rico, de lo 
que era al decretar al anticipo ^ era evidente que lo que él quería eir^ arrebañar todo 
el semestre de la contribución sin cuidarse de averiguar si podría hacer el reintegro 
en la forma y con las ventajas que ofrecía. Venga dinero y venga pronto , y mas 
adelante veremos. Las ventajas mismas que ofrecía al país aumentaban la descon- 
fianza general , y esta llegó á su colmo cuando fue nombrado director del Banco don. 
Alejandro Llórente , el célebre ministro de Hacienda de la administración que pre- 
sidía fiioncaji. Este nombramiento era por si solo una provocación á la vez política y 
económica. Desde luego tuvo el papel del Banco una pérdida de un cuatro por ciento. 
Si los que tenían en él depositados sus intereses hubiesen visto arder el edificio, no 
se hubieran alarmado tanto. 

Afortunadamente la revolución asomaba ya la cabeza , y si biení la ninguna con- 
fianza que eí gobierno inspiraba era la causa principal de la mucha prisa que" se 
daban algunos en retirar sus fondos del Banco , y de la poca que se daban otros en 
pagar la cuota dé contribución anticipada que les correspondía , convenimos con los 
periódicos ministeriales de aquella época en que contribuían también á producir se- 
íneja^ntes resultados los deseos muy generales de poner en un conflicto á una admi- 
nistración uñiversalmente odiada. Tales deseos procuraba fortificarlos la hoja volante 
de que hemos hablado , que se publicaba clandestinamente bajo el título de Murcié- 
lago y el cual fue, después de 0*Doncll , el que mas dio que hacer y con menos re- 
sultados á todos los polizontes de la heroica villa. Lo mismo'0*donell que elJfar- 
eiélago fueron para Quinto una vina , pues le sirvieron de pretestQ para suponer que 
aplicaba á gastos secrelof de policía'cantidades que Dios sabe en qué se invirtieron. 
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VIII. 

I 

. .Deapue^ del cargo la data; eu la data estamos ya. Ha sonado ya la hora de la 
líquidacicm ; la revolución ha esperado mucho , y no puede ya esperar mas. Ha 
libado el dia 28 de junio. Los polacos se esfuerzan en parecer serenos y tranquilos;^ 
pcfro no pueden disimular que ocurre algo ; su afectada alegría oculta muy mal las 
agostías de su corazón. ¿Qué ha sucedido? ¿Procede su ansiedad de la partida de la 
reina al Escorial? ¿Ha sobrevenido una nueva crisis? ¿£1 poder oculto no tiene ya, 
m^sidad del conde de San Luis? Empegamos á notar qu^ ni montado u\ desi^optado^ 
transita por las calles de Madrid un solo soldado de caballería. ¿Qué será eso? 

Preteslando el general Dulce una revista ha salido antes de rayar el alba con to- 
das las fuerzas del arma de que es inspector. Ha salido , y ni él ni las valientes tro- 
pas que acaudilla volverán á entrar en Madrid sino para acabar de ahogar en un 
abrazo fraternal con el pueblo , que lo mismo que ellas habrá también luchado y 
vencido, hasta las esperanzas de la reacción. Un regimieato de infantería alas ór- 
denes de su coronel el valiente Echague se ha nnido á la caballería, y lo mismo hu*- 
bierau hecho otros regimientos sí todos sus gefes hubiesen tenido la suficiente me- 
moria para no olvidar compromisos contraridos. Pero no importa; los bravos que han 
seguido al general bastarán para mantener enar bolada y triunfante la bandera de la 
libertad. ^ 

Ya ha llegado al Escorial la noticia de que el valeroso don Leopoldo O' Donell, 
acompañado de los generales Ros de Olano y Mesina , se ha colocado á la cabeza de 
la brillante colurnaa que sacó devMadrid para derribar la funesta dominación pola- 
ca el arrojado general don Domingo Dulce. La reunión de tan insignes caudillos se 
ha verificado en el Campo de Guardias. O' Donell, vestido de paisano, se ha dado 
á conocer , y el soló prestigio de su nombre ha llenado de entusiasmo á los soldados 
de lá libertad. ¿Sabéis ahora la cai^a délas angustias que los hombres de la situa- 
ción dominante pretenden en vano disimular? Lo mismo en el Escorial que en Ma- 
drid, todos ellos están sobrecogidos <de terror, V en verdad no se han escrito para 
infundirles aliento las siguientes alocuciones que pasan rápidamente de una mano á 
otra entre los entusiasmados habitantes de la heroica villa, y que en algunas calles 
son leidas descaradamente y con la mayor avidez : 

ESPAÑOLES: 

> Después de los comunes errores y catástrofes de 1848, natural era que todas 
las naciones de Europa se entregasen al reposo fructífero que, excepto en:especiales, 
singularísimas circunstancias, proporciona el orden publico. Y la España masque 
otra alguna, afligida por cincuenta años de revolución y de guerras sangrientas, fa- 
tigada de tantas desdichas como han traido sobre ella la inesperiencia de los bandos 
políticos y la fatalidad misma de los sucesos, forzoso era que anhelase por dedicar al 
aprovechamiento, de sus riquezas desperdiciadas la actividad á tanta costa adquirida. 
Ya el tiempo y los desengaños habían dado lugar á la disolución de los viejos parti- 
dos ; ya era muerto el espíritu de exacerbación y de turbulencia que prosiiiiévé el 
prhebcipio, y señala el desenvolvimiento de todas las revoluciones; aoereáibanse nnoq 
áK)ir<oslos^ antiguos enemigos dinásticos y políticos; olvidábanse recíprocos odios, 
ceiifrontábanse mutoas experiencias , abríanse por sí propios los cimientos de una 
organización definitiva, que siendo la última palabra y la fórmula postrera de la re^ 
^oludon que moría ^ recogiera y cifrara en sí lo pasado y lo presente, las institueio- 
Hes venerandas de la monarquía y los caros detechos consignados en la Cón$titu« 
eion del Estado. ¿Cómo surgió de repente el recelo que hoy dt^OTa vuestros átii-^ 
most ¿Dónde nació la lucha, dónde el escándalo , dónde el infortunio , que ora- ós 
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perturban y coatrislau y Avergüeozao ? ¿Por qué hace años que camÍDais entre dos 
preúpicios, el uno de los cuales es la anarquía, el otro, no menos aborrecible, la de- 
generación y el envilecimiento? 

Un destino aciago trajo á la esfera del poder la poDzoña mortífera del agiotaje y 
^,lji'iúiiiOta1iddd'adtnin!slral¡va. Pandar por alimeillo al lucro no bastó hihaeitíida 
¿(í^uriiÓías'ot)ei'aciones devorada, no los intftreses acioales, utia y otra vet sacrift-' 
«sTdis , f>ú'b6 qrfé echar mano de la hacienda , délos interesesfffturos.T'BÍi virfiereil' 
l^att^losincon^íderadoií de la deuda; así las compeOsacihoes; asílagrande, Ü¡' 
itiíiddita himb^alrdad de los ferro-carriles. Para acallar ta justteima reprobación de IN 
ifflp^illá^'Un'deíréto ministerial restableció la previa tonsura, aupHniíendo' lá K-^' 
liértá^ VIé ^iblt-, que Éoncjede i Ibs espaBoles el artículo S.* de la Ctostñín^ 



del£e(iido.:Par&rque'last¡órleGno pudiesen defender la fortasa páblioa se intermni. 
fMeraa-aus iftinoiones esenciales y augustas , haciéodosA sin sa parti<n|)aeion compmq 
y-coíKeiiiaoMiinjustaa , onerosas, absurdas de ferro-carriles; ceirándose los-.iiBpawi 
lüasisIseB votados por ellas; legistóndose por decretos sobre naterias de haciendan 
de^adraiaislraeion y de política ; reasumiendo én soma el podw ejeedléro «i»i»l«- 
derechos y debeles señala al legislativo la misma Conslitocioa del Estado/ ¥ 
exasperaidos totlavia los Goueusionarios con lasdiScuUades que ofrtteian'áisHsfiropé» 
sitM las iastituctomi y ganwtías de la libertad polítiea, imaginaraa. d6Ep«^F da 
BUa«¿>la:i|aGion quetanlo babia hecho por coaqÉétarlas, ylil troaocayo dmfea- 



tCíJmm%9oríi f ctifs^ámce aibpard 4iabian sictoca ks^loraienta^éemia. lai^ii&4- 
imiw y dé ana guepraí de «leesbMi eneaornizadá. De Bsia suerle^v eep^Eol^Si» .miñis 
surgir áetta^oi la soailtra det^espoítisfiio (que gnande, tradácioaal ,. histórioa, • 
babiaiis aheveatado alo^ aates) ^cimero hipéi^itay rastrera en ki diacosiop oéiebre 
de la ia?iÚabilidad,.de8pae0 si&iestra y v^goazosa^en *la> arneniKia del golpe: dis 

"1)esá«f édtoQcesestá planteada la ouestroa presente; Un gotpe de» Mado oaoido 
eft las teteras de los aígidlistas , formulado ob ooa eonjoradoii del^ p^er> cityo «vó^ 
^U erala'eQdicíá,e«yofitiera el despojo, Botraiaá la naeion «q fjírobjeiba fdt^ 
tide qlie resolverv^íM un deKto éomuñ que <^stigar. La ÍBiquidad ^lel priaeipio 
kac|á forüeea la iniquidad de tas eonsecüedcias, y ora^Matorat qae puertas a^rté kMs 
ojiiflrtoiies polílieas, recelasen todos los interesen legítifiÉos^ que las nbcidnésáe^ lo 
toeuo y dé to justo se creyesen por iodos amenazadas, que se alarmasen todoií )09^e^ ' 
pírikis, y todos )os españolas se aprestasen ~á la lucha palpitando á un tieippó de doc- 
tor y de ipa. |Loeba infeliz en que los hombres de la inmoralidad osan'coitipronQeter 
U trono y á la reina ; abtrooo, la primera de nuestras institadones , la mas^ firise/ la 
tilas Venerada ; á la- reina , qxie tiene de sus subditos lasmayore» muestras de^anMir , 
qae hajfa akmiizadi^ niouar^ álguiio , en cuya cuna depositó-tantas esparáazás^á 
bDMMáa^nátoiofi' de Isabel la Católica y Bereáguela! ; Lucba hasta aquíiesléril, espai- 
iSolesí, perqué el poder batoipadoá escarnio yaestropatríqtisuio./ hadado 'al'iespi^e^ 
eio TuesáracpnistaBcia, y el sufriiArento lo ha tenido por aplauso v<y la leatjtodjfKii' 
yUeea ,- y el respeto por cobardía^ poniéndoos hoy en ti<anée>&'enipuñar Uaüaf ntaír^* 
¿ pte&QÍndir de vuestras propiedades amenazadas, de vuestros d^re^bos^ pé^ia&n 
de^uootdoSr de vuestra misma dignidad y el Bombre honroso*de vuestros^'paAres; 
contristtt^pei^seyejtaacia afneutados! s - ' 

'' A nosotros que damos lá seSal , á nosotrois que empuñamos los primérós^Iaáa^* 
inaifr, nos Uoca Jeoir y demosirar cuánta virtud hábeisí ejet^itadó hasta aqfft eé ta 
obediencia, tnknísk ioiquidadiy cuánto cinismo habéis hallado enlretantoeiid poder, 
á fin de 'qué sifei satirifegan vuestras coaciericias, á fin de*queí?e fortifirfwen vuestros 
4o»mo9, ^ Sude que hoy la fiaropa. engaaada , macana e)moríd<i;^y'la1ii$tórráfttí^ 
parpíal y sevena, os hagan justicia. No bien sonó la'amefifa»ádi^l^lpkdei)stádérí se 
eséremeció^ la nación asombrada^; y cuando el 'nihistro Bravo Murillo qáisotlalrle tí^ 
póerilas ft»iHia8)de legalidad, las Cortes reunidas \e condenaron sin decirlb,''tí«in!d^ 
la primera yotacioa.del Congreso un anatema anticip^o y ^temne. Péix>:4quttl 
. CongresQí fue disoelto. Y acudisteis á las urnas y os apartarou de eHas lia» fuerza V 
lá fiorcQpcidn ; y si el poder cambió de agentes responsables^ no reoi^ctó á suc^nut'^ 
lévola;$'tendencías y propósitos; y cuando el Senado, recordando sus altos* dabemsi; 
aoqdiéi á<lefeiidef íái legalidad' y la fortuna páblica , fueros cerradas de nue^o< lai^ 
Cortes, y olvidadas en la venganza la inviolabilidad constitucional de lÓs represen^ 
tanliefidela nai^ioh ,. la inamovilidad éseneialde los^magisá*ados, lasi^nas yilos^me- 
recímientoa. Nuda, se baibía' logrado con la condicioh estrecha de los hombre&que 
habían pertenecido á diversos beodos políticos , así en las urnas electorales ea!g»d^6ii 
la impreofó y enla tribuna; tiada se logró en* adelante con retraerse voluntaiiameoté 
de loa públicos empleos los hombres mas caracterizados; nada eop la baja tremetidá 
4tlo3'QfectQS públicos^ hija del descrédito, de 'la desconfianza^ delipáaiooqoce»^ 
.ge^df^n . necesariamente en Iqs ánimos atentados, tan peligrosos. :^ i ialtmión? hom|- 
,lwe^de<H}n€;ieiu;iaque*quisierdii detener al pod,er ea la pendíeúte del precipicio; to*- 
iipandoenél participación y acjep^Undo joart^as a|inisteriales ; pero penosos ídesen*^ 
, g^ñQ;$, dieron, por íjantil su teínt^iti^^a» y forzosa) fiii^.(}ue loreG<l^g»eflen entoncestemiiN^ 
.(jpiftQJo&que.cQmpftíii^ne^fiNQtua^mini . ' . . ;.» .,.. .1 i- 

.i .No 6$ fácil .que «sijé olvidada su historia., porque es la historia de^ pocoS' me^ 
todaivisk* Comentó engañando y tmicúonandq á su antecesor; pnopnró'CobsoHdlkrse 
.ifilkiiyiftvefif roi&e$íMide moralidad y de justicia; trató de destruir ta-oposlctotí > -po^ 
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láieailelasüMeSt ganando á predo de destinos páUieos isas mas ioperlaatoB 
campeottest*, quiso luego arrancar insídiosameote del ^Senado la cuestión fúndame»?* 
tal de los ferro-carriles -/y cuando vio descoliiertos sus amaños, desoídas sus off»p* 
tas, despreciadas sus amenazas, quitóse de repente el mentiroso manto que le Cfrf 
bría , y apareció tal ^mo era en la repugnante desnudez de su inmoralidad. 

Ciento cinco votos contra sesenta y nueve, ciento cinco votos donde se costa-* 
ban los de los mas ilustres grandes de España y títulos del reino , los le los gene- 
rales en gefe de los ejércitos durante la lucha dinástica, los de los venerables v.et^ 
ranos de Trafalgar y de Cádií^, los prHneros de los magistrados, los primeros d^ 
.los capitalistas, los mas venerables dé nuestros sabios; ciento cinco votos, en fin» 
la flor de la nación y la. gloria de la patria , contra sesenta .y nueve empleados ó 
dependientes del gobierno fallaron que la gran cuestión de moralidad que simboli-* 
zaban los ferro-carriles , no debía salir del Senado ; no debía ser resuelta á gusto 
del poder. Y este respoiídió al nuevo y solemnísimo anatema cerrando otra vez las 
Cortes, destituyendo á los veteranos y magistrados , insultando y difamando al Ser 
nado mismo, amenazando al país con el golpe de Estado, dándole, en fin, si no en el 
nombre en el hecho, si no en la forma, en la realidad de las determinaciones. Ya habia 
osado poner la mano en nuestras leyes civiles, destruyendo la sustancia de nuestros m* 
tiquísimos códigos, sin autorización de las Corles; no hay derecho ni (acuitad judicial 
6 legislativa que haya respetado desde entonces. Así el principio social de )a legalidad 
ha desaparecido de entre nosotros, siendo Is^ voluntad de los ministros ley única. Así la 
.seguridad individual ha desaparecido, siendo deportados sin forma de juicio los ciu-^ 
dadanos mas respetables ; otros desterrados á países extranjeros ; muchos obligados á 
oottlUrse , abandonando sus intereses y hogares. De este número son los generales, 
los senadores , los diputados que intentaron ejercitar el derecho de petición conoe-^ 
dido por la ley fundamental á todos los ciudadanos ; . los escritores que x)saron 
guardar silencia, á tiempo que la esclavitud 4iacía vil el aplauso. Y entre tanto se 
cobran los impuestos sin autorización siquiera de las Cortes; y para remediar las 
oopsecuencias necesarias del descrédito y la alarma , que tan odiosa política ha pro- 
ducido ; para atender á esa deuda flotante con que por tanto tiempo se ha burlado 
la fe pública ; para encubrir los desfalcos pasados y llevar á jcabo nuevas compsas 
de ferrocarriles , y para nuevos agios y negocios bursátiles , se acaba dé imponer 
m semestre mas de contribución forzosa á los pueblos , buscando la ocasión en qne 
rnas fácil sería recaudarlo , pero mas funesta también su recaudación , que inundaría 
para siempre en lágrimas nuestros lugares y nuestros campos. ¿Hay modo de ne- 
gar el pago? ¿Hay medio de impedir tanta funesta iniquidad , muerta la imprenta, 
muertas las Cortes , la nación entera en estado de sitio , desterrados , ocultos , fugi^ 
livos los hombres mas importantes, aislados, abandonados, entregados á sí propios 
los pueblos ? 

Lo hay, pero es en la fuerza, en las armas. Y si quedan en España españoles, 
si vive la nacionide 1808'todavía , si la moralidad y el interés mismo tienen algún 
influjo sobre vosotros , todos os levantareis á esta ^oz , soldados y ciudadanos , con«- 
fundiendo en un instante á los opresores miserables de la patria. No son , no , nues^ 
tros nombres los que han de facilitar este gran propósito : es la moralidad , la ra^ 
zon, el derecho que defendemos. Soldados son los que han derramado su sangre 
por la libertad y por la reina ; hombres políticos que han procurado en diferente^ 
fartidps la gloria y la fortuna de la patria. Si hoy , unidos en pensamiento comim, 
acudimos á lasarmas/no es porque seamos revolucionarios, sino porque lo es^el 
gobierna; no es poniéndonos fuera de la ley , que el gobierno está fuera de ella : no 
es para atacar el orden público, es para defenderlo, iínpidiendo que se destruya en 
,sas bases permanentes, esenciales, eternas; no es en fin, por traer la anar((uía; 
esi por estorbar que desde la cima del poder desgarre las entrañas de la naoion y 
emponzoñe sus venas generosas , y aniquile su naciente actividad y sus finerzas. 
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Todos im españoles i^n delMjo de esta bandera üaetoiotát , seeM ; pafa ellos tbdos 
la gratitud de la patria , la estiniacieii de la Europa y del mundo ', la ¡ostieia cons- 
tante de la historia. De nosotros será solo el honor de haber* dado la ^ñal, de haber 
conienzado la eiipresa^— LbopoldoO^Donell. — ^Domwgo Dulce. — AntonK) Ros ,b|í 
Olano. — Félix Mai^ia de Messina. 

CIOPAMNOS: ' 

El gobierno corrompido y corruptor que ha ultrajado la magestad de las leyjas 
y humillada el honor del país , está á punto de hundirse bajo el peso de la execra- 
ción nacional. 

Los hombres honrados de todos tos partidos le condenan : el pueblo indignado 
dé sus iniquidades , le reserva ^n ejemplar castigo. 

Los dias de su dominación vergonzosa no bastan para contar por ellos sus crí- 
menes. Ha barrenado la Constitución del Estado, atropeltando los derechos de los 
ciudadanos , faltando á todos los sentimientos de decoro , esearneciclo la represenr- 
tacion nacional, cerrado lá tribuna, encadenado la prensa, saqueado el Tesoro^ 
corrompido las conciencias, y sembrado en él país una perturbación profunda. 

Los generales que han dado á la reina un trono para que reinara ^nstitucio- * 
nalmente , los hombres amaestrados en las luchas políticas» y los escritores inde- 
pendientes están perseguidos .exonerados ó proscritos. Una chusma de advenedizos 
se ha propuesto convertir la España en patrimonio suyo, y destruir en un dia la 
conquista de cincuenta anos de acciones heroicas y de sacrificios generosos. Des- 
pués de haber arrancado al pueblo contribuciones enormes , no autorizadas por las 
Cortes, ha inventado un nuevo impuesto que ha esparcido la miseria y el hambre 
en las provincias. Su conducta no tiene ejemplo ni escusa : la revoliicíon no brota 
enlas masas, no sale del pueblo; parte del poder, que se ha colocado fuera de la ley. 

No se trata de un cambio mas de personas , ni de una revolución de partido ; se 
trata de la unión fraternal de todos los liberales, de todos los hombres de probidad 
que quieran poner un dique al saqueo escandaloso que hemos presenciado hasta aho^ 
ra impasibles. 

Patriotismo , unión y confianza : con estos tres elementos , la nación / la Jiber- 
tad y el trono se salvarán , y alejaréis para siempre el triste legado de humillación 
que d^ otro modo dejaríais á vuestros hijos. " 

Solo un acto dé energía puede poner fin al reinado de las arbitrariedades y de la 
inmoralidad. La patria lo espera todo de vosotros. -^A las armas, ciudadanos!!! O 
ahora , 6 nunca. • "^ 

SOLDADOS í 

En medio del dolor que causa á los ciudadanos el ver rasgado hoja por hoja el 
libro de la Constitución que todos hemos jurado; en medio de los torpes abusos y 
reprobados manejos que emplean los actuales ministros, en la gestión de los negocios 
públicos, enriqueciéndose ellos y desmoralizando la nación, preciso es que os diri- 
jamos nuestra voz y os recordemos vuestros deberes. Las armas depositadas en vnes- 
tras maños no son para sostener la innoble pandilla que ha escalado el poder, y qne 
abusando del excelso nombre de la reina , conduce el país al precipicio. 

Salvar al trono y á la nación es vuestro deber , y para cumplirlo tenéis que 
acudir á este honroso llamamiento. 

El pueblo nos espera, y á nuestro lado peleará, sí necesaria fuese, hasta con-- 
cluir con les enemigos del trono y de la reina doña Isabel II , á cuyo augusto nombre 
se os rebajan dos años de servicio. 

¡Soldados , viva la Constitución , viva la reina, viva la libertad! 

SOLDADOS; 
La patria está sirviendo de vil juguete á un gobierno inmoral, unániniemente 
maldecido de la opinión pública. 
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(Íiiffi,Vpi>qu¡stóconw.«^gmj*l*(«-cito. t . - -r ,'. ^ ..... ■ 

j,. E;sf:prQecieQtIo la repifseQiapku) aaeioaai, obu^á su capcieho .híd téMrvMHÍo«. 
de las Cortes , para robar & mansalva á los pnelilos , elviiÍaftdtt.|(isáei»cho8-Bia9-s»t-i 
grados; liene jwésla una raordajaála prensa, desprívia-los-swticips, negocia coa 
los empleos yjos grados , v disoífne ájg antojo de las pcrsmiaK v haciendas de, los 
Chiaiiidttios: ■■ . r , ,, .. 



m: ¡LaíafipijDa.qye.ríwIea.^] Ir^aoi y se sJF,TO,delieiéEi;i|to couio 4e,UQ.J:nsttunipfl¿f 
íi^yq.dei.eBrpsifla, ae hapifqstatuer^.de I» leyj es prpiyíio.Jilíeflar de ?Íla.,á |^ 
iM^i^n ^{[(^'ij^^i^al^ c^^. ltMJos,l{^ ti.oii%es;e[BÍnenl«s del.pais,, qiieso^.^u^ejv^T 
migos naturaj^^; ^tQ^ t^ie, deshparezc^u de xiiestr^s^li'í^ lo^ gcr^H .qii§ ha^^p^p 
^||.pUP^Oi^Qiei|i>sc(>n^tis,s^vi(;ip&,,p^ra d^r lu^a); á,l(ts ÍBtfj§a4;^s qu^^iSin^^ltr 
ni inteligencia, se valen del favor para obtener grados qi^ |[^honr*>^Í!.aittcs, £ii 
lin, qiW ,V;Vesl|Cas pa(lffls,,abr)im^i4fts;xft dp,<^)«Wí'l!'9J0"^ 'BO"slriiflsas,.tei)gíu^^ 
((i;iy*t,i(le,pmi.,á,,sus, (iainiili3iii,p4ra,. cubrir ,ni^v(¡s iqiputisloK ,exlríiord¡P(irios, x\f/¡e¡ 
acaten de.exigirse ilegalmente para servir de pasto ?. lí-tio^icia y al pillaje.' .^, .., 
Soldados: lo qj},^ exigen ^e yosotifq^ las pu,ebl9s ,, lo qpp ospiden vuestras pa- 
dres , lo que os dicea todos los generales que han derramado su sangre bajo vuestras 
bander^is para echar los cimientos al trono consiilucional , no és üj^é és sublevéis á 
iá'Vóz'fié díí'iMrtílld;' lib es que'falteis A lá's&bol'dinacibn'; scdiltíddS'tJÍd-íi'S^rViV de' 
apoyo á planes revoturionarios : es que sostengáis In'caiTSa-de la' juSlir'ia ,' fít Hi lítO'í 



ralidad y de la libertad ciiHlra un gobk'rno qiie li«n« poi' áhm h iiti(|ui(lail , d 
robo y la tiraaía. 

Respoaded hiego á \os clamores de los (iiieblos , á las súplicas de vuestros padres, 
cuyo trabajo no basla para cubrir las malversaciones del poder ; á }a voz de jefes en 
quienes coii6ais juslameate , y que os llaman á las armas , como el único medio de 
salvar al país-, no desoigáis su voz , porque la sangre cjue verlíérais caería sobre 
vuestras cabezas, Acudid pronto , y mereceréis bien de la patria , que desde luego os 
rebajará dos aüos de vuestro penoso servicio. 

Union , confianza en los que os hablan : el triunfo es seguro. 



IX. 

Durante todo el dia 28, Madrid orreció un aspecto singular , que solo acertamos 
á definirlo diciendo que se lefa una uientiía en cada semblante. L(» enemigos'de la 
situación disimulaban comt podían su Nalit^faccioii para no promover las iras de los 



pslacos que en aquellus momentos hubieran sido capaces de cualquiera atrocidad , 
V los polacos disimulaban como podían su adiccion y despecho para no atentar las 
esperanzas de losenemigosdela situación. Se conocía sin embargo que unos y olro^ 
mentían.; se olvidaban unos y otros con mUcba frecuencia del pape) qne querían 
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representar, y al trasluz de la afectada tristeza de los aiios y de la simulada alegría 
de los otros , se transparentaba algo inesplicable que les hacia traición ^ y denon— 
ciaha el estado verdadero de su ánimo. 

La corte , apenas tuvo notic.a de lo ocurrido , regresó del Escorial á Madrid, y 
se oyeron á su llegada unos cuantos vivas, contra los cnales protestaba el silen- 
cio general. Al día siguiente se veía la ansiedad pintada en todos los semblantes; 
los espíritus recorrían en todas direcciones el campo de las conjeturas ; se echa- 
ban cálculos y roas cálculos relativos á los medios conque polla contar el go- 
bierno para vencer la insurrección , y lá insurrección para vencer al gobierno. 
El que sentía decaer sus esperanzas aventurando pronósticos siniestros, iba en 
busca de un amigo que le infundiese aliento; la libertad, la suerte.de la patria 
estaba pendiente de un hilo; el éxito de la arriesgada empresa que acababa de 
acometer el generoso O'Donell era una cuestión de -vida ó muerte; pero al mis- 
mo tiempo el nombre de tan ilustre caudillo, el de Dulce y el de los demás ge- 
nerales que sé habían asociado á su noble empeño, parecía á todos los liberales una- 
garantía de triunfo. 

En la tarde del mismo día 29 llamó mucho la atención pública la guarnición 
toda de Madrid formada en el Prado en orden de batalla. Al cabo de un rato se 
presentó en carretela descubierta Doña Isabef II, acompañada del rey y de la 
princesa de Asturias ; revistó las tropas , y se destacaron al mismo tiempo en to- 
das direcciones algunos agentes del poder , repartiendo entre la multitud numero^ 
sos ejemplares de una proclama muy singular. Estaba pésimamente redactada, lo 
que bastó para que se atribuyese su redacción á don Luis José Sartorius, como si no 
hubiese entre sus compañeros de tribulaciones algunos otros capaces de redactarla 
tan mal como él. Por otra parte , el estado de agonía en que se hallaban todos 
los situacioneros debía haber vuelto al público un poco ijias indulgente en ma- 
terias de estilo» 

En lo que no todos fijaron la atención , y díbió haberla llamado muy princi- 
palmente, es en cierta circunstancia que prueba hasta qué punto el ministerio qué 
presidía Sartorius trataba de comprometer á la reina. En dicha proclama se decían 
cosas atroces que envolvían una infame calumnia, viéndose en ella un empeño de- 
cidido en demostrar que la insurrección se dirigía contra doña Isabel II \ la he- 
redera legítima del trono. La proclama llevaba sin embargo la firma de la reina, 
y no la acompañaba la de ningún ministro , como si la reina quisiera hacerse res- 
ponsable de cuanto en ella se decía. ¿ Ignoraban acaso Sartorius y sus cómplices 
que la irresponsabilidad délos reyes sería un absurdo sin la responsabilidad de 
los ministros? No, no lo ignoraban; pero quisieron, como de costumbre, hacer 
del trono un parapeto, en lugar de ser ellos, á fuer de consejeros responsables, 
el parapeto del trono. 

El acto de la revista tuvo una conclusión magniñca , que acabó de confirmar- 
nos en la idea de que lo bueno se guarda siempre para lo último. La reina con- 
decoró^^n su propia mano á un oficial y un cabo de Estremadura que se opu- 
sieron ej día anterior á que su regimiento se marchase con los pronunciados; Poco 
eficaz pareció semejante medio para evitar el desarrollo de la insurrección; pero los 
pobres polacos no tenían otro. 

El conde de Quinto se excedió á sí mismo, como suele decirse, en aquel 
día tan memorable para la Polonia. Dio cada bando, que hacía temblar las piedras, 
y al parecer se propuso desde entonces dar á la caida de los polacos un carác- 
ter el mas sainetesco posible. El Heraldo, según las palabrotas que se permi- 
tió en aquel día y en los sucesivos, confió su redacción á no sabemos qué 
verdulera. Por supuesto, los periódicos de la oposición nada dijeron en pro ni 
en contra de los pronunciados, lo que no impidió que al día siguiente fuesen to- 
dos prohibidos. • 
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No hay necesidad de decir que se decretó iixmediatamenle la CKoaeracion de 
todos los generales sublevados. 



X. 



El día 30 el ejército libertador, que tal era el nombre que muy justamente se 
daba al que mandaba O^Donell , estaba acampado en las llanuras de Vicálvaro. El 
gobierno que había resuelto medirse con él sin mas objeto tal vez que el de dar un 
punto de procedencia y algunos visos de verdad á los partes llenos de falsedades 
que tenia trazados para desorientar al país acerca del verdadero estado de los ne- 
gocios, habia concentrado en la corte todos los destacamentos de la guardia civil de 
infantería y caballería que se hallaban en las iomédiacioncs, y por la majiana del 
mismo dia 30 empezaron á salir fuerzas por la puerta de Alcalá. Contaba el gobierno 
con suficientes elementos para vencer en un primer encuentro á los sublevados, pues 
estos tenían poca infantería y ninguna artillería; pero estaban en cambio animados, 
de un entusiasmo indecible ; los gefes de ios cuerpos eran hombres dotados de un 
valor acaso escesivo,*y todos tenían depositada una confianza sin límites en los há- 
biles y denodados generales que se pusieron á su frente. Entre las tropas destinadas 
á combatirlas había muy poca voluntad de hacerlo; los soldados no simpatizaban 
con la causa que la disciplina les obligaba á sostener ; les causaba una repugnancia 
suma empeñar una lucha sangrienta con sus hermanos de armas; las miradas de 
desprecio qu3 les dirigía el pueblo, como si fuesen sus verdugos, helaban su sangre y 
apagaban su ardor guerrero , y algunos de sus gefes hallarían tal vez menoscabado 
su valor por el sentimiento de vergüenza que causa siempre el obrar én sentido in- 
verso de lo que exigen compromisos contraidos. Agregúese á tantas desventajas la 
poca homogeneidad de que se componían las fuerzas de que el gobierno podía díspo- 
poner. Tuvo que echar mano en su desesperación de la guardia civil, que si bien 
es excelente para desempeñar la misión que á su instituto corresponde, no es la mas 
propia para batirse en línea. Nada decimos con respecto á los generales colocados á 
la cabeza del ejército obligado á sostener una dominación reprobada por el país y 
que estaba ya dándolas últimas boqueadas. Había muchos, muchísimos generales, 
había nada menos que siete, entre ellos el ministro de la Guerra en persona; lo que 
prueba que se había tratado de suplir la calidad con la cantidad. Distinguíase entre 
tantos campeones el nunca bastante ponderado conde de Vistahermosa , destinado 
en aquella memorable jornada , Waterlóo de los polacos , á conquistar una lanza, ún 
entorchado de teniente general, y un nombre eterno que nunca mas se borrará de 
la crónica «hocarrera de la heroica villfik. 

Aunque el pueblo no tenía armas , bastaba sm aspecto amenazador , su actitud 
imponente para intimidar al gobierno , el cual dejó confiada, la vigilancia interior 
de la villa á algunas compañías sueltas de los mismos regimientos que habían sa- 
lido , á algunas partidas de la guardia civil , y á la guardia municipal , que habia 
recibido considerables refuerzos apenas subió al poder don Luis José Sartorius que 
tenía, como todos los gobernantes impopulares , mucha necesidad de polizontes. 

Las inmediaciones del regio alcázar,, y mas aun las del palacio de doña María 
Cristina de Muñoz presentaban el aspecto de un campo de batalla , hallándose todas 
sus avenidas ocupadas por gruesos pelotones de tropa y guardadas por piezas de 
artillería. Semejantes precauciones prueban bien que él gobierno comprendía per- 
fectamente cual era el blanco principal á que el pueblo asestaba sus odios. 

Se formó en el Prado un cuerpo de reserva que se oponía á que se aproximase 
el pueblo al campo de batalla, á pesar de que no era esta precaución necesaria ha^ 
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liándose cerrada la |)ueria (le Alcalá. La calle de este nombre, que durante ia re- 
gencia de Espartero tomó el de Duque de la Victoria y ahora lo ha vuelto á recobrar, 
podía contener apenas la multitud de curiosos acumulados en ella. Reinaba una an- 
siedad cruel que subió á su colmo cuando se oyeron los primeros disparos, y en las 
facciones de todos se leía el profundo sentimiento que les causaba no poder contri-- 
huir con el generoso O'Donell y con los demás valientes asociados á su empresa, á 
sacar á la patria dé su afrentosa esclavitud. Algunos desde las alturas del Retiro pre- 
senciaban las peripecias de la batalla , y en sus semblantes , centró de las mas ávidas 
miradas, que pasaban rápidamente de una sensación á otra como si estuviesen so- 
metidos á laí influencia de una corriente galvánica, se leían los accidentes de la lu- 
cha, ya prósperos ya adversos á los soldados de la libertad. 

Una especie de desaliento , ó mas bien de dolor , se apoderó de todas las almas á 
la lectura de un boletín <iue á media tarde publicó el gobierno anunciando que los 
sublevados, á quienes llamaba rebeldes, iban enderrota. Sin embargo, los hombíes 
de la situación dominante no tenían mucha fama de veraces ; habían adquirido en 
épocas de elecciones un gran crédito de farsantes, y se sabía que no era la verdad 
el ídolo que los sacerdotes de la Polonia tenían colocado en sus altares. Los patriotas 
mas crédulos y menos confiados estallan [lersuadidos de (|ue en el boletín el gobier- 
no se había permitido algunas exageraciones, y acallaron de confirmarse en su 
idea cuando vieron al anocliecer abrirse las puertas de Alcalá*, y entrar las tropas, 
que el gobierno suponía victoriosas, desordenadas y como fugitivas, atropéllándose 
los soldados unos á otros, contundidos con los generales, mezclada la infantería con 
la caballería , caballos sin ginetes, lanceros sin lanza , artilleros que habían abando- 
nado las piezas, sin que ninguno de ellos se dejase persuadir de que era victorioso 
por los ciegos que bullían en torno suyo anunciando su triunfo por orden del gobier- 
no. ¡Pobres soldados! después de haberse lialido á pesar suyo en defensa de una mala 
causa, el gobierno les obligaba á devorar el inaudito sarcasmo con que acababa de 
iluminarlas presentando como una victoria su derrota. - 

Al pueblo de Madrid se le antojó creer que los que entraban en la disposición 
que entraron las tropas de filaser , Lara y Vislahermosa , no eran vencedores. 
¡Antojos del pueblo de Madrid! 

Para acabar de convencer á los vencedores de que lo eran, don Francisco Javier 
de Quinto, conde de Quinto, gobernador civil y corregidor de Madrid, dio orden 
de que se iluminara la población ; pero ni por esas los vencedores acabaron de con*- 
vencerse de su victoria. 

No se crea, á pesar de las ironías que nos estamos permitiendo , que no se der^ 
ramase en Vicálvaro sangre preciosa. La artillería causó en las filas de los subleva- 
dos estragos muy lamentables. Hubo bastantes muertos y heridos, casi todos de me- 
tralla , contándose entre los líltimos el arrojado coronel de Farnesio don Antonio 
Garrigó , que cayó prisionero. 

Como lo bueno se guarda siempre para lo ultimo , hemos aguardada Hegar á la 
conclusión de este cajiítulo para hacer mención del celebre conde de Vislaher- 
mosa que entró en Madrid entre los vencedores fugitivoSi armado de una lanza para 
hacerse acreedor al apodo de Longims que el pueblo le confirió espontáneamente y 
por unanimidad. El pueblo nunca es ingrato ; sabia que la lanza que llevaba el con- 
de era suya y muy suya, pues su dinero le había costado , habiéndola comprado á 
uno de sus asistentes, que se la había quitado á un herido. 



XI. 



Para dar á nuestros lectores una resena etacta de la batalla de Vicálvaro v suce- 
sos que mas inmediatamonte la precedieran , hemos sometido al examen de varios 
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testigos oculares las relaciones distintas qué haa llegado á nuestras luanos para en- 
coger entre ellas la que^ resultase ser la mas verdadera. Uemos dado entre todas la 
preferencia á la que se debe á la pluma de don Andrés Borrego , testigo ocular de 
los hechos , publicados en El Progreso de Lislioa, interpolando en ella algunos 
pormenores.que nos han proporcionando algunos oficiales l)eneméritos de los que 
mas se distinguieron en tan glorioso hecho de armas. 

En la mañana del 28 de junio último ^ el bizarro geneial do|íi Domingo Dulce, ei 
mismo que siendo capitán de alabarderos , defendió tan denodadamente en el pa- 
lacio de Madrid la persona de Isabel II en la noche del 7 de octubre de 1841, cuan- 
do se presentaron en fuerza á sus puertas los generales don Diego de León, don 
Manuel de la Concha y otros generales moderados que se proponían derribar al re- 
gente Espartero , aquel mismo general Dulce, hombre de profundas convicciones 
liberales y que no cree que la sangre derramada por el puel)lo español y I05 sacrifi- 
cios que este' ha hecho para conquistar la monarquía constitucional deban ser 
pérdidas á provecho de una reacción corrompida y perjura, y que profesando estos 
principios ha podido muy bien emplear las fuerzas de su mando para dar el grito 
de salvación y de alarma á sus conciudadanos; en la mañana del 28 de junio, como 
vamos refiriendo, sacó á revistar fuera de las puertas de Madrid los regimientos del 
arma de caballería de que era director general , y después de maniobrar con tres 
de ellos , los formó y arengó presentándoles como gefe del movhniento al teniente 
general don Leopoldo O 'Dohell, conde Lucena, que acompañado délos generales 
don Antonio Ros de Olano y don Félix Messina se le había ido á reunir, 

Al mismo tiempo que el general Dulce movía la caballería, el brigadier Echa- 
güe sacaba de su cuartel al regimiento de infantería del Principe y se incorporaba 
¿ los^ pronunciados. Oíros (res regimientos de infantería debían haber seguido al 
Príncipe; pero faltaron susgefes álos compromisos que tenían contraidos , y solo 
intentó moverse el regimiento infantería de Estremadura, que ya habla tomado las 
armas para salirse del cuartel ; pero acudió el capitán general y logró mantenerlo 
en su obediencia. 

La fuerza pronunciada ascendía en aquel niomento á 600 caballos, 800 infan- 
tes, y muchos han creído ; y aun invitado al general O'Dónell que no lo hiciera) que 
debió dirigirse sobre la marcha al Escorial , distante siete leguas de Madrid , donde 
m hallaban la reina y los ministros, y donde , apoderándose de ellos por sorpresa, 
habría conseguido un cambio de sislema que era el objeto del movimiento. 

Pero aunque esla observación tenga su fuerza , en la situación en que se ha- 
llaba el' general O'Donell no era prudente ni atinado emprender una operación de 
esta clase antes de haber reunido toda la fuerza de que podía disponer , y haber 
logrado inspirarla el espíritu de decisión y de constancia que se necesita para sos- 
tener una lucha tan solemne como la que empeñaban los generales que levanta- 
ban la bandera de la Constitución y de la ley. . 

Llevadas por esta poderosa consideración, las fuerzas pronunciadas se dirigie- 
ron á Alcalá, ciudad distante cinco leguas de Madrid, donde se hallaban otros 
dos regimientos de caballería, un escuadrón de cazadores y la escuela de instrucr 
cion-del arma, (jue compuesta de oficiales, sargentos y cabos escogidos, y de 500 
á 400 soldados montados , daba una fuerza igual á lá de otro regimiento de la mejor 
caballería. 

A corta distancia de Alcalá se reunieron las dos divisiones v reconocieron la 
misma bandera salvadora , encomendando su fortuna y la de la causa de la nación 
á la pericia, valor y reputación militar del teniente general don Leopoldo O'Do- 
nell j conde de Luoena. A las órdenes de este marchaban ademas de los generales ya 
nombrados, cinco brigadieres y todos los gefes y oficiales de los veinte y tres es- 
cuadrones de caballería que componían los cinco regimientos del arma y la escue- 
N, y ademas el regimiento 4<'l Príncipe de iiífantería. 
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*Eq la precedente relación de todo lo practicado desde que el general Dulce salió 
de Madrid basta que reunidas cerca de Alcalá las dos divisiones se pusieron á las 
órdenes del conde de Lucena, se omiten algunas giiauciosidades que no carecen de 
interés. Las fuerzas de la guarnición que el general Dulce sacó de Madrid protes- 
tando una revista, eran los regimientos de Farnesio, Almansa, Santiago y el escua- 
drón de cazadores de Granada. Desde el Campo de Guardias, estas fuerzas em- 
prendieron su movimiento con objeto de incorporarse á una parte del regimiento de 
infantería del Príncipe, que á las órdenes de su inteligente y bizarro coronel el bri-* 
gadier Echagüe , aguardaba acampado desde la noche anterior la llegada de la 
caballería. Reunidas ambas fuerzas en la venta del Espiritu Santo, emprendieron, 
después de haberse la infantería provisto de alpargatas , su marcba hacia Általa. 
A distancia de unos tres cuartos de legua de Madrid , el general Dulce dispuso que 
el segundo escuadrón provisional, de Almansa, que mandaba el capitán don Fer- 
nando Suarez de Yillapadierna , se dirigiese á las órdenes del comandante del mis-^ 
mo cuerpo, don Ramón deFígueroa, hacia la puerta de Alcalá, para sostener ó pro- 
teger la salida de alguna fuerza de los regimientos de Éstremadura y Reina Gober- 
nadora, lo que efectuó pasando á colocarse junto á las tapias del Retiro. Algunos 
oficiales y parejas del mismo escuadrón avanzaron basta la misma puerta , pero no 
percibiendo movimiento alguno interior que indicase la salida de las fuerzas qu& 
con tanta ansia se esperaban, el escuadrón destinado á protegerles pasó á unirse de 
nuevo á la división , y la alcanzó en Canillejas, donde él general O'Donell había ya 
dirigido á los valientes de su mando una sentida arenga que inflamó el corazón de 
todos con d fuego de la libertad. 

Los oficiales del expresado escuadrón de Almansa sabían de antemano , como es 
natural, el objeto del movimiento que acababan de practicar; pero los individuos 
de la clase dé tropa obraron sin mas guía que la disciplina, y no comprendieron las 
verdaderas miras de los que se hallaban á su frente hasta que unidos en Canillejas 
con el grueso de la división , se les leyó una proclama del general en gefe don Leo- 
poldo O'Donell , que fué acogida con el mas frenético entusiasmo y seguida de nu- 
merosos vivas á la reina , á la, Constitución de 37 y á los generales O'DoneU, Dul- 
ce, Messina y Ros de Olano. Mintieron de consiguiente los que^ hicieron decir á 
doña Isabel II, en la revista que pasó á las tropas de Madrid la víspera de la ba- 
talla de Yicálvaro, que los sublevados eran enemigos de su persona, su trono ó 
su dinastía. 

Leida apenas la proclama, el conde de la Cimera, coronel del -regimiento de 
Santiago , se presentó al general en ^fe , y le manifestó con franqueza qué sus 
principios y compromisos á que no podía faltar, no le permitían permanecer á sus 
órdenes. El general en gefe no sólo le consintió retirarse, sino que también lle- 
vase su ayudante y ordenanzas, y quedó encargado del mando del cuerpo don 
Joaquín Marín que era el capitán mas antiguo. 

La división emprendió la marcha hacia Torrejon de Ardoz, donde hizo alto. 
Babia en Torrejon un destacamento de Guardia civil, compuesto de unos siete u 
ocho caballos y algunos infantes á las órdenes de un teniente , el cual , si bien, según 
se expresó, simpatizaba con la noble causa que sostenían los sublevados, no podía 
en manera alguna adherírsela ella con motivo de la dase de servicio que estaba 
desempeñando. £1 general en gefe le hizo seguir en calidad de prisionero, y lo 
mismo á sus subordinados, á quienes sin embargo, dejó sus armas y caballos, obli- 
gándoles á marchar á retaguardia de la división. Esta en aquella misma tarde se 
dirigió á Alcalá, á cuyas inmediaciones se encontraban formados en columna cerra- 
da los regimientos de caballería del Príncipe , Borbon y Escuela general , á las ór- 
denes de sus denodados gefes Fitor , Gallardon y Planas , puestas de antemano de 
acuerdo con los valientes caudillos del ejército libertador. Fueron de nuevo victo- 
reados unánimemente los objetos que lo habían sido en Canillejas con la mayor es- 
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póntaiieidad, y las fuerzas entraron reunidas en Alcalá, mostrándose altamente 
satisfechas de hallarse bajo las órdenes de eandillos tan gloriosos en los fastos de 
nuestras contiendas. Todos alimentaban la esperanza de qae antes de la madru- 
gada se les habría uuido también el regimiento de Villaviciosa^ con el oual se con- 
taba al parecer con algún fundamento , pero lejos de consagrarse á la defensa de 
tan noble causa, se dirigió desde, el Escorial á Madrid para cruzar al día siguiente 
las armas que la nación le había confíado con las de los soldados y oficiales del 
Príncipe y de Almansa. Sentimos mucho no saber de una manera positiva si el co- 
ronel del regimiento de Villáviciosa se habí^ ó no comprometido á formar causa 
común con los valientes que en Yícálvaro dieron su saugre por cordial á la libertad 
moribunda. 

En Alcalá se presentó al ejército libertador el coronel don Lorenzo Milans del' 

Bosch , acompañado de un comandante hermano suyo. Decíase que el gpbiernoó la 

reina le había confiado una misión cerca del general O'Donell. Ignoramos cuál era 

esta , V solo sabemos que el mensage dio por resultado la siguiente exposición 

"áS. M: , ■ 

SEÑORA: 

Los genérales , brigadieres , coroneles y demás gefes que suscriben , fieles sub- 
ditos de V. M. , llegan i Jos pies del Trono y con profunda veneración exponen: 
Que defendieron siempre el augusto Trono de V. M. á costa de su sangre, y ven 
hoy con dolor que vuestros ministros responsables , exentos de moralidad y de es- 
píritu de justicia , huellan las leyes y aniquilan una*Nacion harto empobrecida, 
creando al propio tiempo con el ejemplo de sus actos una funesta escuela de corrup- 
ción para todas las clases del Estado. , 

Tiempo ha, Señora, que- los pueblos gimen bajo Is^mas dura administración, 
sin que se respete por los consejeros responsables de Y. M. un solo artículo de la 
Constitución : lejos de esto se les ve persiguiendo con crueldad á los hombres que 
mayores servicios han prestado á la causa de Y. M; y las leyes , solo por haber emi^ 
tido su voto con lealtad y franqueza.en los cuerpos colegisladores. 

La prensa, esa institución encargada de discutir los actos administrativos y 
de derramar luz en todas las clases , se halla encadenada , y sus mas ilustres re- 
presentantes ahogan su voz en el destierro los unos, y los otros, protejidos por 
alguna mano ami^a, viven ocultos y llenos de privaciones, para librarse de la 
bárbara persecución que esos hombres improvisados han resuelto contra todos. 

Los gastos pablicos , que tantas lágrimas y tanto sudor cuestan al infeliz contri- 
buyente, se aumentan cada dia y á cada hora, sin qqe nada baste para saciarla 
sed de oro que á esos hombres domina; así, mientras ellos aseguran su porvenir 
con tantas y tan repetidas exacciones, los contribuyentes ven desaparecer el resto de 
sus modestas, fortunas. 

Mas no para aquí, Señora, la rapacidad y desbordamiento de los ministros 
responsables ; llevan aun mas allá la venalidad y ambición, ^o han concedido nin- 
guna línea de ferro-carril algo importante sin que hayan percibido antes alguna 
crecida subvención : no han despachado ningún expediente , sea este de interés ge- 
neral ó privado, sin que hayau tomado para sí alguna suma ; y hasta los destinos 
públicos se han vendido de ía manera mas vergonzosa. 

No ha sido tampoco el ejército él que menos humillaciones ha recibido ; genera* 
les de todas graduaciones , hombres encanecidos en la honrosa carrera de las ar- 
mas, que tantas v^ces han peleado en favor, de su Reina, viven en destierros in- 
justificables; haciéndoles apurar allí hasta el último resto del sufrimiento, y presen- 
tándoles á los ojos de Y. M. como enemigos de su Trono. 

Tantos desmanes. Señora, tanta arbitrariedad, tan inauditos abusos , tanta 
dilapidación , era imposible queá leales españoles se hiciera soportable por mas 
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nemiio; i por eso heiuos sallado á defender iiicoluuies el Irono de V. M. , la 
Constitacíon de la Monarquía que hemos jorado guardar, y los intereses de U 
nación en fin. 

Esa es nuestra b^dera , por ella verteremos nuestra saugre , como otras veces 
lo hemos hecho, si el actual ministeríu se empeña cu sostener una lucha en 
(luetoda la ilegalidad, todo el crimen y basta toda la sangre que pueda verterse se- 
rán suyos y por causa de ellos ; y de lo cual en so dia H país les eviftirá estiecha 
cuenta. 



Por eso , Señora , acudimos al ew^elso trono de V. M. suplicundolu'se digne 
lomar en consideración cuanto dejamos respetuosamente expuesto, y que - en su 
virtud se digne V. Af. relevar á esos hombres del elevado cargo de consejeros, de la 
corona, sustituyéndole:s con otros que llenen las necesidades del país y abran las 
Cortes , á la par que sus|iendan la cobranza del anticipo forzoso que hoy se ejecuta. 
Tales son , Señora, los deseos de la nación , ¡[ue no dudamos atenderá V, M. como 
reina y como madre , que tantas pruebas tiene dadas de su augusta bondad en favor 
de una patria y de un ejército que defendió áV.M. desdóla cuna con las vidas de sus 
hijos y de sus comp^erosde armas. 

Guarde Dios dilatados años la imporlanle vida de V. M.— Alcalá de Henares áH 
dejunio de 1834.— Leopoldo O'Donell. — Domingo Dulce. — Antonio Ros de Olano. 
—Félix María de Messina.— Rafael de Echagüe.— Joaquín Fitor.— Eugenio Mu- 
ñoz. — Autonio Garrigó. — Ignacio Plana. — ^Juan Gallardon. — Ventui-a Fontan. — 
Juan Moriarty.— José Serrano. — José María de Morcillo, — Rufo de Rueda.— Felipe 
tiinovpr de Espinar . — Joaipiin Marin,— Raiiion Fijiiioroa, — ^Vioeiitc Scranlcf;.^- 
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José de Chinchilla.— Anlooio ít« Vesly.— Enrique Sanz —Juan Cuenca Díaz.- 
Manuel María Gómez.- Domingo Verdugo y Massieu.— Enrique del Pozo.— Anto- 
nio Sagoes.—Francisco de Ustaris.— Fernando María Ruano.- Blasde Villale. 

El coronel Mílans se compremetió á entregar ó hacer entregar á la'Reina por 
conduelo seguro la respetuosa exposición que acabamos de transcribir , y parece 
que en realidad lo consiguió con no poco sentimiento de lús ministros , los cuales 
apacentaron sus iras en el olicioso iiteasajero coníiaáadole á Santoña , para cuyo 
punto salió de Madrid acompañado de un oficial de la Guardia Civil , sin que para 
librarse de los furores ministeriales le valiese el tomar parte en la batalla de Vicál- 
varo contra los sublevados en calidad de ayudante de uno de kis generales que man- 
daban las Tuei'zas del gobierno. 



Üicha exposición üa oiigen á muy giaves l-eSexiones. De ella se desprende que 
los caudillos del ejército libertador , auu después de levantada la enseña insurrec- 
cional , se valieron de cuantos medios tenían á su disposición para librar al país del 
afrentoso yugo á que se hallaba uncido sin derramar una gofa de sangre,, y apenas 
£C concibe que la reina , por obstinadas que fuesen las sugestiones pérfidas de que 
se hallaba rodeada, no tomase desde luego la disposición única que podia encerrar 
de nuevo en el antro de Eolo los aquilones revolucionarios que bramaban en torno 
!^iiyo , y llegaron á conmover hasta su trono. Una simple mudanza de ministerio \ 
iitgunas modíficacioaes políticas no muy radicales bastaban entonces para conjuraj- 
la tempestad. Pero los ministros habían dicho tt'apres moi le deluge , é hicieron ju- 
gar ¡k la reina el todo por el todo. 

Llegó la noche, y para observar los movimientos de algunas Fuei-zas que habían 
^^alidn dp \fadrid bajo la dirección del brigadier Santiago, el tan brabo como des- 
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graciado capitán Letamendi se colocó con una pequeña columna , formada de algu- 
na infantería del Principe y alguna caballeriade Famesio^ entre Torrejon y Cani*- 
llejas. En. aquel mismo dia O^Donell, en la orden general del ejército, dio las 
gracias á todos los oficiales y gefes d^ la división por una insigne prueba que acá- ' 
baban de dar de noble desinterés y desprendiniienlo. Manifestaron todos nn empe- > 
ño muy decidido en rehusar Ins gracias que se les conferían por ta grande emprelb 
que acababan de acometer, y suplicaron al general en gefe que no les otorgase 
6tras qne aquellas á que se hiciesen, sucesivamente acreedores e& acx^ion de guerra, 
(hDonéll no accedió ni debió acceder á tan honrosa demanda ; né abosó ni debió 
abusar de tan loable generosidad ; pero esta debe quedar consignada en la historia 
para que se aprecien en su justo valor los motivos que tuvieron algunos periodisias 
para aconsejar a los valientes del ejército libertador que hicie^n realzar su patrio- 
tismo dando pruebas de desprendimiento. Es lástima que los que dieron el consejo 
no diesen también el ejemplo , pues hemos visto á mas de cuatro de los que censu- 
raban las gracias otorgadas tan justamente á los bizarros gefes y oficiales del ejer- 
cita Ubert^or , entrar en el reparto del botin con insaciable codicia , sin haber par* 
tidpádo de los peligros de la lucha. Alguno conocemos de esos predicadores de vir- 
tud que nunca han practicado , que no solo no ha contribuido en lo mas mínimo al 
triimfo de la revolución , sinoxíue se habia comprometido con los prohombres de la 
situación á hacer todo lo posible para invalidar los esfuerzos del generoso. O^Donell. < 
Contenténtoaos por ahora con levantar una punta del velo que encubre tantas mise-^ ■ 
rías , y abi^engámonos de vergonzosas revelaciones.'Tenemos , como decía Camilo 
Desmoulius , la mano llena de verdades ; pero no la abrimos enteramente para que 
no salgan todas. 

La opinión general propendía á creer qué sin necesidad de combate, bastaría 
que las fuerzas de Alcalá se acercasen á las de Madrid ó estas á aquellas para que 
las que estuviesen mas decididas y con mayor conyendmiento de la 4)ondad de su 
causa arrastrasen á los otros, y que , por consiguiente , el asunto se decidiría sin 
derramamiento de sangre. 

Creyendo sin^ duda el general 0*DoneM que Iscfuéna moral estaba de su par- 
te , emprendió su marcha sobre Madrid á las tres de la mañana del viernes 30 de 
junio , acercándose hasta dar vista á sus muros y provocando á la guarnición á que 
saliera, con la esperanza detraer las cosas á ualance decisivo. La idea de O^Donell 
no era la de atacar á Madrid , sino la de atraer fuera de'sua muros ala Infantería y 
á laiurtillería ; y si lograba alejarlos lo bastante para interponerse entre su enemigo 
y la capital , caer sobre esta por su flanco, ó por retaguardia y apoderarse de sus 
masas, en la confianza de que al mezdarse sus soldados con los de la guarnición se 
los atraerían , como había sucedido á Narvaez en Torrejon de Ardoz. Si no lograba 
esto después dé haber dado vista á Madrid y haber provocado al enemigo, se habría 
dirigido á las provincias, llevando la insurrección á todas partes. Con este pian co- 
menzó el general Ol'Donell su movimiento. 

Desde Alcalá se dirigió sobre Torrejon , célebre por haber sido, como acabamos 
de indicar , él paraje donde se decidió la contienda entre Espartero y Narvaez 
&í 1843 , y aunque solo se detuvo allí breves instantes , se le presentaron bastantes 
voluntarios, tanto de Madrid como de los pueblos circunvecinos. De Torrejon torció 
.0*Donell á la izquierda y se situó ep Yicálvaro , pueblo distante una legua de Ma- 
drid^ Al llegaf á este punto pasó el general revista á los veinte y tres magníficos es- 
cuadrones de caballería dexfue se componía su principal fuerza, y todos desfilaron 
á los gritos repetido^eon espontaneidad y el mayor brío de ¡ Viva la Camíüuciml 
¡ Viva la Jteina ! ¡ Viva ta Libertad V 

Apenas se hubo alojado la tropa , se dio la voz de que venía el enemigo; pero 
fue una falsa alarma que se repitió por dos veces ; cansando caballos y hombres en 
un día de calor excesivo ; ¿las por último , á las cuatro de la tarde se presentó la 
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guarnición de Madrid mandada por el capitán generd y por el ministro de la Guer** 
ra , que se adelantaron hasta las cercanías de Yicélvaro guarnecidas por la de^gual«- 
dad deí terreno, que les permitía acercarse sin ser fistos ni hostilizados. Las tropas 
del gobierno se compoliíán principalmente de infontería y artillería , la primera en. 
número de 4,S00^ hombres y 20 piezas.— Solo contaban con 450 á SOO caballos. 

O'Doneil hubiera podido engrosar considerablemente su división con los númcf- 
rosos paisanos que se le presentaban desarmados; pero no teniendo arma^ que darles, 
no pudo aceptar sus ofrecimientos. Algunos» sin embargo, han censurado agriamen- 
te su conducta , y la han interpretado de una manera indigna, atribuyendo al general 
en^fe del ejército libertador el firme propósito de dar á la insorrecetoñ un carác- 
ter juramente militar , para que después el pueblo no se creyese con derecho de 
disputarle ei froto de la victoria. Tan calumniosas inculpaciones, que proceden tail 
vez de los mismos que criticaron al ejército por las gracias que se le habían concedí*^ 
áo, no deben inspirar mas que desprecio. Ó^Donell no quiso paisanos desarmados 
porque no sirviéndole de nada para inclinar el triunfo i favor de la cansa de que se 
declara el principal, mantenedor, con ellos solo conseguía aumentar los g^tos de 
la expedición y gravar mas y mas á los pueblos con alojamientos y bagajes. Nada 
tan cierto como que la pasión quita eí conocimiento , y por eso con tautá frecuencia 
los detractores sistemáticos carecen al parecer hasta de sentido común. 

La división de O'Donell llegó á Yicálvaro entre nneve y diez de la mañana. Se 
confió á Pozo, segundo gefe de Estado Mayor de infantería , la comisión de salir 
de avanzada con una sección del escuadrón de cazadores de Granada, alas órdenes 
del capitán Poyales , y otra de Almansa á las órdenes del afférez don Ramón Chi- 
chero , para ver si las fuerzas de Madrid hacían algún movimiento que revelase 
agresión ó deseos de unirse al ejército libertador. Poco tiempo despues.eí general en 
gefe recibió sin duda noticias deque se aproximaba alguna fuerza, pues mandó 
ayanzar otras dos secciones de Almansa con objeto de cubrir los flancos^ del pueblo. 
A cosa de la^once de la mañana dispuso que el capitán de Almansa don Fernando 
Suarez de Villapadierná, con las dos secciones restantes de su escuadrón, salieran 
observar al enemigo y á reforzar ó atender los puntos que mas necesidad tuviesen 
de su apoyo. Emprendieron dichas secciones su movimiento en dirección al arroyo 
dé Abronigal, doq[de encontraron la fuerza de cazadores y lanceros que había salido 
anteriormente á las órdenes del coronel Pozo. 

A las doce de la mañana había ya bastantes fuerzas enemigas sobre la linea , si 
bien no habian avanzado aun mas que las guerrillas , que llegaron á ponerse á tiro, 
de pistola de sos competidores sin que ni unos ni otros rompiesen él fuego. En aquel 
mismo momento se presentó Caballero á la vanguardia de O'Donell,. diciendo que 
venía de Madrid con objeto de ponerse á las órdenes del general, como en realidad 
lo efectuó. 

Las tropas del gobierno marcaron un movimiento de avance, aunque bastante^ 
perezoso , lo que se notició al general en gefe , y serian las cuatro de la tarde cuan- 
do ufta guerrilla de carabineros avanzó con objeto de desalojar de str posición á los 
cazadores de Granada. Entonces el coronel Pozo dispuso qoe cargara á dicha guer- 
rilla la sección de Almansa que mandaba al alférez don Ramón Colchero, lo que 
ejecutó este con impetuoso arrojo obl¡gán4oIa á retirarse; pero sostenida la fuerza ' 
de Guardia civil que protegía á los Carabineros por un escuadrón de Yillaviciosa, 
cargó á la sección de Almansa, y la hubiera probablemente envuelto, si no hubiese 
acudido oportunamente y acometido por el flanco el capitán Suarez de 'Yillapadiema 
con otra, sección del mismo cuerpo , que hizo retroceder á la Guardia civil que se 
creía sin duda amenazada de una fuerza superior. 

Por orden del coronel Pozo el capitán Suarez de Yillapadierna replegó sus 
fuerzas , que unidas á otras de refuerzo que había conducido al lugar de la refriega 
el capitán de Almansa don Mariano Elazaga , formaron escasamente dos escuadro- 
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nes, y euiprendieroa la retirada en escalones con objeto de llatnara) enemigo á 
otro terreno y dar tiempo á que la división pusiera bridas , formara , y se aprestase 
al <x)mbate. Entonces el enemigo colocó en posición sus l)aterías, y rompió un 
fuego nutridísimo de fusil y de canon contra lo^ escalones y gnerrillas, con el cual 
no consiguió siquiera hacerles salir del paso, de muerte que tral>ajaban con tanta 
serenidad como si se tratase de un simulacro inofensivo ó de un mero ejercicio de 
instrucción. Llegó poco después el coronel Planas ^.gefe de Estado Mayor de caba- 
llería, con el teniente coronel de Altnan3a don Juan Moriasty y el comandante don 
Ramón Figueroa , previniendo el primero al capitán de Almansa Suarez de Villapa- 
dierna se lanzase de flanea á \^s piezas con un escuadrón á fín de rebasarlas y cor- 
tarles toda retiradsi, lo que se ejecutó con todo el arrojo que requiera tan peligroso 
movimiento , encabezándolo'entre un diluvio de mortíferos proyectiles los expresa- 
dos gefes y capitán. Es muy digno de advertirse queá pesar de que en )a marcha 
por secciones habían entrado en la columna siete ú ocho granadas , la evolución no 
sufrió mas alteraciones que las que producen naturalmente las bajas ocurridas, pues 
ni un solo soldado, se separó de su formación é hilera. Así lograron los valientes re- 
l)ásar al enemigo y ponerse á su retaguardia , cortándole la retirada eii caso preciso 
y siempre bajo el fuego de cañón. • , ' 

El general Dulce, creyendo comprometida esta fuerza , cargó por primera v«z 
af frente del primer escuadrón del Principé , mandado por su bizarro capitán don 
Manuel Reyes, el cual fue herido. en esta carga ^ y siguió , si bien con precaución 
por estar distantes las reservas, el segundo escuadrón al mando de don Melchor la 
Sierra» llegando hasta las piezas donde dicho capitán perdió su caballo. Él intrépi- 
do y hábil general DuIcq dispuso inmediatamente que los escuadrones de Almansa 
que se hallaban mandados por los capitanes don Mariano Ele/aga y don Manuel 
Chinchilla , cargasen á las piezas el uno de flanco y el otro de frente , con objeto 
de echarse el prinaero sobre la caballería enemiga, lo que consiguió arrollando la 
de la Guardia Civildestinada á sostener la infantería , pero un e.<u:íuadron de Villa- 
viciosa la cargó por la retaguardia, y cuando creía mas segura la victoria, se en- 
contró cortado y arrollado por otro del Príncipe á las órdenes. del capitán don Fe- 
derico Soria de Santa Cruz, y encal)ezando la carga su dignísimo teniente coronel 
don Blas de Yillate, dejó en poder del general Dulce mas de cuarenta prisioneros, 
entradlos dos oficiales y el porta-eslandarle, á quien dejaron la ensena en atención 
á haber dicho , lo mismo que los demás , que se pasaba. Pero luego logró fugarse, 
y los otros dos oficiales hicieron otro tanto desde Vicálvaro. los individuos de Ja 
clase de tropa fueron los únicos c|ue no hollaron su compromiso , y formaron parte 
en lo sucesivo del ejército libertador. - ,- 

El regimiento de Farnesio cargó por segunda vez á las piezas tan á fondo y con 
tanta resolución que las rebasaron al momento, quedando tendidos en esta -carga el 
valiente entre los valientes capitán Lelamendi, el del regimiento de Carabineros del 
Rey, Povil, y muy mal herido el capitán Castañeda, el alférez Mercadal y el coro- 
nel don Antonio María Garrigó, que cayó dentro de los mismos cuadros con su ca- 
ballo acribillado de I)álazos. Cargaron también con sorprendente bravura el teniente 
coronel don Juan Cuero Diaz, y los capitanes don Fernando Freiré ^ don Salvador 
Casatíova y don Domingo Bosquet. El regimiento de Bor bon , el dé Santiago y Es- 
cuela dieron igualmente sus cargas, sosteniendo con un orden y serenidad serpfen- 
dentes,- y siempre bajo el Tuégo de las baterías , los movimientos de Farnesio, 'Al- 
mansa y Principe de, caballería. El de infantería del mismo nombre , cuyos deseos 
de batirse quería refrenar él general en gefe, Remiendo que la metralla <]iezmase la 
poca fuerza dea pié conque cx)ntaba, desplegó entusiasmado sus guerrillas alfrente 
del enemigo , y adelantándose el intrépido brigadier Echagüeá hablar á las tropas 
del gobierno con ua pañuelo blanco en la mano, le recibieron con una descarga de 
que resultaron heridos el comandante don José María Moixíillo y el gefe de Estado 
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Mayor CaUíllero. Poco después las tropas del gobierno emprendíeíou á favor del 
terreao uu moviinienio de retirada , y el general en gefe del ejército libertador re- 
tiró también sus fuerzas , dejando únicamente ei| el ciimpo dos secciones para, re- 
^conocerto. , 

^ La metraHa dejó el campo cu bier to de caballos dest^ozadoy. í^a pérdida del ejército 
libertador no fue .sin embargo taü considerable como debía esperarse de las temera- 
rias cargas practicadas contra la artillería que vomitaba la muerte por veinte bocas. 

Quedaroii fuera de combate escasamente cien hombres, contándose entre los 
muertos el valiente Povil, capitán de carabineros del regimiento del Rey, y el intrér- 
pido Letamendi , que se le encontró en el campo del honor horriblemente mutilan- 
do por la metralla, sin brazos y casi sin cabeza. El alférez Mercadal murió en Madrid 
á consecuencia de sus heridas, después de hiaber sufrido con la serenidad de~ que 
había dado pruebas en la 1)atalla la amputación dé una pierna. Cayeron heridos 
también el coronel Garrigó , el comandante Morcillo, el gefe de Estado Mayor Caba-. 
lleroy los capitanes Reyes y Castañeda. Se han dado sin duda alguna millares de 
batalle^ mas importantes que la de Vicálvaro por el DÚmero de combatientes ; pero 
ninguna en que se baya necesitado. mas valor y en que sé haya acreditado ihas 
arrojo. 

Ya casi entrada Ja noche, reinaba un silencio imponente en el j^e acababa cLc 
ser campo de batalla, y las secciones del ejército libertador que en él quedaron para 
reconocerlo oyeron algunos disparos que procedían al pai*ecer de Madrid. Desdé el 
cuartel general se oyeron también, y dieron origen á mil conjeturas y comentarios. 
Quien creía'que las tropas del gobier^to estaban celebrando coa salvas su pretendido 
triunfo; quien que en Madrid había estallado iina revolución. Ninguno de aquellos 
valientes podía figurarse que sé hubiese apoderado de los defensores del gobierno 
un terror pánico tan excesivo que llegaran á desconocerse mutuamente, y entraran 
en la capital desbandados , desatentados , hostilizándose los unos á los oíros. Así era 
sin embargo. Lo^terribíes escuadrones del ejército libertador habían dejado una 
impresión profunda en el ánima de sus enemigos , y á algunos de estos \ que tenían 
la ims^inAcion preocupada, debió figurárseles que las tropas de O'Donell les aco^ 
metían por Lá espalda , y gritaron y corrieron , y todos los demás gritaron y cor- 
rieron con ellos , y se hicieron fuego Ibs unos á los otros. Los artilleros abandona- 
ron las piezas; varios soldados soltáronlas armas; hubo heridos, hubo muertos, 
hubo mil atropellos, y formaban un singular contraste en medio, de tantos fugitivos 
los numerosos generales que los acaudillaban, los cuales apenas lograron vencer sus 
zozobras, tomaron una actitud tan quijotesca que hicieron olvidar al pueblo que hay 
ciertas ocasiones en que la risa puede ser peligrosa. ' 

XII. 

Si Sartorios y sus cómplices tuviesen conciencia*, sol>re ella pesaría toda la san^ 
gre que^e derramó en la batalla de Vicálvaro, no precisamente por lo mucho que 
contribuyó su reprobada y desastrosa política á provocar la sublevación , sino por lo 
innecesario y completamente inútil que era para ahogarla aquel memorable hecho 
de armas , que , atendidas las fuerzas con que contaban las itos partes beligerantes» 
no podía tener un resultado definitivo. Las enormes masas de caballería que forma- 
ban principal y casi exclusivamente el ejército de 0^ Donell , si bien careciendo de 
artillería' y casi de infantería volvían muy difícil su victoria, estaban á cubierto de 
una derrota decisiva. Por esta razón , y para evitar catiástrofes que á nada condu- 
cían , puesto que no modificaban en lo mas mínimo la posición respectiva de los dos 
ejércitos , O' Donell , siempre magnánimo , no quiso empeñar la acción , y tío hu- 
biera habido choque alguno si los valientes que se hallaban á sus órdenes hubie- 
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sen sido como él dueños de sí mismos y reprimido su deseo de batirse. Dícese que 
este deseo. fue mas bien ua arranque de ira, propio.de corasonefi honrados , proda- 
cidp por la presencia al frente de los batallones del gobierno de algunos gefes que 
habian empeñado su palabra á favor de la insurrección. 

Pero ya hemos dicho que el gobierno necesitaba dar un punto despartida á las 
mentiras que tenía de antemano dispuestas para desalentar á las provincias; quería 
que sus mentiras fuesen , como suele decirse , hijas de algo , y otra esplicacion no 
tiene el partido que tomó de hostilizar á los sublevados. El nóédio, como se ve , te- 
nia casi tan poco de ingenioso «orno de decente , si bien no negamos que los resultan 
dos inmediatos fueron para él satisfactorios. Consiguió en realidad ahogar, momen-' 
táneamente el entusiasmo general bajo el peso de sus .embustes, y ocultando la 
verdad de los hechos hasta, á las mismas autoridades á quienes comunicaba sus par- 
tes, dio origen á qué algunas de estas mismas autoridades^ que esperaban para ma- 
nifestarse propicias áO' Donell ó al gobierno haber consultado las probabitidadeis 
de victoria que tenía cada uno^ tomasen imprudentemente y antes de tiempo, una 
resolución definitiva que las comprometía para lo sucesivo. No era este seguramente 
el objeto del ministerio ; no trataba dé hacer soltar á síis dependientes prenda al^ 
guna que les comprometiese , pero desconfiaba de ellos, porque demasiado sabía él 
de qué eBpeci|! de gente se había valido para organizar su administración,, y por otra 
parte se hallaba en una de aquellas situaciones azarosas en que los que ocupan el 
poder recelan hasta de sí mismos. 

Cuando los gefe3 de las provincias , engañados por tos partes y comunicaciones 
del gobierno ,' creyeren qué la empresa del generoso O* Donell sé había frustrado, 
la anatematizaron de mil modos, sintieron redoblarse su niinisteriaüsmo, y se per*- 
mitieron adicionar Xion nuevas mentiras las que habían recibido.. Desgraciadamente, 
como el uno no había previsto las adiciones del otro, se notaron muy pronto con- 
tradicciones tan irrecoricífíables), que^ el pueblo empezó á compi*ender la farsa con 
que se trataba de ocultarle la verdad. Mientras decian unos que los sublevados se 
dirigían á Portugal fugitivos y en desorden , otros aseguraban que todos habían 
vuelto á la obediencia , y hasta hubo.en un pueblo de Cataluña un comandante de 
armas que hizo fijaren las esquinas- una alocución en que decía que O' Donell y 
Dulce habían sido pasados por las armasen el campo de Guardias, y daba todos 
los pormenores relativos á sus últimos momentos. Nunca se ha mentido tanto. 

£1 efecto inmediato de tan indigna táctica fue , como he dicho y fáciímente se 
concibe, satisfactoria para el gobierno. 

Pero los hechos no podían quedar eternamente ocultos; la verdad teuía tarde ó 
temprano que abrirse paso por entre tantas falsedades , y producirse naturalmente 
una reacción en los espíritus abatidos. Así sucedió en efecto, á pesar deque el go- 
bierno t('mó para evitar que la realidad se diese á conocer precauciones inauditas. 
En la imposibilidad de conseguir, como tuvo la audacia de pretenderlo, que los pe- 
riódico» de la oposición se hiciesen cómplices de su farsa, prohibió su publicación, y 
de e&te modo stís órganos , únicos que quedaron , se despacharon á su gusto y min- 
tieron <»]anto les dio la ¿rana. Hasta en la mism^ corte, donde .por la proximidad de 
los sucesos y la mayor afluencia de noticias particulares era mas fácil quelarealidad 
asomase su cabeza para decir al gobierno que mentía , los caciques de la España 
oficial fallaban á la ventad con el mas inaudito cinismo. No se cansaban de repelir 
que «1 ejército libertador sufría deserciones continuas, que el desaliento se había 
apoderado de sus gefes , que huian cobardemente delante de las tropas que ell^ 
llamaban leales, y que un grito de reprobación universal se habia levantado m el 
patsicontra los rebeldes. 

El pueblo conocía muy J)ien que el gobierno habia dejado caer un telón de men« 
tiras delante del escenario en que se desenvolvían los sucesos, y examinando cauta- 
mente los movimientos oon que hacían temblar dicho telón los que estaban detras 
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adiviaaba en cierto modo la realidad. Pero la reiiia loigaoraba todo, absolataiDente 
todo, y DO es exlraüo , porque ^bre teoer los miaistros mai^ interesen oeultaria 
verdad á la reina que al pueblo^ les era mucho mas fácil engañar á aqueHa que 
a ^le* ' ^ ■ ^ . ' 

Llegó un dia sin embargo én que la realidad pudo abrir en el telón un agujero 
y obligar á la reina á átisbar por éí lo que restaba pasando. Valladolid se habia le- 
vantado contra la situación dominante, y la reina io sabia. Habia recibido una carta 
de aquella ciudad en que se le daban acerca del levantamiento las noticias mas mi- 
nuciosas, y había al misino tiempo llegado a sus manos la siguiente exposición : . 

SEÑORA : • 

&Eti las crisis difíciles que las naciones atraviesan, es un deber de los cindada-r 
nos honrados elevar su voz al depositario del poder supremo para ilustrar su ra- 
zón y afirmar su concieocia, afín de que, identifícándose con la opinión pública 
que él personifica, satisfaga las exigencias de esta, que nunca se pronuncia unifor- 
me y compacta , sin qué la verdad y la justicia la inspiren y conmuevan. Impul- 
sados de tan noble deseo i Jos que suscriben se proponen mostrar á V. M. el cua- 
dro que ofrece la situación actual de España, ansiosos de que V. M. lo observe 
detenidamente, y contemplándolo, fortalezca su ánimo y dé á su corazón el tem- 
ple necesario para tener uno de esos arranqu€ss^ magnánimos que bastan por sí 
solos á conjurar una catástrofe y á salvar un paüs entero de la disolución que le 
amenaza. 

lEl trono de Y. IM. y la sociedad española se encuentran , Señora ,. en uno de 
esos momentos solemnes en que pueden servir de ejemplo y de modelo, ó desapa- 
recer déla lista dé los demás tronos y sociedades europeas. Si Y. M., penetrada 
de la necesidad del pueblo, escucha sus lamentos y acoge sus fuegos, verá rcr- 
nacer la alegría en todos los semblantes-, esparcirse de gozo todos los corazones, y 
abrausarse como hermanos los que se hallan hoy desunidos y en campos encx)n(ra- 
dos. Pero si Y. M. aparta el rostro y esquiva los oidos al clamor general ; si guia- 
da mas bien por siniestros consejos que por impulso propio, se empeña á todo 
trance en cubrir con su manto las pasiones mezquinas de un . pequeño ^número para 
sobreponerlas á la concienciia pública; si seducida y fascinada se propone hacer 
buena la temeridad de vuestros 'ministros , éntpnees. Señora, será i&l suelo de Ei»- 
paña el teatro donde la discordia 'representará al mundo el mas sangrien^to adiama 
que ofrezcan sus anales. ; 

cEs incomprensible, Señora, que una persona que debe á la naturales dotes 
morales tan excelentes y de tan alto aprecio coiao los que adornan á Y, M.., que^ 
tanto afán ha manifestado siempre por el bien.desus subditos y por la;glorfia de su 
reinado , y en quien los seniimientos del corazón m9rehan áhfc par con-la claridad de 
la inteligencia, haya atcordado su confianza de algún tiempo á esta partea hombres 
que la han ido alejando cada vez mas del camino que Y; M. habría seguido cierta- 
mente por sü sola, hastia haberla traido al borde del precipicio donde se halla hay^ 
Ese contraste que se nota entre les> cualidades de V. M. y la abyección de los que la 
rodean é influyen en su ánimo, pai^ece que no puede ser sino providencial, para 
que Y. M. al mirar á sus pies ese abismo se detenga , y por uno de esos actos instin- 
tivos del espíritu en los grandes peligros , comprenda la perfidia de los que la condu- 
cen , y sepa en adelante distinguir las malas artes del verdadero mérito. 

^ El pueblo ama á Y. M. , Señora. El pueblo,, que al quedar huérfana V. M. 
en'sus primeros años la adoptó como hija ; que derraimó luego tes6ros.de sangre y 
de'heroismo por defender su trono; que ha deplorado constantemente verla victi- 
ma de ambiciones privadas; el pueblo, en la rectitud y sensatez conque procede 
siempre, no 'hace á Y. M. responsable de culpas que son. de otros y no suyas. Pero 
1^ vejaeieoes , las ilegalidades, los insult<^ de que lo han abrumado los ministros 
de Y. M. , han agotado ya su sufrimiento, y no será extraño que al descargar sobre 
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ellos el peso de su eiioju, se Tiesu V. ^f. eavuelta por til turltelliiiu , si lleva mi 
- bondad hasla penuilirles que se escuden con el nombre y con el Irono de V. M. 
El pueblo español , paciente y resignado niaíj(|ue ningún olro, es por lo mismo mas 
lemible en el deshordamienlo de sus iras , y si la pasión tlp-gasc á dominarlo , tal 
vei alropellaría ciego en V. M. r1 objeto que ama. 



> Los gue pretenden t|ue la autoridad y el prestigio del troao exigen que V> H. 
sostenga á sus ministros hasta \'encer esa rebelión que ha procUicido el descontento 
general contra los mismos, tergiversan y Ijuncan el sentido de las expresiones, y 
comprometen en todos conceptos á V. M. La autoridad y él prestigio los conserva 
el trono consultando y satisfaciendo las jastas aspiraciones de la opinión publica. 
Cuando esta se maniñesla de un modo irrecusable por lodos sus órganos i en la 
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prensa como en et parlamento , 6d las plazas públicas como' en el in^erÍGr de cad« 
Tamilia, el obslinarse en contrastarla y enseñorearse de ella es lo misino que empe- 
ñarse en disipar el aire comprimiéndolo en un vaso cerrado : el lo desharía con es- 
Irépilo, arroja,ndu los pedazos al rostro del indiscreto operador. Los reyes, Señora, 
[trinci pálmente tos que por su (»rta edad no han tenido tiempo de adquirir la pro- 
funda experiencia que da un largo reinado, como sucede á V. M., pueden ser aluci- 
nados por sus consejeros y conducidcis en dirección opuesta á la que demandan los 
intereses generales ; pero cuando esta conducta equivocada ocasiona en el país una 
perturbación ; cuando se lanza un anatema universal contra un ministro prevarica- 
dor ; cuando se ve una guerra civil en peFspectivfi , y el suelo , apenas enjuto toda- 
vía de la sangre qué lo enrojeciera en una lucha, eipueslo á anegarse de nuevo 
en. mas sangre y mas lágrimas , la dignidad del trono reclama que el monarca , en . 
vez de seguir deslumbrado por la errada senda, se vufilva hicia supiieMo y le 



tienda su mano para apaciguarle y para marchar al frente de 61, por donde acon- 
sejan la razón y el bieneslar púhlíco. El principio de autoridad es santo : nada que 
sea injusto, arbitrario, apasionado, puede obrarse eu su nombre, ni nadie cuya 
individualidad esté desautorizada es idóneo para representarlo. ¿ (Jué autoridad 
puede invocar el primer ministro de V. M. , el conde de San Luis, cuando sus an- 
tecedentes públicos y privados le desabonan y te relegan á la hez como -funcionario 
y como hombre? Ni militar, ni magistrado , ni diplomático , ni jurisconsulto, ni 
uadade loque requiere algún sa'ber y alguu estudio, carece de títulos á la conside- 
ración del país por no haberle prestado ningún servicio positivo. Hábil en disfrazar 
la li<o;ija con la máscara del sentimiento, ha ido gradualmente obteniendo la pro- 
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lección de varias personas que-lohau encumbrado, para venderlas y traicionarlas 
luego cuando ha dejado de necesitadas. El fatal talento y la única aureola política 
qiie le pertenecen consiste en haber empleado la seducción y los malos manejos 
para falsearlas elecciones que dirigió en su primer ministerio y para traer al Con- 
greso una porción de adeptos personales, lo cual le hizo erigirse en gefe de partido; 
peiD asi adulteró el sistema representativo, y sembró én el país iin germen de des- 
moralización que ha dado frutos deplorables y que ha de costaí mucho exterminar. 
¿Qué autoridad puede ejercer éste hombre funesto eo quien la alevosía y la mala 
fe se disputan la prioridad con la soberbia y la osadía ; y á quien sobra de ambición 
y liviandad de miras lo que falta de hofaradez y de capacidad? Nó: la autoridad 
representada por el conde de San Luis, es. Señora, un sarcasmo, y jamás conse- 
guirá imponérsela á lá grandeza dé España, á la magtstratnra , á la milicia, á 
hombres, en fin , que han eacanecido en una carrera meritoria , qué están cubier- 
tos de cicatrices recibidas en defensa de V. M. , qué son las ilustraciones de su pa- 
tria y la personificación de todas las glorias nacionales. 

» Aparte V. M. de su lado á ese procaz ministro, que procura ofuscarla per- 
suadiéndola de que tiene enemigos que conspiran contra su persona , contra su 
trono y dinastía. El quiere por este medio amalgamar su suerte con la de Y. M., 
para que si no puede salvarse juntamente con V. M. , se pierda al menos V. M. á 
la par con él mismo. Desoiga también Y. M* los consejos artificiosos y parciales de 
la reina Madre. Esta señora parece que llevó á Y. M. en su seno y la díó á luz 
para complacerse luego en inmolarla á su capricho y á la insaciable sed dé oro. de 
que está devorada. Fuera de la vida nada debe Y. M. á la reina Cristina, ñi efla 
ha otorgado á España beneficio alguno para que Y. M. le tribute isumision y obe- 
diencia en su conducta regia. Apenas descendido á la tumba el padre de Y. M. , su 
viuda, gobernadora del reino , diám. á Y. M. el pernicioso ejemplo de un amor ira- 
puro, que principió por el escándalo , que concluyó diez anos después por un ca- 
samiento morgánico , y qucKatraidoal país males incalculables. Poco severa ella 
misma en los principios <^ sana moral que deben ser la base y fundamento de la 
educación de los príncq^s, ni supo inculcarlos en el ánimo de Y. M. mientras fue 
niña, ni se cuidó mas qiíe de acumular oro y de preparar desde temprano un pecu- 
lio crecido á su futura prole. El desprendimiento, el desinterés, los sentimientos 
generosos que alesofa el <rorazon de V. M. , las tendencias elevadas que á veces han 
brillado én su espíritu , y que solo sofoca la pequenez de cuantos la rodean, son 
exclusivamente un don del cielo, que cualquier circunstancia favorable podrá de-^ 
sarrollar, preparando á Y. M. un porvenir fecundo én hazañas y eñ glorias. Lle- 
gada la época del matrimonio de V. M. , suceso que tanto debía contribuir á la fija- 
ción de su destino, Y. M. sabe muy bien las sugestiones que empleó la reina Madre 
para que Y. M. aceptase un esposo qiie no tenía otro mérito á los ojos de aquella, 
sino el de creerlo I^^bil para nieno'Stcabar la omnímoda influencia que ella quería 
ejercer en los negocios del Estado. Jamás madre alguna obró con mas capciosidad 
ni con menos solicitud para asegurar la felicidad doméstica de su hija. Por este me- 
dio continuó siendo, como lo era antes, el alma del gobierno, dando siempre á Y. M. 
consejos encaminados á su propio provecho , sin importársele que la realización de 
^ líos fuese mal recibida por él pueblo, ni amenguase el amor que él profesaba á V. M 
Apenas ha habido corflrátas lucrosas de buena ó ñaalalfey , eápééúlacíónés onerosas, 
privilegios monopolizadorés á que no se haya visto asociado el nombre de la reina 
Madre. El resorte para que un ministro ó un hombre público hayan obtenido la 
protección y apoyo de esa Señora, ó provocado su aniniádversion, ha sido pactar ó 
no con ella el servicia de sus intereses. Esto lo sajbe él pueblo, y aun cuando ha 
callado tanto tiempo, es muy posible que eri un momento estalle, siendo la'erup— 
cion de la cólera tanto inas violenta , cuantp mas comprimida estuviera hasta aqtií. 

» Y. M. está en el caso, Señora, de emanciparse de esas influeiicias que la han 
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teoido com© prisionera, y (faeal verse ya juslamente exoneradas del aprecio pú- 
Miéa, pagnaft^ñsud^perfKhpor arfasl4rar-á V. M. y precipitarla en su caida. Si 
aljgiíBOSxrefett qne V. M. no está del todo^exe^nta d© culpa i no negarán al menos que 
es mtiy escttsábfe por las cifciiBstaneias^'eH :]ue la han colocado, y que á muy poca 
costa puede rebaMlHarse con su pueblo, y recobraMnoltíplicada la adhesión y ca- 
rino tjué- te ha inspirado siempre.- V. M. lia r^eordado alguna vez con entusiasmo y 
con S^iheldí de libitartos^fosheéhQS Memorables cte la augusta predecesora de Y. M., 
primera dé sit nombre. üWanehó campo se presenta á- V. M. para reproducirlos 
con ventaja. Hpuebfeéspaiíól, noWes caballeroso, tíionárqüico por excelencia, 
responderá c6n ardltnientd ala voz de su reina si se dirige á él con confianza. El 
conoce máy bien qué V. M:, joven , 4)ondaddsa y de alíenlo esforzado , es el único 
centro de donde puede emanar su prosperidad y su engrandecimiento ; y aun cuan- 
da considera natural qué V. M. , como todas las gentes, tenga sus preferencias en 
la esfera- dé; las isifftpatías y^\ie tes alécciones^ íntimas, la mira con dolor sacri- 
ficada á esátttirba4ogrera qiie la asedia , y cnyo solo afán- es buscar medro á expen- 
sas de V. M. y délos intereses- nacionales. A. la menor señal de V. M. , él correrá 
presuroso átevarítar Sü nombré y ^reinado á las mas aftas zonas, y á hacerlas 
brillar cott^ellüslre qtié les^-corréspónáe. Esas disidencias que se han isuscitado en 
ét ejército y en ^guuas provincias, y que están sostenidas mas bien qué por las 
armas porel disgu^o pftblico, V. M. puede disiparlas instantáneamente en jcnanto 
se muestre decidida á-restanrárlos' fueros de la ley , que- han hollado impudentes 
esos falsos amigos X criminales <M)nsejeros. HaWe , Señora, V. M. ; dirija á stí püeWo 
una sola' palabra de rfnioií y de concordia , nna mirada que revele su amor, y como 
por encantbcesarán todas lá^ excisiones, se confundirán todos los partidos, y la 
España, en fugar de desastres^ ofrecerá entonces uuo de esos espectáculos sublimes 
que el mundo contempla admirado y absorto, y que son patrimonio de esta tierra 
dásica del heroísmo y dé la magnanimidad ; pero ; ay de V; M- ,-. Señora , si deso- 
yeran leales ruegos 1^1 suelo "<te España ftrdérá pronto en la guerra civil mas aso- 
ladora'y cruenta, y en él se levantarán, por desgracia, toda clase de banderas, 
menos la de Y. M.ü enseña profanada y envilecida por un ministerio' tan infausto.» 

. Madrid 16 de julio de 1854. 

A lasonce de la mañana del día 17 de julio el presidente del consejo, que igno- 
raba completamente que^ hubiese descendido á la real cámara un rayo de esa luz 
del cielo que tan r^rás veces derrama la verdad en los aposentos de los reyes , se 
presentó á doña Isal)el Íleon (oda la presunción y el énfasis característicos de los 
iiombrés vulgares. que ocupan una4ios¡cion iiimerecida., Apenas entró , le preguntó 
ia reina ^i ocurría alguna novedad en las provincias , y si tenia de VaUadolid algu- 
na nqticia poco satisfactoria , y el indigno ministro dio á ambas preguntas con su 
aGOStupibrada procacidad una respuesta negativa , y hasta tuvo la audacia de dar á 
leer á S.M.^para qne di§se crédito á sus' palabras algunas comunicaciones, en extre- 
-ma favorables al gobierno, del capitán, general y otras autoridades de Yalladolid. 
Entonces lajreinale presentó la carta que babia recibido de aquella ciudad , y Sar^- 
torius^ apenas empezó k leerla , palideció y quedó como petrificado. Tomó- desde 
luego .una actitud humilde que contrastaba de una manera singular con su altane- 
m babitual, y exclamó :— ¡ Quieren perderme , señora ! — ¡Tú á mil le contestó .la 
.^ína, y despreciando sus protestas de fidelidad, sus promesas de tranquilizar el 
país, sus súplicas pidiendo un plazo de ochó días para conjurar todos los peligros, 
le puso en la dura.necesidad de presentar inmediatamente su dimisión. «¡Adiós, dig- 
4iidad.de grande de España á que aspiraba como premio de mis últimas felonías ! 
{.Adiós , chusma de poetas hambrientos y de aduladores viles , Virgilios dignos de 
este.£tear,. que me envolvíais en el. humo de vuestro incienso! Soy un ídolo de 
barro que se ha hecho pedazos al caer de su pedestal de lodo y sangre.... Pero no, 
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no he recibido ea esta caida un golpe mortal ; aun me. es dado rebat^ilit^rme como 
se han rehabilitado otros ; yo me levantaré, yo recobraré mi posición perdida; la 
rueda -de la fortuna se mueve en>elernogiro, y el pueblo lo olvida todo, como ol- 
vida á sus buenos servidores olvida también á sus verdugos. He trocado mi honor 
en honores ; tengo condecoraciones y títulos , tengo sobre todo mucho oro , cuya 
procedeircia importa muy poco, para hacerme absolver y rodear de consideraciones, 
y no me han de faltar donde quiera que vaya lacayos que me sirvan y eunucos que 
me obedezcan. Hasta hallaré quien me llame hombre dé bien. ¥ en realidad yo dejo 
él poder con la conciencia tranquila ; si me he valido de él para enriquecerme, pA^ 
ra brillar, para satisfacer mi orgullo, no he hecho mas que ser fiel á la consigna 
de esta época de corrupción. ¡Cuántos dé los qué me censuran hubieran hecho 
otro tanto ! » , ; ^ 

Atendidos los antecedentes y el carácter del conde de San Luis , las ideas que 
acabamos de formular en el precedente monólogo debieron cruzar su enebro cuan- 
do la reina le obligó á soltar el c^ble d^ que se asía en su. desesperación para no 
caer en el fondo del abismo que devora tarde ó temprano á los ministros prevari- 
cadores. Los hombres de mala conciencia hallan siempre sofismas para acallar su 
voz que les acrimina ; nunca les faltan escusas para responder al juez interror que 
les pide cueiita de sus actos , y como si las épocas fuesen algo más que una abs- 
tracción cuándo se consideran con independencia de las personas que á ellas perte- 
necen , las hacen casi siempre responsables de sus desaciertos y fatales pasiones. Se- 
guros estamos de que el conde de San Luis. para ponerse bien consigo mismo , que 
es la primíera necesidad de todos los hombres hasta de los mas depravados, procura 
atribuir á los tiempos que corremos todos los atentados que ha cometido, y :Se hace 
tal vez la ilusión de que si hubiese nacido en otro siglo hubiera \sido un verdadero 
hombre de bien. Seguros estamos de que el conde de San Luis forma m las filas de 
- losxletractores injustos que tiene la época actual , porque en todos los que han acá- 
.riciado un pensamiento de retroceso se nota, un ciego empeño en. ensalzar las ge- 
neraciones pasadas á espensas dé la presente, y tal vez no. se calumnia á esta sino 
para adular á aquellas. Nadie, sin embargo, designa un solo vicio de nuestros 
contemporáneos de qué no adoleciesen nuestros antepagados ^ ni una sola virtud de 
nuestros antepasados que pueda llamarse exclusivamente suya. Lo indudable es 
que el sol déla civilización ha disipado muchas tinieblas que encubrían grandes 
crímenes; lo indudable es que ellibre examen, poniendo cada cosa en su lugar, 
ha buscado el fondo moral de todas ellas , y ha descubierto que iñuchos de los actos 
que antiguamente sé llamaban meritorios, son eñ Realidad vituperables. La- anti- 
güedad nos presenta á las madres espartanas acogiendo con entusiasino á sus hijos 
teñidos en la sangré de hombres indefensos , que no habian cometido mas delito que 
no haher nacido en Esparta. Hoy se llaman.crimenes semejantes excesos de patrio- 
tismo que entonces se llamaban virtudes. La historia uoé ofrece ejemplos de guerras 
internacionales en que se han derramado torrentes de sangre por una de esas cues- 
tiones de amor propio que en hada interesan á los pueblos, y que hoy se arreglan 
diplomáticamente con solo relevar un embajador. Hoy se ha convenido en llamar 
un atentado toda giierra que no tiene por objeto rechazar una agresión injusta ó 
romper las cadenas de un pueblo en la frente de sus opresores. Nadie recuerda sin 
horror aquellos tiempos en que se imponía como un deber á los individuos de una. 
misma familia denunciarse niútuamente ad majorem Deí gloriam, y convertirse 
en verdugos los unos de los otros. Apenas hay quien no crea que la tolerancia debe 
ser una virtud en los que ^ofesan la religión de aquel Cristo que desde lo alto de 
una cruz perdonó á sus jueces y sayones. Y no hablamos ahora de aquellos instru^ 
mentos de tortura conque se arrancaba al dolor una declaración falsa, precursora 
de un auto de fe, ni de aquellos -juicios de Dios en que se hacía depender el honor 
y la vida ed una dama de la mayor ó menor destreza de un caballero espadachín.^ 
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La época actual ha proscrito semejantes iniquidades , y sin mas razón la echan en 
cara los cortesanos del pasada su falta de patriotismo , su falta dé honor nacional) su 
falla de religión. Es verdad , la época actual no quiere aquel patriotismo que ase- 
sinaba, aquel honor nacional que invadía , aquella-religión que encendía hogueras. 
Verdad es también ¿por qué hemos de negar la evidencia? que hay poco patrio- 
tismo , qne hay poco honor nacional , que hay poca religión , y que la falta de estos 
estímulos de todas; la« grandes acciones es un mal muy lamentable. ¿Pero quienes 
el responsable de esté mal que aqueja á la sociedad présenle? 
. Ño vacilamos en decirlo : al abuso sucede el desuso , como á la calentura el 
marasmo. Huyendo de la exageración de las creencias que á tan sanguinarios exce- 
sos condujo á Ja humanidad, esta se ha refugiado desalentada lejos de todas las 
creencias. El escepticismo de hoy es una reacción , llevada al último extremo, con- 
tra supersticiones de ayer, llevadas al último extremó también. No se nos pregunte 
lo que preferimos entre las supersticiones de ayer y el escepticismo de hoy engen- 
drado por aquellas. Para responder tendríamos que abrir la historia del pasado es- 
crita con sangre, y escribir con cieno la historia del presente. 

Nótese también ^ue si no se hiperboliísan los vicios de nuestros contemporáneos > 
se hiperbolizan al menos las virtudes de nuestros abuelos. No negaremos que ao- 
tnalmente el becerro de oró es el ídolo que tiene mas devotos; ¿pero cuándo no los 
ha tenido? El culto que al oro se tributa data de la mas remota antigüedad. Ya la 
mitología nos diée qne el rey de Frigia pidió á Baco que todo cuanto tocare se con- 
virtiese en oro. Las letrillas de tióngorá y Qwevedfo no nos dejan duda alguna acer- 
da de la predilección que en su tiempo merecían los viles metales encargados de re.- 
producir el busto de los reyes y de los emperadores , y los crímenes que la codicia 
comete hoy en Caiifurnias no pueden aun compararse á los que cometieron en su sed 
de oro los descubridores <lel Nuevo-Mundo. 

Dejen pues algunos fanáticos de c£|lirmniar á la época actual , que si no lleva el 
sello de tan grandes acciones como las pasadas , tampoco lleva el sello de crímenes 
tan odiosos. Moral é inteleetualmente, sumados y restados vicios y virtudes, la actua- 
lidad vale mas y es menos imperrecla que.el pasado. 

En un libró que por su título, por su objeto de actualidad palpitante, por el 
elevado puesto que ocupa su ilustre autor en la república de las letras, y sobre todo 
poi* la circunstancia de hallarse prohibida su lectura en varios Estados de Europa, 
es, después de la Biblia, del que mas ejemplares se han expendido en nienos tiem- 
po, se lee una elocuente apología de la época actual que neotraliza, completamente 
las calumniosas! declamaciones de los cortesanos del pasado. No se crea , sin embar- 
.go , que el célebre escritor á que se debe trabajo tan importante sea uno de los sa- 
tisfechos del dia, uno de esos utilitarios de la escuela de Malthus que, refiriéndolo 
todo á su individuo, tieaen motivos para estar contentos por mas que la generali- 
dad no participe- de su satisfacción y bienandanza. Es, al contrario, un proscrito 
del golpe de Estado conque el actual gefe de la Francia puso un pié \ en el estribo 
imperiíií, y su tan sublime libro le ha sido iftepirado en el fondo del destierro. Se 
halla de consiguiente en disposición de juzgar la época actual sin que le ciegue 
ningún cálculo egoísta , y la-juzga de ana manera tan favorable comparándola con 
tas anteriores, que no es posible meditar acerca del paralelo que establece sin que 
las almas honradas se sientan obligadas á dar gracias á la Providencia por no ha- 
berlas hecho atravesar al Océano de la vida bajo las influencias de \o^ equinoccios y 
tempestuoso cordón que hacía naufragar á la3 generaciones pasadas. 

Se necesita ser ciego, se necesita carecer de horizonte histórico , si íjsi puede 
decirse, para no ver qne la humanidad ha avanzado considerablemente en la senda 
intelectual y moral. Se necesita tener el alma envuelta en tinieblas muy densas para 
preterir cualquiera de los siglos anteriores á un siglo que , poseyendo todas las verdades 
descubiertas por los que le precedieron, posee apenas upo solo de sus errores ; un 
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siglo que no ve en las obras dé los otros mas que esbozos muy imperfectos dé las 
^yas , verdades, en embrión de forma apenas definida ; un siglo que no pers^Ue ad*' 
mirar cosa alguna de los demás sino considerándolas todas de una manera miiy re- 
latíva; un siglo que, como dice su concienzudo defensor, ba hecho del vapor un 
caballo, del sol un pintor, de ja electricidad un mensajero. No es esto decir ^üe 
la inteligencia de la generación actual no se alimente de los descubrimientos ée 
las que la precedieron , pero por lo mismo que se alimenta de ellos, ^s evidei^- 
te que los tiene á su disposición , y tiene ademas los que debe 2t sus propias escuf* 
siohes. * . 

Y , por mas que se diga lo contrario , el progreso moral ha acompañado ál in- 
telectual. Un siglo que ve reunirse periódicamente sus hombres mas «esclarecidos 
para. predicar la paz universal, que cueuta entre sus naciones una qué decreta lá 
abolición del tráfico de negros é impone su voluntad á las demás, otra, inuy gran- 
de también , que después dé. una revolución decreta la abolición de la pena de muer* 
te y renuncia üe este modo á toda sangrienta represalia^ un siglo que v&á la misma 
reacción del pasado sobreponerse momentáneamente al presente y derramar en sus 
jiíayores desbordamientos menos sangre de la que se derramaba antes eíi el estado 
mas normal, es moralmente un gran siglo comparado con aquellos en que la abun- 
dancia de hogueras, de tajos y de bóreas había llegado á connaturalizar la sociedad 
con el verdugo. , - 

Acasojse nos arguya que al trasluz de esta filantropía que tiende á suprimir la 
guerra,, la esclavitud y el cadalso se transparenta cierto fondo de^goismo. Aunque 
así fuese, no dejaría de ser una honra para este siglo que su mismo egoismo le 
obligase á semejantes supresiones. Asi como sería unaco^a inagnífica que los hom- 
bre-; , hasta los masexcéplicos , tuviesen, que ser hombres' de bien por conveniencia, 
cosa magnífica sería también que las naciones por egoísmo tuviesen que ser filan^ 
trópicas. Precisamente toda la cuestión social se-reducé á conciliar el bien propio 
con el ageno , el mérito y la virtud con el bienestar. 

Crímenes se cometen , pero no se comete ninguno que no repugne á la concien- 
cia pública, y esta es la diferencia mas esencial que distingue la época presente de 
las anteriores. Posible es que mañana se levanten hogueras para ex teriirinar herejes, 
posible es que se emplee el cadalso para imponer convicciones, pero la conciencia 
pública no aprobará semejantes atentados , porque sabe que lo son' y antes no lo 
sabía. Crímenes se cometen, pei'ola .sociedad de hoy noescómpHce como las pasadas. 

La sociedad actual , por corrompida que sea, no fue cómplice del conde de San 
Luis en los atentados que este cometió. Él criterio universal recliazaba su política, 
y esíta, de consiguiente , sobre ser mala, porque era confa'aria á los intereses del 
país, no tenía disculpa, porque era contraria también á lásNasprraciones publicas. 
El sanguinario duque de Alba y el inmundo fraile Tórquemada tometieron críme- 
nes atroces , pero sus crímenes tenían en cierto modo el asentimiento dé siji ^poea 
envuelta én las tinieblas de la superstición y la ignorancia. No aM el coiide de-San. 
Luis. Sus crímenes son suyo^, ex^clusivamente suyos, y no de la época en (fue los 
cometió- La época no le ayudar^, como al duque de Alba y á Tórquemada lá suya 
respectiva, á llevar.el peso de laexeerii^ion universal. Si ha laqueado el país ^ si 
ha derramado sangre , será tratado por la posteridad como un tetdron comufr, como 
un, asesino común. : 

XIII. 

Vergonzosa fue , como hemos visto, la caída del ministerio que el eooáé *r Sín^ 
Luis presidía. Compuesto de hombres descreídos que hnbíftn asallado'cl ^ei^íflífa^^ 
único objeto deesplotárlo en proyieeho propio, no tenía ningún pettsattíiénlO|íoHtiüo 
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que pueda Itainarse suyo , pues se hallaba dispuesto á aceptar el que le impusiese 
la camarilla, con tal que favoreciese sus irñereses individuales. Era deeonsi^ 
guiéúte dúctil , elástico /flexible; era uno de esos ministerios que se rompen difí^ 
cilmenle porque fácilmente se doblan. Predominando en regiones mas altas que ellos 
un pensamiento retrógrado, se hicieron retrógrados para sostenerse, y si en las 
mismas regiones hubiese predominado un pensamiento liberal , se hubieran hecho 
liberales, se hubieran hecho hasta republicanos. Asi se concibe su duración ,\]ue no 
se puede explicar de otro modo, si se tiene en cuenta la enormidad desús desacier- 
tos. £ra ua ministerio que tenía para durar todas las condiciones necesarias, ton- 
que siempre combatido^ enfermo , era dÍ6cil para tgmar todas las medicinas por 
amargas que fuesen, con tal que prolongasen ^u existencia. Era un ministerio que 
no tenía paladar , y era capaz , como si sus hombres fuesen doceanístas , é^ disolver 
el Senado y dejar ulta sola cámara, y capaz era tambÍBu^como si sns hombres fuesen 
absolutistas, de' prescindir de las dos. Según las exigea<^a^ del momento, se bailaba 
en disposición de tomar medidas que nos obligasen á4écir: No haría mas Mendi-- 
zábal qtite remdtij^e, ó no haiia mas Cabrera que vini¿^. 3^ bailaba en disposición 
de recorrer el campo de todas las teorías , desde el comunismo, que lo practieaba 
engrande escala.repartiéndose los bienes de todos, b^sta el absolutismo, que lo 
practicaba en grande escala también poniendo s^/yi^ntad encinia de todas las 
leyes. - 

. Los que, com,oj^asotros,eonocianlaflejíbilij^a(fmteresada, el servilismo egoísta, 
el carácter acomodaticio del o^inisterio qu^ j^l óoniie de San Luis presidía, sabíamos 
que solo podía derribarle la opinión pú^Jicá majoífestada en el terreno de la fuerza, 
y nunca dimos crédito ábs rumort^. ^^ crisis qiie desde que se organizó presenta- 
ban como inmineate su ^ida. Sablón mucho del célebre don Alejandro Llórente 
para reemplazar al conde á» San Luis , y en efecto , en aquellos tiempos, en que tan 
mareada preferencia merecían los nombres desac|i||^itadoi y ^ qiie la impopulari- 
^dad era^l principal requisito, la condición csenciáC4f(JodQ ef que aspirs^ á co- 
locarse al frente de Iqs negocios , el ministro de Hacienda de la administración que 
presidió Roncali era uno 4^ los qpc fiodian presentar jni^a boja de servidos mas 
l»rillante para aspirar al poder. Sin emba^, seamos listos , los méritos suí gene- 
ris de don Alejandro Llórente por grandes jpe fnesea , jfo lo eran tanto que no pu- 
diesen ponerse en parangón (K>n ellos: los del príiD<^ condece San Luis y desintere- 
sados companeros, que, según confesión propia, se J^atiian cotmpi'o^^idp já ser 
ministros sin ningún fin egoísta , sin ninguna iniri|.i)ersonal, sin mas^jüibjétp que 
labrar la felicidad de la patria. Asi, mutatis mútmdis ^h dijo muy sea^n^ éM^-- 
nado don Jaciqto FéUx^Domenech, y nosotros , asombrados datante de a^f^la :^b- 
negacion personificada que sacrificaba al deseo del bien pi^Ucp IcfcS^id^jjjras del bo- 
gar doméstioQ, no pudimos abstenernos de exd^ar : {(% |i>atrÍQjti#^ digno de los 
mejorea tiempos de Esparta ! ¡cómo resplandeces en medio de )a corrupeion univer- 
sal , del énsimismamieuto estéril , del fáinoso vo de V^áegamás , á que ló refiere 
todo el individuó, lo iQismó en estado salvaje y de edenismo que constituido en 
sociedad! No sabíamos que en éste páramo moral de España, en que no florece nin- 
guna inteligencia ni ninguna virtud , habían de brotar á últimos del ano Í8ó5 seis 
flores de vivísimos matices y deliciosísimos aromas; no sabíamos que en medio de 
tanta esooria habían' de ehconti'arse al cabo seis pedazos de oro finísimo; no sabía- 
mos que en el inmenso lodazal en que vivimos hubiese sepultados seis diamantes del 
tamaño de seis ministros ; no sabíamos que en el encapotado horizonte de la patria 
debíanlresplandecer al fin seis estrellas que derramarían sobre nosotíos torrentes de 
luz, y sobre, todo no sabíamos que una á^ esas seis fl(»rés, uno de esos seis pedazos 
de oro, uno de esos seis diamantes , una de osasteis estrellas , fuese don Jacinto Félix 
Domenedi. Sir don Jacinto Félix Domenecb era por confesión propia una de las es- 
trellas que formaban aquella brillante pléyade ministerial, aunque ignoramos el 
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nombre del Herschell que descubrió aquel nuevo astro en el sislema planetario de 
nuestra política, i Astros benéficos! ciíando os vimos brillar en el cielo oficial estando 
en vuestro cénit , sabíamos que no descenderíais al ocaso ni nos dejaríais i oscuras 
ton pronto como creía la generalidad. No os podía derribar mas «lue «na insurrec- 
ción , y vino ía iusurreccion . 



Quema de tosmnelilcs de ¡MMMs ití Sannrins jCallintes. ' 

El ministerio, como era natural, présenlo entero su dimisión inmediatamente 
después de la entrevista que el conde de San Luis tuvo con la reina', haciéndose la 
ilusión de arrastrarla en su caída. Annqiíe dicha dimisión fue exigida porta reina de 
una manera gue puede calificarse de destitubion , el país hubiera querido que, pres- 
cindiendo de fórmulas rutinarias, doña Isabel II hubiera exonerado á los ministros 
por medio de un decreto que envolviese contra ellos el voto de censura á qae se 
habían hecho acreedores. Pero, lejos de eso, en una Gaceta extraordinaria de Ma- 
drid del i~ de julio , que no circuló hasla el dia siguiente , se leen los deci^tos ad- 
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iDÍtiendo la dimisiou de los ministros, quedando S. M. muy satisfeclia del celo, in- 
teligencia y lealtad conque habían desempeñado sus cargos , y en el que se refiere 
al conde de San Luis se hizo ademas decir á la reina que quedaba altamente satis- 
fecha dt los eminentes servicios que haMa prestado á su trono y d la nación. Con 
algunos servicios masdel conde de San Luis la nación y er trono se hubieran hun- 
dido en un abismo , y no tenía al pare;cer otro objeto la forma misma de los decretos 
de que acabamos de hacer mención. Afortunadamente , : algunas horas después de 

" haber aparecido la Gaceta extraordinana salió la ordinaria con tos mismos decretos, 
suprimiendo en ellos todo lo que para el pueblo tenían de mas irritante. 

^i aun así , podía el pueblo contentarse con la caida de los ministros. Necesita- 
ba mas, muchísimo mas; necesitaba romper el círculo vicioso de hombres corrom- 
pidos quealternaban e?n el poder para hacer todos de él el mismo uso. Necesitaba 
que la caida del ministerio fuese la caida de la situación. Necesitaba una varia,cion 
de ministros que fuese una variación de sistema. Necesitaba un escarmiento que 
impidiese á Sartorius y á sus cómplices darse por albaceas del poder especuladores 
y prevaricadores como ellos. Necesitaba una mudanza profunda, radical, completa' 
de hombres y de cosas , y esta mudanza no podía conseguirla sino remontándose á 

' la raíz del mal. Pues bien , á la mis na raiz del mal quiso llevar el cauterio , y en- 
volvió el poder oculto en el mismo anatema fulminado contra los ministros. £stoéra 
va una revolución. 

£1 poder oculto no ló creía , y á pesar de su natural perspicacia , la tempestad le 
cogió desprevenido. Nó habiendo^ insurreccionado el pueblo de Madrid el día misv 
mo en que Dulce se llevó toda la caballería de la guarnición, no habiendo aprove- 
chado aquéllos momentos en que Jos hombres de la situación quedaron abismados en 
un profundo estupor bajo el peso de tan cruel aconlecimienlo, no habiéndose.movído 
tampoco cuando las tropas del gobierno salieron para combatir en Vicálvaro á los 
sublevados ^ parecía en realidad qué le faltaban para lanzarse á la 4ucha deseos ó 
elementos. Créese generalmente que el pueblo de Madrid permaneció entonc-es tran- 
quilo porque no conocía aun kis tendencias de 0*Donell y del ejército que acaudi- 
llaba, pero si esperaba en realidad ver completameme desarrollada la bandera de 
los'sublevados para leer el lema en ella escrito , ¿cómo no se movió inmediatamen- 

* te después de conocéroste kma? Muchos dias antes de U caida del conde dé San 
Luis , había ya llegado ,á las manos de los madrileños el segundo número del Bo- 
letin del ejército libertador, en que se veía el pensamiento de O'Donell ésplicita- 
mente formulado en el siguiente programa : . ' 

ESPAÑOLES: 
(( La entusiasta acogida que va encontrando en jos pueblos el ejército liberal; 
el c.-^fuerzo de los soldados que le componen ,'tan heroicamente mostrado en loscam^. 
pos de Vicálvaro ; el a plauso jcon. que en todas partes há sido recibida la noticia de 
nuestro patriótico alzamiento , aseguran 'desde ahora él triunfo de la libertad y de 
las leyes , que hemos jurado defender. Dentro de pocos días , la mayor parte de las 
provincias habrán sacudido el yugo de los tiranos ; el ejército entero habrá venido á 
ponerse bajo nuestras banderas, que son las leales; la nación disfrutará los bene- 
ficios del régimen representativo, por el cual ha derramado hasta ahora tanta san- 
gre inútil y hasoportado tan costóos sacrificios. Dia es , pues, de decir lo que es- 
tamos resueltos á hacer en el de la victoria. Nosotros quetenOos la conservación del 
trono , pero sin camarilla que lo deshonre : queremos la práctica rigurosa de las le - 
yes fundamentales ; mejorándolas , sobre todo la electoral y la de imprenta ; quere- 
mos la rebaja de los impuestos, fundada en una estricta economía ; queremas que 
se respeten en los empleos militares y civiles la anligñedad y los merecimientos; 
querernos arrancar los pueblos á la centralización que los devora , dándoles la inde- 
pendencia local necesaria para que conserven y aumenten sus intereses propíos , y 
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como garantía de todo esto queremos y. plantearemos bajo sólidas bases la MILICIA 
NACIONAL. Tales soa nuestros intentos , que expresamos francamente , sin ¡apo- 
nerlos por eso á la nación. Las Juntas de goiierno que deben irse constituyendo en 
las provincias libres; las Cortes generales que luego se reúnan; la misma nación, 
en tiA, fijará las bases definitivas de la regeneración liberal á que aspü^mos. Noso- 
tros tenemos consagradas á la voluntad nacional nuestras espadas, y no las^env^i-* 
«aremos h^ta que ella esté cumplida. - * 

Cuartel genial de Manzanares á6de julio' de 1854.— El general en gefe del - 
ejército constitucional , Leopoldo O'Donéll , conde de Lupena. » 

El gobierno comprendió desde luego que el manifiesto de Manzanares era una 
bandera á cuya ánnbrase acogerían y confundirían inmediatamente todas las fráor 
dones disueltas de la gran fkmijiá liberal , cuyas tendencias á la reconciliación eran 
d€isde mucho tiempo evidentes, y en la imposibilidad de impedir en'Madrid sii in- 
troducción y circulación, en la imposibilidad también de combatir los principios con- 
signados en tan interesantísimo' documento, se empeñó en calificarlo de apócrifo y 
einlramente contrario á las doctrinas que babia siempre profesado el general O^Do- 
nell. Buscó y encontró auxiliares poderosos en los exclusivistas mismos del progre^ 
so , que afortunadamente no llegaban a media docena ^ albagandosu aihbicioncon la 
promesa de darles á ellos el mando antes que consentir que sé apoderase de la situa- 
ción el conde de Lucena. No pudíendo tampoco los exclusivistas del progreso impug- 
nar el programa , se dirigieron contra el hombre que lo babia firmado , exhumaron 
sus antecedentes moderados, evocaron recuerdos tristes para la libertad, resucitaron 
fechas odiosas, la de 1841 y, la de líi43, y presentaron á 0*Donell como un hipócrita, 
como un enmascarado, que bajo una mentida profesión de fe encubría intenciones 
siniestras. Hicieron inas, expidieron circulares á varias capitales de provincia en 
nombre del partido progresista , aconsejando al pueblo que no favoreciese la insur- 
rección , que permaneciese tranquilo, que no se suicidase como en 1843., que no se 
dejase prender eiiel lazo^ue el general O'Donell le tendía. ¡Oh infainiál Asi se ultra- 
jaba aun militar pundonoroso á quien nadie ha excedido jamás en religión de con- 
ciencia, y que mil vidas (Jue tuviese perdería antes que hollar un compromiso ó faltar 
auna palabra dada^ ¿Y quienes eran esos miserables que recordaban al pueblo tale- 
cha fatídica de 1843 ? Eran algunos de los mismos que en 1843 se coligaron con los* 
moderados á impulso dé su codicia para ayudarles á derribar al general Espartero, á 
qnien ahora adulan de nuevo como adulan también al general O^Donell. Ésos sico- 
fantas, esos detractores del ilustre conde de Lucena, si hubiese triunfado Sartorius, 
serían ahora sus mas humildes cortesanos, y leservirían como eunucos viles. Noque- 
reinos citar nombres propios para no escandalizar á nuestros lectores poniéndoles á ^ 
lá vista las miserias de ciertos especuladores que combatieron al generoso O'Donell 
en nombre de la libertad, y ahora que'O^Donell ha triunfado quieren aun ser los 
gallos de la situación^ y algunos de ellos han obtenido empleos los -mas lucrativos y 
h9^OT\üoos.Int0lligenUpa>uca,^ 

i Por fortona Iql Actualidad en Barcelona , fundjada, dirigida y casi exclusivamente 
iredoif^da^ piof eii|ne est$^ líneas escribe , el Porvenir en Sevilla , y otros periódicos 
■ea4i$tintas^ea4pilales de provincia, ha|)ían ya sembrado gérmenes de; concordia que 
^OfpndodésttuÁr el' internado exdu3Ívismo de unos icuantos banderizos^ Por fortuna 
Jas dfeu|i$re8)(j^Í!doras dirigidas al pueblo se estrellaron en elbuen, sentido de este, 
y se: ieva&tót(Sobre todas las intei^s^ la bandera de ia. reconciliación. ;Por fortuna 
ba|d la fi^ula^ Uá polacos el pueblo ninguna líberldd aventoir^b^ en la lucha , por- 
qfie"ninguna ftania que perder. Pon forlimá lel pai;ti4ó progresista, bailándose ya 
inueFto,mi^ podía teiftervel snieidto conque $e le amenazaba. De otrasuerte O'DQnell 
y los várenles que acaudillaba hufáeran quedado abandonados á ^u fuerte, y con 
eltos hobi£iran snuerto ahogadas emsu sangre las últimas e^eranzas de los aman^es^ 
de iau^kvKidA^júaiÁ moraUdadv.¿£ra:esO;Ioíqi9íe 4&3eaban..li()s.qiie:en nombra 4^1 
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p^rlidO) progresista favQFieciaa á los pala<K)s y queríau iafaLabililará Jos bravos d^l 
qérpi^ojii^rl^dor? ¿GstalmQ€|^sW^i^viiHa.s de úoi^ v^udidosal conde 

dfi %ajLr¿is j^uiéa^be! Nosf^f^pc^ríaii»^ ^(^r aiocl^ 
petó(i}p§ias i^erv^mos para <)(^ioR q^e QQ8,p^ y p^ratiara nos 

íimiH^nos 44^iii qu^cuABdalc^p^oderados qm ^,4idbWjerop>al lem^ ú^mJniou 
lüHsrq^l^^^tmííínm^nmde^meí^^ ^^]I^mf4)ao tibien < 

moderados, MúU^aTfpr^r^tas.qj^ reobazázaibaa todo p^íOisamiealo de fusión, que*' 
dabaa eseeptiH^dQ^ detas ka$d|&(liP4}|^^ 

/Los KDOtíyos qu0. (iivoel pueblo de Madrid. para no llamar al poder k nm discu^ 
sioihdéi^arriGadás jftOssQu enli^faniente descoiioeidos, pero no» atr evetUo^^ é asejmrar 
qde üOi m^ Jos que generalfiieiite se indican^. Antes que O'CK^fieU' desplegas^ ^su 
estandartí^ á l<^ cabera de su ejército ; eou $a «oadticCalen el Seoado ^ coa la oposición 
eñérg^^que hÍKO á^os cttatro^Uiínos mioisterips qóe precedieron i la. revolupion, 
86 babia ya c^^tádo las^impattas de todos los amantes de la 4iberfód y de te mora- 
liéa4v dQaiquiera'qtte!^(ie$(^ la fracción á queftubiesén pertenecido. No vacilamos .en 
afirmar que sin su profesión de fe política dada en Manzanares, el pueblo de Madrid 
$ehtíibiexaiiM$üirreeci(>nádb también. Tampoco, del modo que nosotros eomprendemos 
laLunim Ifí^al.;euya necesidad hemos proclamado antes del trionfo paracíbCetierlo 
y despulas del triunfo pataconsólidarlo, creemos que el pueblo de Madrid y la nación 
tiaíterafaj^uardasen^ue el caudillo de Yicálvaro se hiciese francamente pfrogresista 
para cítadyuííar á su grande empresa. No , ni 0*Donell ni ninguno de los antiguos 
lúoderadosse ha pagado al partido progresista, porque no hay ya partido progresista, 
así como ni Espartero ni ninguno de los aatiguosprogresistas^se ha pasado al partido 
moderado porque no hay ya partido nioderado. La. unión liberal significa. una nueva 
$lat^is, la desaparición completa de ías antiguas fracciones én que la comunión iibe- 
ris^I se dividía ; significa la libertad que queríanlos progresistas,- p6ro sin menoscabo 
de^^rden, significa el orden que queríanlos moderados, pero sin menoscabo de ia 
libertad. Bajo la nueva bandera enarbolada por la revolución, los moderados han 
dejado de ser moderados pero no para hacerse progresistas , y los progresistas han 
dejadode ser progresistas pero no para hacerse moderadosv Son todos defensores 
entusiastas de la libertad y del orden , y asiste á todos el mismo derecho de gozar del 
itíuulb que han obtenido todos, insistimos mucho en esta idea porque deseamos incul- 
Qarlaen todos los ánimos, pues nos tememos que por hallarse la unión, reconciliación ó 
fusioQ mal definida ó mal comprendida, levante denuevo la cabeza para sobittponerse 
ai espíritu públí'co'el exclusivismo fatal á que se deben todas lasdesgraciasde la patria. 

El programa de O^Oonell es el programa de un huen patricio, denn hombre hon - 
rado^ de nnHberal de búená fe, llániese moderado ó pfogresista. Pnogresiska ó mo^ 
derado^^ ¿há^y algún ciudadano leal digno de este nombre que no desee que ninguna 
•camarilla deshonre el' trono, que las leyes fundamentales del país:^e observoñ eon 
iodo* Tigor, que la electoral y de irtiprenta, que regían ó debían regir cuando O^Do- 
ndl dio en Manzanares*&u manifiesto, sean mejiaradas , qtre experimenten ios- im- 
puntos una rebaja fundada. en una ecoñofnía restricta, que en fos empleos militares 
y r(¿v4les la: antigüedad y los merecimientos sean respetados? Eú ló que no estaban 
tal veÉ'^^onformes , pero lo eltán ísiñ duda ahora v todos los liberales de buena volun^ 
ta«le»enia!edeistiph4efMfilÍ€Já NaéMmal yeñ iadesoéntraüzacton, destiiíadaátlevoiver 
su independeBcia al poder municipa^p^ra el convfenientetlesarrolló'de tos intereRSes 
locales. Pero en estas iniportantteimas cuestionen tampoco todos lok" progresivas esta- 
hande áooénk) ^tt'e d y entre si todos los modei^adds. Entre estosrha habidoatgtinos 
«pie^nenngos de'esa centralización ádmiiiistráti va exageraoda y m alin- 

eaba el lofló fiará untrirrla'pai^é; que nUígaba á refluir h^faiin punto^dado la'«9ita- 
lidád tiro|iia)^:lQs demás» ifrodiioiendo liná verdadera ao«géstyon«;'qne seefnpeBa/ba 
éii»^qf^!loda'iajktbfltAnetafj^9ase''desdB iá fentfería^ltfentiio páre^ettsRBigtiida distri- 
buirse désée^denlm&'laperifei'ia/xle'loquare^Cliba qiie nika g^m^ parte d^^ta se 
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perdiaabsorvid^ por las arenas qqe tenía que atravesar en tan ociosas evoluciones y 
en tan inútiles vueltas y revueltas /estaban clamando desde mucho tiempo para qiie 
se restableciese el perdido equilibrio • pidiendo con constancia que se devolviesen á 
los municipios los justos fueros de que habían gozado , y que tan sensibles menosca- 
bos babian sufrido en el espacio de once anos. ¿T por lo que atañe á la Milicia Nacio- 
nal, no hemos visto, en tiempos aun recientes declararse' contra ella algunos cau- 
dillos muy abonados del antiguo partido progresista , cuyo nombre se hallaba estre- 
chamente ligado coa algunas de las mas gloriosas tradiciones de una institución tan 
diversamente juzgada? No es pues licito deducir del programa de Manzanares ,, en 
que el general O'Donell se declara partidario de la Milicia Nacional y de la descen- 
tralización, que el ilustré <»ud¡llo de Yicálvaro y Lucena haya adoptado el credo de 
los progresistas y desechado el'de los moderados , pues podía muy bien ser progre- 
sista sin manifestarse adicto á la Milicia Nacional , asi como podía ser ínoderado sin 
manifestarse adicto á la centralización. Ño se pierda sobre todo de vista que en pocos 
años los liberales de todas las antiguas fracciones han aprendido mucho, y el conde 
deLucéna, dotado de un talento superior y de una perspicacia singulat, no podía 
formar tiná excepción de esta regla general. El ha aprendido algo, como algo ha 
aprendido el ilustre duque de la Victoria, como algo hemos aprendido todos. La re- 
conciliación dé progi'esistaá y moderados es el consorcio de la libertad con el orden, 
y nadie hadado mas pruebas que Espartero y O^Donell de comprender esta inmensa 
síntesis. Sentimos decir que muchos que pasan por ilustrados no se han hecho aun 
de ella el debidacargo, pero afortunadamente el puebloen general la ha comprendido 
intuitivamente y como por instinto. > : * 

Los impugnadores menos sistemáticos de la milicia ciudadana la combatían con- 
siderándola imcompatibte con el orden y de consiguiente peligrosa para la misma 
libertad, así comoMos impugnadores menos sistemáticos de la descentralización com- 
batían á esta por considerarla incompatible con la unidad nacional. Procure la Mi- 
licia con su. conducta demostrar que el orden , cuando no se invoca para destruir la 
libertad , tiene en ella un firme apoyo , y verá convertirse en apologistas suyos A Io$ 
que con mas tenacidad la han impugnado^ Procureu las municipalidades conservar y 
aumentar los intereses de localidad sin usurpar atribuciones qiie no les correspon- 
den,- sin embarazar la marcha del gobierno central , sin ponerse en pugn^ con esté 
para no paralizar su acción legítima, y verán también á los que con mas tenacidad 
las han impugnada convertirse en apologistas suyos. Déjese á las localidades toda la 
independencia necesaria, pero sin menoscabo déla unidad nacional, k cualquiera se 
le alcattza que sin esta unidad un conjunto de provincias no llega ál formar nunca 
una nación. No basta para constituir un todo hacinar de cualquier modo las t)artes 
que lo componen , sino que es necesario establecer entre unas yolrasladependeliciá 
debida, armonizarlas, si así puede decirse , y dejando á cada utia de ellas su accfion 
propia, su función determinada,' hacer que la vida del todo resulte del conjunto de 
todas estas acciones y. funciones. Establecida de este modo Ist descentralización , que 
es sin duda como la comprendía el general O^Dónell, no hay un solo liberal, no hay 
un solo hombre pensador que ñola quiera ; pero ninguno que tenga sentido común 
puede querer aquetfa descentralización anterior al año tó en que no había municipa- 
lidad que no se creyese con derecho para traspasarlos límites locales é imponer con- 
diciones al mismo poder central. Los ayuntafnientos eran entonces una usurpación 
viva , una rebelión permanente , un foco eterno de insurrecciones inmotivadas. Los 
hombres pensadores quieren unidad nacional ; quieren que todas las provincias, que 
todas las poblaciones , que todos los individuos vivan sujetos á una ley éomun ; pero 
no quieren que á una provincia , á una poMacion , ni si(]uiera á un individuo, se le 
prive del libré ejercicio de su acción especial, no sirviendo este de obstáculo al libré 
ejercicio de la acción de los demás. Asi entienden los hombres pensadores la libertad 
individual , la libertad local , la Hbertadprovincial } así entienden la libertad común; 
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asi entienden' todas las libertades , qae solo son legítin^as cuando están fundadas én 
la reciprocidad de derechos y deberes de los que las ejercen. Los antiguos modera- 
dos , á quienes la práctica ha demostrado los^iconvenientes de una centralización 
excesiva, y los antiguos progresistas , á quienes la práctica ha demostrado también 
los inconvenientes de una excesiva descentralización , han abandonado unos y otros 
sus exageraciones , y, como era natural, *se han encontrado en un punto en que indis- 
pensablemente habían de confundirse, y ahora todos desean que, sin afectar la ley 
común, sé conceda á cada provincia y á cada localidad el derecho.de emplear «u 
acción enbeneficip propio, siempre que pueda hacerlo sin perjudicar á las demás, 
pues no aspiran en manera alguna á convertir el derecho en privilegio. Este supone 
siempre en el que lo obtiene menoscabo de la libertad legítima de otra, y semejante 
menoscabo no pued^e^entrar en las ideas de ningún liberal de buena fe. Muchos de 
nuestros moderados antiguos confundieron la unidad nacional con la centrdizacion 
gubernativa , ó al menos creyeron que este era el único medio de establecer aquella. 
Es un error que la experiencia de 4iez años se ha encargado de patentizar. 

El espíritu provincial, que por causas que todo el mundo conoce suele prevalecer 
en España sobre el de nacionalidad , lejos de disminuir con la centralización fue to- 
mando proporciones cada día madores. Los pueblos., que se sentían mal gober-' 
nados, que veían se disponía mal de la acción especial de cada uno» que notaban que 
las contribuciones iban en aumento , que sú miseria precia, que ninguna mejora se 
realizaba, acusaban naturalmente desús males á la metrópoli que se había apoderado 
de toda su vitalidad, y se volvían contra ella por una reacción que no dejaba en cierto 
modo de ser lógica. * 

Renunciando los moderados á sus aspiraciones de orden incompatibles con la 
libertad-, y renunciando los progresistas á sus aspiraciones de libertad incompatibles 
con el orden, después de haber demostrado la experiencia que toda aspiración de 
orden incomplaliblecon la libertad es contraria al mismo orden y toda aspiración de 
libertad incompatible con el orden es contraria á la misma libertad , el programa de 
O'DonelI fue el punto de intersección de los sentimientos de unos y de otros, la fór* . 
muía de los deseos comunes, el crisol en que se presentaban fundidas las opiniones 
en otro tiempo divergentes de toda la comunión constitucional. Fue de consiguiente 
dicho programa acogido con un verdadero entusiasmo ; contribuyó sin duda alguna 
al concierto que reinó entre loslibecalejs de todos los matices durante la insurrección 
del pueblo de Madrid, pero esta insurrección se hubiera verificado lo mismo con el 
programa que sin él. Cuaiído la batalla de Viciilvaro ningún prograipa habiá salido 
aun del cuartel general del ejército libertador , y sin embargo , todos los corazones» 
palpitaban ya de entusiasmo á favor de los valientes que habían acometido la em- 
presa de arrancar á la patria del yugo de una pandilla Jnmoral ó perecer eji la 
demanda. 

XIV. 

El dia i6 de julio, víspera de la caida del gabinete que presidía Sartorius, reina- 
ba en Madrid cierta agitación sorda producida por una serie de noticias todas A cual 
mas satisfactorias para los amantes déla libertad. Decíase que la vanguardia del 
ejército que mandaba Blaser sé hal)ía pasado á la división de O'Donell , y aunque los 
rumores qne acerca del particular circularon estaban muy lejos de hallai*se confirma- 
dos por hechos incontestables , dilataron el horizonte de las esperanzas del pueblo 
madrileño , que las había ya concebido muy legítimas al saber que elgeneral Serrano 
se había unido á los sublevados, que Buceta había logrado penetrar en Cuenca, que 
en Valencia sé habían levantado algunas partidas, que la caballería de Montesa, 
llamada á la corte por el gobierno para combatir la insurrección, se había pronun- 
ciado á favor de esta , y que en Valladolid y Barcelona el pueblo y el ejército unidos 
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bahíáft roid las esAtms^n qcte afligió á lá nación el despotismo pdkéo. Los &mmíó$ 
se hattaban en uná'dispesieion ia mas feliz ; él^aéblo sédarmió agradablemente ari^ií- 
Hado por W estertior dé íít agonía de un ministerio <;üya próxima muerte era de lodo 
puntó inevitable, y en efecto, el dia 17 se supo con general ategría^ que la funesta y 
aborrecidaadministráüionqne pesaba sobi^ Iji desgraciada España, había exhalada él 
último suspiro. 'Renunciamos á la idea^de descrtbír el estusíasmo que rebasaba de 
todos los corazones. Los^dudadanos empezaron á respirar libremente Qomo si acaba- 
raíl de vencer una pesadilla que les ahogaba. Los músicos^mbulántés que recorrfaíl 
hábitualtnénte las calles de Madrid tocaron himnos patrióticos á instiE^ncias délos trán*^ 
seuntes \ y en todos los cafés t\ himno de Riego , el de Luchana , y otros muchos que 
enardecen el aTtná y que al pueblo le parecen^ siempre nuevos jObtu vieron ^n aquellos 
momentos una predilección mareada sobre las ósKléncíósas tfotas de Aubert y -dé 
Yerdr. Sn todas partes grupos, en todas partes corrillos comentando de mil maneras 
la caida de los polacos. * ^ 

Llegó la noche, y no se habf a hecho mas que demostrarla alegría que lo inundaba 
todo. Era preciso algo mas; era necesario que la caida tfeSiarlorius no fuese merar 
menté la caida' de un ministerio , era indispensable una expiación quemrviése 
de escarmientó^para lo sucesivo á todos los gobernantes prevaricadores ,,y^ sobre 
todo vár desde luego realizado el programa de Manzanares. Era preriso, necesario) 
indispensable sacar algún partido de aquellos momeniós de entusiasmo en que^ 
pueblo es fuerte, invencible , omnipotente, y pasados los <;uales se abisma de nue- 
vo en unprofuñdo estupor. Era preciso, necesario, indispensable, en el caso de ha^ 
ceralgo, hacerlo durante aquellos instantes Inmediatos sucesoreis de uña tiseYnendá 
crisis, en que el poder parece qiie ha abdicacfo eñ el pueblo y que ha trasmitido á 
este todas sus facultades. Estos instantes son preciosos; son el fatídico ahora ó nunca 
que la Providencia murmura ai oido de la revolución. Lo que en tales instantes nO 
hace ün pueblo no lo hace jamás. Lamartine lo ha dicho en versos magnífica que 
nosotros hemos traducido muy mal : ' ; , 

« Dios concede un hora solamente 

Al pueblo que entre grillos se quebranta ' 

Y sus cadenas impotente muerde ; \ T 

¡ Ay de aquel que illipaciente la adelanta ! 

¡Ay también del cobarde que la pierde! » 

r * , Mi 

Ya por la tarde se habían presentado algunos síntomas dé la efervescienciapúhli- 
^ ca que debia tomar mjuy prontatin carácter el mas imponente. Habíacurrida de to- 
ros; en la plaza» como de costumbre, se había reunido un gentío considerable,;. y áii- 
rante la función algunoSfespectadores manifestaron á gritos un decidido empeño <^ 
que la música tocase el himno de Riego. Un inmenso aplauso cubrió las primeras 
notas del himno cuando la música se prestó á las exigencias de los que deseaban de 
cualquier modo desahogar su entusiasmo. Concluido el espectáculo á la caida de la 
tarde, recibieron considerables refuerzos con los que saiíande la plaza los numerosos 
gruposfermádosén la calle dé Alcalá y en todas las muy principales que desembocan 
en la Puerta del Sol. Partía de cada grupo un rumor sordo, confuso, producido por 
todos los que lo componían, como el rumor del mar que lo producen á la vee todas 
las ol^. Luego resonaron mil vivas á la libertad ,á 0*Donell y á los distintos prin- 
cipios que este habla 'consignado en su programa ;.«e agitaron repentinamente Jos 
grupos á que habían prestado su contingente todas las clases de la sociedad ,. y par- 
tiendo lodos de todas las avenidas para converger en la Puerta del Sol , psffedan dos 
que desaguaban en el mar muy caudalosos , después de haber recibido en su curso 
numerosas confluencias.. Los vivaiSse repetían á cada instante^ cada vez mas nutrí*- 
líos, cada vez mas estrepitosos.. En la Puerta del Sol todps los grupos se coofundic^ron 
muy pronto en uno solo que fué tomando poco á poco u^aspecto amenazador. Con 
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los vivas áe mezclaron algunos mueras ; mueras á Sartorius, mueras á Quinto, mué- 
rase todos los prohombres de la situación calda , mueras al favorito , mueras á los 
polacos, mueras á los ladrones. En la. pila bautismal de la revolución sé dio este 
nombre á todos los reaccíoDarios que habían servido á las cuatro últimas administra- 
ciones, haciéndose acreedores á tan degradante calificación por sus actos de simonía^ 
por sus contratas á cencerros tapados, por laalmoneda que hicieron dalos cargos pú- 
blicos, por elJargo y espantoso saqueo conque empobrecieron el país eíiriiquecién- 
dose ellos, lías adelante los vivas perdieron todo su atractivo; eran ya insuficientes 
para maniifestár las aspiraciones del pueblo. £ste había ya demostrado todo su entu- 
siasmo, y quería demostrar toda su cólera. No se oyeron mas qile mueras, entre ellos 
algunos á Cristina que predominaron al cabo sobré todoslos demás,s} bien con frecuen- 
cia su nombre era subtituido con un epíteto ó apodo aplicado á ella misma, que pro-- 
vocaba la hilaridad general. ¡Muera Cristina! decían ujios; j muera la prostitjuta! 
decían otros, y otros gritaban ¡mnefa la Lucrecia Borja , la Mesalina infame, la 
ladrona, la avara, la pinjosa! Todos los dicterios, todas las palabras obscenas s6 
apuraban en aquel día para revelar el odio que inspiraba dona María Cristina. 

No hay necesidad de decir que en aquella ocasión, como en todas las análogas, 
figuraban en el grupo entre gentes de todas las clases , de todas las provincias , de 
todas las edades, de todos los sexos , algunos hombres de mala catadura, que al 
reflejo de una gigantesca hoguera que se levantó delante de la casa de Correos, don- 
de se hallaban las oficinas del ministerio de la Gobernación, para penetrar en el 
edificio incendiando su puerta principal , parecían el ejército de hampones que nos 
describe Victor-Hugo en el asalto de Nuestra Señora de París. J sin embargo, aque- 
llos hombres de atnenazador aspecto, algunos de ellos haraposos y ^ucios^ dieron en 
aquel dia pruebas de honradez que deberían servir de ejemplo átos magnates omtra 
quienes asestaban sus odios. 

Había encerrada en el edificio una fuerza muy respetable-de Guardia Civil y Gra- 
naderos de la Corona; Temían los soldados que la turba abrigara contra ellos algún 
resentimiento $ pprque obedientes á su consigna y sumisos á las prescripciones de la 
disciplina, los de la Guardia Civil habían combatido en Vícáivaroá favor déla sitna- 
cion que acababa de desplomarse , y los Granaderos de la Corona fueron en Zara- 
goza los que bogaron la insurrección ea la sangre del brigadier Hore. £i pueblo les 
daba todas la^ seguridades posibles para disipar sus recelos, peróvp yanQ¿ ios sol- 
dados, impasibles como estatuas, contemplaban desde las rejas y balcones la gigan- 
tesca hoguera que iba tomando proporcioDes cada vez mayores, mientras loi; que se 
hallaban en torno suyo, enrojecidos. por la llama que alimentaban sin cesar con toda 
especie de combustibles , parecían adustos cíclopes alreded<n* de las fraguas deVul- 
cano. Crecía la hoguera, y la puertasin embargo permanecía cerrada. Luego seabrió, 
se abrió cuando ya el fuego empezaba á devorarla, y la turba invadió el edificio con 
la rapidez dé un torrente impetuoso que ha derribado el azud que le contenía. En 
menos tiempo del qué se necesita para referirlo la multitpd.que había en la Puertit 
del Sol se yació , se estravasó, si asi puede decirse, casi entera en la qasa de Corr 
reos ; se apoderó de variáis armas, escasas seguramente, para la terrible lucha que. 
debía empeñarse muypronto; los paisanos aparecieron en. los balcones mezclados 
con los soldados, y en ellos colocaron para iluminar el edificio los ricos candelabros 
de plata del despacho del ministro. Hasta entonces solo había * alumbrado la fachada 
de la casa de Correos el resplandor de la hoguera que amenazaba reducirla á cenizas. 
Todo el resto de la heroica villa estaba profusamente iluminado, solemnizando de 
esCTe modo la caida de la ominosa dominación polaca. 

Ün paisano se apoderó de una corneta, y toca generala. Luego sé oyó un tiro, 
disparado sin duda por casualidad,. ^ue fue suficiente para hacer i^ban^lonar la 
escena á los ociosos. Los demás , repartidos en varios grupos, salieron también de la 
plaza V tomaron distintas direcciones. 



LA REVOLUCIÓN DE JULIO 



Una escena bástanle parecida á la que acabamos de describir se desenvolvió casi 
simalláneameote ea la calle Mayor , donde acudiú un numeroso grupo para apode- 
rarse, como, en efecto lo con^guió, délas armas blancas y de fuego depositadas en 
las oficinas del Gobierno Civil. Otro grupo se dirigió á la casa donde vivían Sartorios 
y Coilantes , calle del Prado , esquina á la del León , y otro k la de Salamanca, en 
la calle de Cedaceros, esquina á la del Sordo. Un vivo resplandor anunció bien pron- 
to la llegada de estos grupos al panto á que se encaminaron. En vano ocho individuos 
de la Guardia Municipal, que conservaba el ministro caido para hacer frente alas 
eventualidades que pudieran sobrevenir , trataron de oponer resistencia á la .turba 
ávida de venganza. Esta misma resistencia aumentó el furor de los que seconslilu- 
yéroQ volunlariamenlefn instrumentos de la tremenda justicia popular, y un tiro, 



que disparado indiscretamente por uno de los municipales causó la muerte á un espec- 
tador inofensivo, acabó de exasperar todos los ánimos. La casa fue desde luego inva- 
dida; la Guardia Municipal comprendió la InfrAictuosidad de la resistencia, y entregó 
las.armas sin coitibatir. La babiíacion de Sartorios, que era el cuarto bajo, y la de 
Coilantes, que era el cuarto principal , quedaron en un momento desocupadas ; ele- 
gantes muebles, costosas galas, riquísimas vajillas cayeron desde los balctmes á la 
calle paraservir de pasto'áunainmensa hoguera que hubiera devorado bástala misma 
casa si no hubiese acudido oportunamente para apagarla una bomba de la Villa. 
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has muebles de la casa deSalamaiicaren-la'0ittle'cle>Gedft(iero8, sufVierdn la misiok 
soerK. Todos qacdaron reducidos á cenizas , siaqae fuesen siqaiera respetadas algu- 
nas obras maestras de pintura y escultura en que el desalmado agiotista había inver- 
(idoel sudor del pueblo de que él sabía hacer oro para fomentar sus vicios y so lujo, 
í& cólera del ^pueblo es como la cólera de Dios. Cdando el Elefno desencadena en el 
mar los vientos de las tempestades para sumergir la nave del negrero ó del pirata 
cargada de inmensos tesoros , cuando rompe las cataratas del cielo para producir un 
oataélisno, cuando descarga sobre Gomorra y Sodoma nubes preñadas de fuego, no 
esceptúa de sus iras ninguna riqueza,' ningún objeto de arle, ninguna magnifi- 
cencia aunque sea monumental , y tal vez el mismo pueblo es también en maíios de 



Offpnsn lie una harrifarta en la calle Unym. 



Dios en circunstancias dadas una especie de dílnvio conque castiga la corrupción y 
■abátela vanidad hnmana. jOh! si, las revoluciones jwstas, lo mismo que la Stma que 
derribó la torre de Nemrod, .vienen del Cielo. 

lV)do lo qne contenía la casa de Doménech , minisfro de ffacienda , la dé Qninttf, 
TOfWgkfer de ílaárid, y la del eMifle de VistaBermosa,^ ¿aricaivrescdcamtwóB «le 
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Yioálvaro, fue también devorado por las llamas. Contar las preciosidades que destru» 
yó, que aualó el pueblo en su cólera, seria casi tan difícil como enumerar los críme- 
nes que la provocaron. 

. En aquella memorable noche el fruto de todas las depredaciones ministeriales 
pertenecía á las l(am& , y no se defraudó á estas el mas pequeño objeto. Un desgra- 
ciado que en la casa de Salamanca quiso apropiarse algunos cubiertos de plata , fue 
víctima de los multiplicados golpes que sobre él descargó la multitud. No hubo de 
consiguiente un solo robo, pues hasta los traperos, que acudieron mas tarde al lugar 
de la escena, se vieron obligados á restituir algunas alhajas y barras de plata que ha- 
llaron revolviendo las cenizas. 

Los cajones de los municipales, diseminados por varios puntos de la ciudad, fue- 
ron igualmente destruidos y entregados á las llamas. 

Xíl. 

El mas formidable grupo de los varios en que se dividió la inmensa muchedhftH^ 
bre agolpada en la Puerta del Sol , se precipitó hacia la plaza de los Hinisterios, 
gritando ¡muera Cristina! En dicha plaza se halla la puerta principal del palacio de 
la que era objeto de tan profundas antipatías. La esposa de Muñoz había salido ape-* 
ñas se oyeron los gritos de esterminio proferidos contra su persona , y se refugió al 
lado de su augusta hija. En el real alcázar estaba completamente segura , porque 
nunca pensó la revolución en invadir la morada de la reina, y por otra parte las tro- 
pas de la guarnición, concentradas casi todas en aquel punto y debidamente fortifi- 
cadas, habían convertido el palacio real en una cindadela inespugnable. 

£1 palacio de Cristina tiene en su entrada principal una especie de vestíbulo ó 
atrio convidrieras decolores, que se cierra con una verja, lacual estaba abierta cuando 
llegó la turba, y una guardia destacada del real alcázar custodiaba el pórtico. Las 
garitas fueron inmediatamente destruidas por la muchedumbre, y una lluvia de pie- 
dras rompió en un momento todos los cristales de las ventanas y del vestíbulo. Quiso 
luego la multitud penetrar en el interior del ediíicio, pero se detuvo y hasta retroce- 
dió delante de la actitud imponente de la guardia que parecía hallarse dispuesta á 
una resistencia tenaz. Sin embargo esta cedió en presencia de un gran número de 
mujeres que , confiadas tal vez en las consideraciones que se tienen á su sexo, avan- 
zaron denodadamente y lograron con su ejemplo fortificar la resolución de los que ya 
empezaban á cejar. La guardia abandonó el atrio , y se colocó formada en batalla 
delante del minislerio de marina. 

Los invasores se contentaron en un principio con romper algunos espejos, pero 
vencido el respeto que les infundía tanta suntuosidad , prendieron fuego en las col- 
gaduras y parecían dispuestas á incendiar hasta el edificio. La plaza podía- apena! 
contener el inmenso gentío agolpado para presenciar escena tan imponente , y la 
multitud coronaba todos los balcones del palacio , cuando se oyó una voz de fuego á 
que siguió una terrible descarga. Un grito de horror salió á la vez de todos los pe- 
chos; á este sucedió otra de ira y de venganza , y entre todos se confundían los de 
los heridos que por precisión habían de ser numerosos, no siendo casr posible que se 
hubiese desperdiciado un solo tiro. Alevoso , villano fue el ataque ; pero lejos de 
intimidar al pueblo, solo sirvió para aumentar sus iras. El bullicio fue muy pronto 
reemplazado en las inmediaciones del palacio de doña María Cristina por un silencio 
sepulcral. 

No sabemos positivamente cual fue el autor de tan espantosa catástrofe, atribuida 
por algunos al ofiqiaí de la guardia que custodiaba el palacio de la calle de las Rejas, 
y por otros á don Joaquín de la Gándara, aventurero del peor género posible, repu- 
blicaúo en otro tiempo, y atraído después á los polacos por el cebo de algií&os con« 
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tratos leooíDos conque pensaba, como tantos otros, hacerse en pocos días on poten- 
tado á.costa de la nación. Ligado con Salamanca por sus c^ilaveradas y 5us hábitos 
crapulosos", ligado también con Córdóva y Zaragoza por cierta concesión ilegal.de 
esas que tan frecuentes eran bajo la dominación del conde de San Luis, hubiera de 
buena gana bebido la sangre de un pueblo que destruía en aquel momento las espe- 
ranzas que había concebido de enriquecerse con su sudor. El reinado de los agios y 
de las depredaciones estaba próximo á su término. 

Poco conocedora del verdadero estado de la opinión pública, la camarilla que 
rodeaba el trono creyó que la simple caidadel ministerio Sartorius bastaba para cal- 
mar los espíritus y satisfacer todas las exigerfciás , sin necesidad de hacer concesión 
alguna en el terreno de los principios. Aconsejó por tanto á la reina que nombrase 
para presidir y formar el nuevo gabinete á don Fernando Fernandez ^e Córdova» 
que era entre los hombres impopulares el mas impopular de todos. Descendiente del 
gran capitán, lleva un nombre muy glorioso que acabó de ilustrar con su talento y ' 
pericia un hermano suyo, hábil político y excelente militar, quemando en gefe con- 
traías huestes de don Carlos el ejército constitucional del Norte, siendo reemplazado 
por don Baldomcro Espartero, de quien fue siempre implacable rival. Pero don Fer- 
nando no ha tenido hasta ahora la fortuna de añadir un solo átomo de luz á los bri- 
llantes rayos conque resplandece su nombre de familia. Al contrario, lo manchó en 
Barcelona con sangre liberal, y en Madrid oon sangre inocente. Sí , inocente , porque 
la muerte del desgraciado Manuel Gil, fusilado el 21 de agosto de 1845 , fue un lujo 
de iniquidad inescusable, fue un medio cobarde de inspirar terror , fue un acto mas 
repugnante que un asesinato jurídico. Al menos Clavijo , López Vázquez y Yalterra, 
bravos oficiales conque se había honrado el ejército, figuran eñ el martirologio deja 
libertad por haber querido romper las cadenas de su patria ; al menos Barrera y Al— 
tamira, pasados por las aimas en Figueras el 31 de octubre de 1848 , habían caido 
prisioneros después de haber peleado como soldados. La sangre de tan beneméritos 
ciudadanos forma entre Córdova y el pueblo liberal un río que acaso con los años 
hubiera podido vadearse , pero el que forma la sangre del pobre Manuel Gil no se 
vadeará jamás. Porque la sangre de los heroicos hijos del pueblo que perecen después 
de haber luchado la enjuga el tiempo; la del inocente nunca. 

Un ministerio presidido por Córdova era inaceptable ; el pueblo no podía dejar 
de rechazarlo. El heredero del conde de San Luis presentaba ademas otros antece- 
dentes que repugnaban á la conciencia pública. Su conducta en el Senado no estuvo 
siempre en consonancia con los principios de moralidad proclamados por aquel alto 
cuerpo en la última legislatura, y asociado mas adelante á Gándara y á Zaragoza, 
polaco acérrimo, obtuvo^ como hemos ya indicado , del ministerio de Sartorius una 
de esas concesiones ilegales que permiten á los agraciados monopolizar la fortuna 
pública. 

Demasiado comprendió Córdova que su nombre no satisfacía al pueblo, y procuró 
para atraérselo, ó al menos para disipar su inquietud, que se presentaba ya como un 
primer acceso de calentura revolucionaria, dar algún crédito á su administración 
haciendo entrar en ella algunos hombres respetables. Ni aun así pudo lograr su obje- 
to; era demasiado antipático , tan antipático casi como el mismo conde de San Luis, 
de cuyas disposiciones in articulo mortis se le consideró ejecutor testamentario. 

A mas de los grupos á que se deben las escenas quehemos esbozado ligeramente» 
pues otra cosa no permite la índole de este trabajo , se formaron otros en la Plaza 
Mayor y en la plaza de la Villa. 

Varios individuos reunidos en elayuutamientatrataron de. formar una junta, 

algunos de ellos con el patriótico fin de dirigir la revolución , y otros tal vez con 

/el interesado objeto de explotarla. Ya entonces ciertos especuladores procuraron 

hacerse ver y meter mucho ruido para tener algo que alegaren sus jnemoríales 

dirigidos á la situación que se habia aun dé crear. La Junta no llegó |á coastituirse 
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Ó no llegó al menos á ser nunca un centro directivo que regularizase y diese unidad 
al movimiento. Lo único que salió de aquel agregado de individuos fue una coníi- 
sion enviada á palacio para suplicar á la reina que confiase las riendas del Estado 
á sugetos acreedores á la confianza general. El resultado de éste mensaje fue com- 
pletamente niiló, sí bien parece que los delegados fueron mejor recibidos por la rei- 
na que por el general Córdova. Aquella junta in fieri se disolvió ; oyéronse algu- 
nos tiros, y los grupos de la Plaza de la Villa y los que quedaban aun en la Puerta 
del Sol disueltos por un regimiento de infantería que la invadió de improviso, pa- 
saron á engrosar los de la Plaza Mayor. 

Cuando la diputación popular salía de Palacio, entró en el real alcázar don 
Joaquiñ de la Gándara, rabioso como una hiena hambrienta, suplicando á Córdova 
que pusiese á su disposición un par de compañías para castigar j reprimir á la ca- 
nalla, Córdova accedió inmediatamente, como era de esperar de sos nobles senli- 
. mientos , á demanda tan filantrópica, y al mismo tiempo nombró gobernador de Ma- 
drid al brigadier Pons, alias Pep del Oli (Pepe elkcei tero), guerriílerode magníficos 
antecedentes, que habia combatido en Cataluña la causa constitucional, ala cual' 
prestó mejores servicios mientras formó en las filas de los que la impugnaban qiie 
después en las de sus defensores. Estas palabras bastan para hacer su apología. Pepdel 
OH era unodeaquellos cabecillas desalmados que acaudillaban hordas de facinerosos, y 
que acostumbrados á una vida beduina, se vieron sometidos por el famoso Carlos 
España, cuando este tomó en Cataluña el mando del ejército carlista, á lasjeyes 
de la disciplina y á las ordenanzas de las tropas regulares. Aguardó Pep del Olí 
largo tiempo la ocasión de sacudir el yugo de una obediencia á que no podia habi- 
tuarse su espíritu díscolo y turbulento. Nombrado por la junta gobernador de Ber- 
ga, Carlos España le quitó este cargo y le dio el mando de una división, pero 
él prefería á la agitación y zozobras del campamento la vida cómoda y regalada de 
la ciudad. El orden que Carlos España había introducido no gustaba tampoco á 
la junta carlista, cuya influencia llegó á neutralizar,, reduciendo á sus individuóla, 
que eran casi todos curas , y de consiguiente ambiciosos de mando , á intrigar con- 
tra él de una manera indirecta, que fue sin embargo , suficiente para minar la con- 
fianza que inspiraba en general á los suyos. Conocía Carlos España estos medios 
cabalísticos , pero los despreciaba y no debía haberlo hecho. En 1839 el Preten- 
diente se vio obligado á abandonar el territorio español, y cuando llegó á Catalu- 
ña esta noticia, España, temiendo la impresión que podía producir, hizo todo lo 
posible para que no decayese el entusiasmo de su gente. Creyó que conseguiría 
los mismos resultados que se obtuvieron en la^ guerra de la Independencia, acor-> 
dando el poder y la autoridad real á las juntas provinciales durante el cautiverio 
del monarca , por lo que declaró soberana la junta de gobierno de que él era pre- 
sidente. Esta resolución le costó la vida. 

Sabido es que hallándose fuera el presidente, puede legalmente reunirse una 
junta bajo la presidencia de un vice-presidente, y que la mayoría absoluta tiene 
fuerza dé ley. El primer acto decretado en una sesión secreta fue el alejamiento y 
destitución de Carlos España; pero temiendo los de la junta la oposición de las 
tropas adictas á su gefe , no se atrevieron á dar publicidad á semejante decreto, 
por lo que idearon un medio inicuo y traidor, que por mas que haya servido para 
librar á la humanidad de un monstruo que se alimentó con su sangre, no puede 
merecer la aprobación de ningún hombre honrado. En día determinado se reunie- 
ron en Avia muchos cabecillas descontentos. Después de haberse procurado los 
instrumentos de su venganza, los miembros de la junta, presididos por. el vice- 
presidente don Jacinto Orteu, mandaron á su secretario Narciso Ferrer, qucescri- 
Jbiese á Carlos España , que se hallaba á la $azon en Ber^a , que asuntos de la ma«- ' 
yor importancia exigían su presencia, por lo que se le suplicaba presidiese la sesión. 
Acompiáñado de algunos cábalíos, de unos cuántos mozos de la escuadra y 4Cfl 
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ayudante de campo Luis de Adell , Carlos España pasó inmediatamente á Avia, 
donde fue recibido por algunos miembros de la junta con las acostumbradas mues- 
tras de respeto. Apenas entró en la sala de las sesiones , uno de los vocales y el 
intendente del ejército, don Gaspar de Labandero, hijo del ex-ministro de Hacien- 
da ,^ salieron al encuentro del ayudante de campo, y le enviaron á Berga de parte 
del general para el desempeño de una comisión. En seguida comprometieron al 
cabo de mozos de la escuadra á que fuese á comer con su gente en una casa veci- 
na, pues el general había determinado comer con Iq^ señores de la junta. Uno de 
los privilegiois de los cabos dé mozos, Cvonsistía en no recibir órdenes mas que del 
general en persona, por lo que el que mandaba la escolta que allí había rehusó 
obedecer las órdenes de Labandero. Pero á la observación que este hizo con hipó- 
crita sencillez , diciendo que era muy bochornoso para el primer empleado de 
hacienda de la provincia, inspirar tan poca confianza-, y que si alguno dudaba de 
la legitimidad de la orden , podía subir y tomarla del mismo general , se tranqui- 
lizaron todosJos mozos, y el cabo se retiró con ellos. Cuando se hubo dejado esta 
parte de la pequeña escolta , los gendarmes de la junta , que estaban á disposición 
de esta en calidad de náensajeros , se arrojaron contra lag^cuatro ordenanzas de ca- 
ballería del general, y las amarraron reciamente. Mientras esto pasaba con suma 
rapidez, el general entraba muy tranquilo en la sala de sesiones. Llevaba aquel 
día un sobretodo militar azul , sin mas insignias que una cruz bordada en el pecho, 
el sombrero de general, el sable y el bastón de mando. 

Apoyado contra el bastón , que lo tenía bastante indi nado.hácia atrás, perma- 
neció en pié delante da la chimenea, solo en medio de catorce conjurados, que lle- 
vaban todos pistolas y puñales ocultos debajo de los vestidos. Muchos minutos 
trascurrieron sin que nadie se atreviese á poner en él la mano , hasta que Pep 
del Oli se adelantó, dio un empujón al bastón en que España se apoyaba, y con 
otro que dio al general al mismo tiempo, consiguió derribarlo^ Entonces todos se 
arrojaron contra España, como aves de rapiña , le arrebataron el sable, y le suje- 
taron como á un facineroso. En este estado se hallaba cuando leyó Ferrer el de- 
creto que le privaba de todos sus cargos. España quiso ver la orden de don Car- 
los, único á que quería someterse, y juró que si no se la mostraban, les haría 
ahorcar á todos. Impusiéronle silencio , y Ferrer le significó que él y Pep del Olí 
iban á trasladarle á la frontera de Francia. Luego, amarrado como, estaba , le en- 
cerraron en un cuarto oscuro , donde se revolcaba, lanzando rugidos de impotente 
furor. A su ayudante de campo le prendieron y encarcelaron también cuando vol- 
vió de Bergá. A la siguiente noche sacaron á España de su encierro , le colocaron 
en un asno., y Ferrer y Pep del Oli con una escolta de veinte hombres, le condu- 
jeron por sendas casi impracticables hacia los desiertos de la Sierra. Se les unieron 
en el camino muy alegres muchos individuos de la junta, y á mas , según dice 
Goben, escritor extranjero que se hallaba á la sazón en Cataluña y que ha escrito 
las memorias de cuatro años de guerra civil en España , se hallaban allí presentes 
Porredon y Mariano Orteu , uno de los ayudantes de campo del general. Se ase- 
gura que Orteu le disparó un pistoletazo, cuando él estaba persuadido de que se le 
acercaba para auxiliarle, y le llamaba con voz moribunda. 

Después de tres días de una marcha forzada en que á España solo le dieron los 
alimentos indispensables para conservar su existencia , que querían hacérsela per- 
der entre horrores inauditos , sé detuvieron sus asesinos en el Paso de los tres 
puentes. Para aumentar sus padecimientos no le alimentarou mas que de sustan- 
cias saladas , que le acarrearon una sed abrasadora; el desgraciado no pudiéndola, 
resistir y viendo á sus pies las cristalinas linfas del Segre , pedía por piedad que le 
diesen un poco de agua , y la negativa de sus verdugos le hizo prorrumpir en gri- 
tos de desesperación. Mayor escarmiento no podía reservar el cielo al monstruo 
CQ^túoieas delicias habiáQ^^sid^aúnMiie toüá su vida tos dolores de la humanidad. 
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El Segre es el rio sobre el cual destruyó A.Q¡bal el primer pueoie. Encajado 
entre enormes masas de granito que forman en muchos pujólos arcos encima de él, 
presenta una senda interminable y tortuosa, que tan pronto deja el rio á la dere* 
cha como le deja á la izquierda. Algunas veces pasa por encima de arcadas atrevi- 
das , cuyas colosales piedras revelan su origen romano. La tortuosidad de sus ca- 
prichosas orillas engaña con frecuencia al viajero . que á menudo tarda mucho en 
alcanzar los objetos que ve mas cércanos. La comitiva de Carlos España anunció á 
este , á mas del género de muerte que le estaba reservado , el punto de ejecución, 
que si bien parecía muy inmediato, no se llegaba á él sino después de una marcha 
bastante larga, por lo que fue muy prolongada su agonia. El Segre tiene tres puen- 
tes : del primero , según una antigua leyenda , los condes de Barcelona , estando 
en guerra con los de Castilla , arrojaron al abismo algunos espías que intentaron 
penetrar en el país, por cujia razón le llaman Puente de los Espías. Dista una 
legua del segundo, conocido con el nombre de Puente del IHablo, el cual se com* 
pone de dos puentes sobrepuestos. El inferior es peligroso y mal construido ; el de 
encima es espacioso y sólido, por lo que se dice que el diablo construyó el primero 
para precipitar á los cristianos que se atreven á pasarlo, y que un santo bermitaño 
alcanzó de la Virgen de Monserrate que construyese el segundo inaccesible al po*- 
der de los siglos. El tercer puente no es mas que un montón de ruinas; fue destruí* 
do cuando la guerra de Sucesión junto con el castillo que lo defendía. Todos estos 
puentes fueron indicados á Carlos España uno tras otro como puntos en que debía 
sufrirla muerte. ¿Qué otro castigo le hubiera dado, si hubiei^e podido resucitar el 
desventurado Ortega , á quien Carlos España hizo arrodillar Ires veces en distintos 
puntos antes de dar al piquete que le fusiló la voz de fuego ? En aquellos últimos 
momentos debió parecerle al sanguinario conde que el infortunado ex-gobemador 
de Monjuí dirigía el pensamiento y el brazo de sus verdugos. 

Al llegar al Puente de los Espías, que es el último que pasaron , Pep del Oli hizo 
apear á Carlos España de su asno, le hundió un puñal en el pecbo , y mutilándole 
horriblemente el rostro para que nadie le pudiese recv.*nocer , le cogió por la cabeza 
mientras Ferrer le asía de los pies , y ambos le tuvieron un instante suspendido sobre 
el abismo. La víctima ensangrentada pedia perdón , y sin encontrar en sus verdugos 
mas compasión de la que en él habían haüado los infinitos mártires que había lan- 
zado á la eternidad, fue precipitado en el abismo. 

La breve historia que acabamos de referir es suficiente para dar á conocer el ca- 
rácter del hombre á quien confió elgeneral Córdova el importante cargo de goberna- 
dor militar de Madrid , durante las ocurrencias que ensangrentaron la capital. Se nos 
ha dicho que Pep del Oli acompañó á Gándara en la desastrosa expedición que el 
comensal de Salamanca emprendió apenas Córdova puso á sus órdenes la fuerza que 
solicitaba para vengar , como él decía, el incendio de la casa de su amigo. 

El ex-bullanguero é improvisado ordenista don Joaquin de la Gándara, apenas 
hubo Córdova accedido á sus deseos, tomó la espada y el sombrero de tres picos de 
un empleado cualquiera de la real casa, y salió á colocarse silenciosamente coú la co- 
lumna que tenia á sus órdenes en la calle de Bailen, esquina á los Ministerios, sin 
que lo percibiese el gentío inmenso agolpado en la plazuela del mismo nombre, por- 
que sin duda la atención de todo^ estaba absorvida por las llamas de la bogúela que 
empezaba á reducir á cenizas el rico mobiliario del palacio de Muñoz. Entonces fue 
cuando sonó la voz de fuego inmediata precursora de la mortífera descarga que cau- 
só numerosas víctimas , contándose entre estas varios soldados y algún oficial de ar* 
lillería que cuando acudió la muchedumbre se hallaban de reten en la morada misma 
de la duquesa de Riansares. 

La multitud inerme , compuesta en su mayor }^arte de curiosos, al verse tan in- 
humanamente fusilada sin previa intimación , no pudo h^cer m^s que huir precipi- 
tadamente por la encrucijada dé calles que des^lsQcaír eu la placa del Míaifiterí»; 
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pero algunos de los fugitivos se propusieron no dejar impune un. atentado tan 
cobarde, y mientras Gándara se detuvo en el campo de la ejecución, pues aquello no 
fue campo de batalla, saboreando su triunfo de bandolero , ellos aprovecharon aque- 
llos momentos para levantar algunos débiles parapetos eñ las calles numerosísimas que 
Tan á parar á la plazuela de Santo Domingo, porsiacaso el aprendiz de agiotista tenia 
intención de traisladar allí el teatro de sus glorias. Tal era en efecto el plan de Gán— 
dará. Reforzó su columna formada de Cazadores de Baza con el resto del mismo bata- 
llón, y avanzó por la plazuela de Santo Domingo donde halló en el pueblo ya prepa* 
rado una resistencia tenaz. 

Los combatientes del pueblo eran poco numerosos , pues algunas calles como la 
de Preciados , estaban defendidas por uno ó dos hombres , y en la calle Ancha no 
habia mas que cinco individuos provistos de armas de fuego , pero eran todos tan 
serenos tiradores , y sabían guarecerse tan hábilmente en las esquinas mas inme- 
diatas á la plazuela que causaron muchas bajas al enemigo , teniendo ellos que la- 
mentar muy pocas. Distinguióse muy particularmente un grupo de cinco ó seis pai- 
sanos que no tenían entre todos mas que una escopeta, y colocados en la calle Ancha 
de San Bernardo, esquina á la de la Justa, disparaban por riguroso turno el arma 
única de que podían disponer. Todos salieron ilesos de la lucha , pero uno de los ti- 
ros asestado contra ellos hirió en la calle Ancha , enfrente de la de la Luna , á un 
niño de dos ó tres anos que estaba jugando en la acera. Habia una multitud de es- 
pectadores indefeasos é inermes que, arriesgando inútilmente su vida, se compla- 
cían en oír silbar las balas en torno suyo , procuraban inspirar aliento á los comba- 
tientes del pueblo, y cada vez que caía un infeliz soldado , prorumpian en aplausos 
estrepitosos como sí se hallasen en un teatro. En la calle de Preciados hizo prodigio- 
sos estragos^un hombre solo que por espacio de tres horas sostuvo el fuego casi 
siempre á cuerpo descubierto, no recorriendo mas que el corto trecho que medía 
entre la plaza de Santo Domingo y la calle de la Sartén. Al mismo tiempo varios 
paisano*s subidos en los tejados arrojaban contra la tropa un diluvio de piedras y de 
tejas. Uno de ellos tenía un mal fusil , con el cual hacia un fuego tan mortífero que 
obligó á algunos soldados á apoderarse para hostilizarle de los balcones de una casa 
cercana, y desde allí lograron herirle, y el infeliz no pudiendo sostenerse cayó desde 
el tejado á la pla2a en cuyas piedras se estrelló. En el Postigo de San Martin, á 
cosa de las diez de la mañana, cuatro soldados y un cabo del regimiento de Caballería 
del Rey no acertaron á responder al quien vive del paisanaje y sufrieron algunos 
tiros de que resultó herido uno de ellos y otro muerto. Lo mas sensible de este he- 
cho, en que tanta sangre se vertió, es que la generalidad de los soldados simpatizaba 
con el pueblo y se veía obligado á matar y morir batiéndose contra él para no faltar 
¿ las leyes de la disciplina. ¡ Horrible contienda en que cada tiro certero , de cual- 
quier parte que viniese , robaba á una madre tal vez un buen hijo y á la patria un 
defensor. Pero Córdóva y Pons y Gángara y cuantos especuladores lanzaron el ejér- 
cito contra el pueblo dan mas importancia al oro que á la sangre , y dé buena gana 
hubieran derramado toda la de la guarnición y la de los vecinos de Madrid paiñ 
apagar con ella las hogueras que en la casa de Salamanca, Sartorius y María Cristina 
consumían en una hora el fruto de muchos años de rapiña. Para esos traficantes tan 
poco vale el sudor del paisano como la sangre del soldado , y especulan lo mismo con 
este que con aquel. 

Ün la Plaza Mayor la lucha fue también encarnizada en aquel día de gloria y de 
luto, pero la inferioridad numérica de los combatientes del pueblo era demasiado 
considerable y su heroísmo no podía dejar de ser inútil. Aquellos bravos, después 
de acreditar su entusiasmo y su valor , se vieron ál cabo obligados á rendirse. En 
las cailes inmediatas á la Plaza, corriendo de una á otra esquina , tuvieron largo rato 
en jaque á los Civiles» pero estos poderosamente auxiliados por la guardia del Go- 
bierno €mU por la^ Correos , la del teatro de Oriente y la de Saü Martin , que 
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cerrando las avuiidas de la Plaza Mayor impedían al paisau^e engrosar^el aámMtt' 
de los que en ella se batían, consiguieron apoderarse deaquel puDlo, queerasegu- 
rameale uno de los mas estratégicos. 

Hubo uQ armisticio momeDi&oeo. El coronel Garrigó , el denodado combaUente 
de Vicálvaro , ascendido en aquel momeolDá brigadier, pasó á recorrer suuesiva-^ 
milite todos los puntos en que se hallaba empeñado el combate, y agitando ua pa- 
ñuelo blanco como símbolo de paz bizo cesar el fuego. La reina le había conferido ^ 
mando de toda la caballería de Madrid que era muy poca. 



Fue la tregua muy poco duradera. En la plazuela de Sanio Domingo se rompía 
de nuevo el fuego con mas encarnizamí^to que antc^. Aprovechándose los solik^- 
dosde lacesacitHLdebostUidades, se, apoderaron de algunas casas de la calle de- 
preciados, y los Guardias Civiles se fortifican» ea su cuartal. Entonces fue cModa 
elfonmeL GarrJgóseiprosanlti & cahaU«i>y seguido deuna escolta insigaifieante, 
mandóla I& tropa ahandDnar. siw-iposícioaeB, lot qu^ eEecUiaron los soldados entre' 
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lea-víclores de la multiluéquelo crefaya lodo conoluído; pero.una nueva villanfa 
adicionó el i^tálogo de las mochas que en aquel día iafausto se recibieron. Los sol- 
dados , que iban descendieode por la Constaniila de Sanio Domingo , sé volvieron lo- 
dos á la vez, lo que prueba que obedecían á la Voz demando desús gefes, y dispararon 
sus armas contra una multitud de paisanos ^^ue no esperaban correr riesgo algnno. 
Semejante felonía, que causo numerosas victimas, ^áspero tanto los ánimos y llenó de 
tal miHlotodoslos corazones de saña^ que no dfjá'en ellos lugar ^ningún sentimiento 
de compasión. Los paisanos se colocaron de nuevo én las esquinas , y el comba,te se 
reprodujo con centuplicado Turor, si bien duró poco, pues á las dos de la tarde hit- 
bia ya cesado completamente. 



Gürrigú eu ]a Plan Mayor. 



El brigadier Garrigó , poco afortunado en la pihuela de Santo Domingo , se tras- 
ladó & la Plaza Mayor , donde lo mismo tos soldados que los paisanos le recibieron con 
un entusiasmo frenético. La Guardia Civil consintió en dejarse desarmar , y sus fusi- 
les pasaron á las manos del pueblo. Este parecía ser él desenlace final dé tan san- 
griento drama, y lo hubiera sido en realidad si los corifeos de la reacción liberticida, 
que apenas empezó el peligro se refugiaron al lado de la reina, hubiesen aventurado 
su sangre en el combate , como aventuraban la dé los pobres soldados que mecaniza- 
dos por la ordenanzaeranuna barricada de carne colocada entre el pueblo y ei poder. 
¿Por qué no salió el mismo Córdeva á batir á los revolucionarios? ¿Por qué los que 
comprometían el trono hasta el punto de convertir el real alcázar en cuartel general 
y centro délas operaciones dirigidas contra el pueblo , no se lanzaban ellos mismos & ; 
la callé ,' yya' que eitponiáti la vidA'del soldado id exponfaü tambíeif la propia? Por-' 
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que tenían tanta falta de valor cómo exceso de audada. ' Recoge el pueblo el guante 
que le arrojan los tiranos , acude él mismo á la cita , busca al enemigo y, no le en- 
cuentra , y en lugar de pelear con él , tiene que medir sus armas contra los infelices 
sddados que se baten en comisión y no por causa propia , que siendo pueblo también 
han de fusilar al pueblo y por el pueblo dejarse fusilar , de lo que resulta que en toda 
lucba contra la tiranía los hijos del pueblo se baten siempre entre sí y se devoran 
iniituamente. Preguntad cuántos tíranos han perecido en las gloriosas jomadas de 
julio. Ninguno, absolutamente ninguno. No haii muerto mas que paisanos y solda- 
dos , es decir , no mas que pueblo. ¡ Siempre lo mismo ! Por eso los tiranos no ceden 
jamás. En el terrible juego de las revoluciones apuestan muchas cabezas ajenas ; pero 
Qonca la propia. Ved si entre los cadáveres de que quedaron sembrados los campos 
da Vícálvaro y las calles de Madrid se encuentra el de Sartorius , el de Collantes , el 
^ Domenech ó el de dona María Cristina. No , no los encontrareis, asi como no en- 
Amtrareis tampoco entre los que se han repartido el botin después de la lucha á mu- 
chos de los denodados oradores y decididos periodistas que en la tribuna y en las al- 
menas del pensamiento tremolaron la enseña de unión , de libertad y moralidad á que 
debe la revolución su triunfo, ni á muchos tampoco de los mas bravos combatientes 
de las tres jomadas. Buscadles , y veréis que casi todos se han condenado voluntaria- 
mente á la oscuridad ; otros están en la cárcel. 

C!ompadezcamos al pueblo , compadezcamos al ejército ; mezclemos nuestras lágri- 
mas con la sangre que uno y otro han derramado. Sin embargo , los soldados , ó por 
mejor decir, sus gefes hasta los mas subalternos, aunque máquinas también , no son 
siempre inocentes en la parte que toman contra el pueblo en las contiendas civiles 
Momentos hay en la vida del soldado en que el interés individual, la conciencia del 
ciudadano , el instinto natural del'hombre de bien deben sobreponerse á las leyes de 
la disciplina. Cuando la opinión pública sé revela con fenómenos tan perceptibles que 
no hay nadie que pueda desconocerlos, cuando las obligaciones que impone la orde- 
nanza son incompatibles con las leyes eternas de la humanidad y con la salvación del 
Estado , cuando un poder infame roba, saquea, huella todos los derechos, conculca 
todos los sentimientos , el soldado , que no por ser soldado deja de ser ciudadano, 
tiene trazada fuera de la misma ordenanza la senda que debe seguir.; ha de someterse 
álos preceptos imprescriptibles que escritos por Dios en el corazón de todos los indi-* 
viduos son superiores á todas las convenciones humanas , ha de saber sobre todo que 
es soldado de la patria y que no puede volver contra ella las armas que solo empuña 
para su defensa. Hijo del pueblo , fuerza es que nunca olvide su origen , qu^ recuerde 
que el pueblo es quien le paga , quien le viste , quien le mantiene, que todo es del 
pueblo, porque del pueblo sale todo, y que encima de la voluntad del pueblo no hay 
ninguna legítima , absolutamente ninguna. 

En Vicálvaro como en Madrid, como en todos los puntos en que se empeñó la 
lucha contra la situación derribada en julio, el ejército , lo mismo que el pueblo, te- 
nía delante dos banderas, cuyo lema era muy inteligible hasta para los que no sa* 
bían leer. La una significaba moralidad Jegalidad , libertad, espíritu público; laotra 
corrupción , despotismo , tiranía , pandillaje. Cuando se presentan luchando el espí- 
ritu público contra el pandillaje , la libertad contra la tiranía , la legalidad contra e 
despotismo , la moralidad contra la corrupción , no es la ordenanza , sino la concien- 
cia , la que señala al soldado el puesto que debe ocupar. 

Desgraciadamente las tropas que se hallaban de guarnición en Madrid no tenían 
mas Dios que la ordenanza. Cuando el paisanaje que ocupaba la Plaza Mayor estaba 
mas persuadido de que todas las fuerzas del ejército estaban dispuestas á fratemizar 
con el pueblo , se vio acometido nuevamente con mas encarnizamiento que nunca. La 
reacción echó mano de sus últimos recursos, y en su desesperación movió la artille- 
ría. En la calle de Platerías el combate fue horroroso. Los paisanos tenían que resis- 
tir^ al mismo tiempo que la metralla « fA fuego continuo de fusilería de numerosos 
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soldados que se apoderaron de varias casas. Crazábanse proyectiles en todas^direo* 
ciones I especialmente en la calle de Ciudad-Rodrigo en que había municipales en no 
pocos tejados y balcones. Los paisanos procuraron y consiguieron apoderarse de otros, . 
y de todas las guardillas » de todas las aberturas salía humo y fuego. En este combate 
singular cayeron á la challe desde la cornisa de la casa dos Guardias civiles, atravesado, 
uno de ellos de un balazo y el otro sin haher recibido herida alguna. 

A pesar deque parecía que en toda la calle estaba lloviendo plomo , fueronnece* 
sarias para despejarla repetidas cargas de caballería. Los artilleros se vieron obliga- 
dos á abandonar tres cañones , á pesar de que los combatientes del pueblo carecían 
de municiones y eran muy pocos ios que tenían armas de fuego. 

Én otros puntos el tiroteo era también continuo , é insuperable el valor de ios 
revolucionarios. Estos encerrados en muv corto número en el huerto de la üniversi- 
dad y en la calle Ancha de San Bernardo , opusieron desde las tapias una resistencia 
tan obstinada á la artillería del cuartel de San Gil que quería dirigirse al centro de 
lá población que la obligaron á desistir de su empeño , si bien contribuyeron podero* 
saínente á este resultado algunos paisanos que hostilizaron tenazmente á la tropa des- - 
de^ la plssuela de Capuchinas , la de los Mostenses y la de Afligidos. 

La guardia de Correos se entretenía en un pasamiento delicioso. Tiraba al bjanco 
desde las ventana;S y rejas contra todo el que pasaba , sin respetar edad ni sexo , y 
causó de este modo algunas víctimas, siendo una de ellas un joven llamado Darlis, 
que próximo á concluir la carrera de ingeniero civil , era la única esperanza de su * 
desvalida madre. 

xm 

• 

• Nos hemos abstenido en lo posible de citar nombres propíos ai referir los actos de 
heroicidad conque se distinguieron algunos combatientes, porque no siéndonos posi- 
ble hacer mención de todos «hubiéramos omitido tal vez el de algunos de los que mas 
acreedores son á lagratitud eterna de la patria. A mas de que los verdaderos patriotas, 
los que vuelan al combate $in ningún cálculo egoísta , no esperan de sus hechos 
otra satisfacción que ia que resulta de haber contribuido á reconquistar la libertad 
de todos. 

Tampoco el carácter de generalidad que hemos querido dar á este trabajo , que 
no tanto lo hemos emprendido para referir los hechos que han acompañado la in- 
surrección , como para meditar acerca de las causas que la han provocado y mani-- 
festar cuáles en nuestra pobre opinión deberían ser sus consecuencias, nos permite 
entretenernos en pormenores'que son objeto de curiosidad y no de estudio. En trabajos 
de esta naturaleza las abstracciones son mas importantes que la narración de los mis- 
mos sucesos. Asi es que hemos pasado por alto muchos rasgos de heroísmo que ca-- 
racterizan particularmente á determinados individuos. Ni una palabra hemo# dicho 
de una mujer de ánimo varonil que en la calle de Cañizares arrostró el peligro con he- 
roica serenidad , ni de otra que en la.plaza del Progreso consiguió desarmar á un in- 
dividuo de la Guardia Civil. Durante las tres jornadas hubo muchas heroínas cuyo 
nombre no conocemos, y muchos. niños también que despreciaban, la metralla como 
si fuesen invulnerables. 

Sigamos a]^ora á Gándara en su desastrosa expedición por las calles de Madrid, 
expedición que era en cierto modo independiente de los combates parciales empeña- 
dos en varios puntos de la población , en la Plaza Mayor , en el ministerio de Hacienda 
y en San Martin por la Guardia Civil; en el Teatro. Real por. algunos ingenieros é in- 
dividuos de la policía ; en las avenidas del palacio de Cristina por el batallón de Ba- 
za ; en el Gobierno civil por Ips Municipales , y en el Principal por los Granaderos de 
lakeíaa* 
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Llegó Gándara al mlttisterio de la Gucm: , cometíéadó en sü transitó tropellaá 
propias de un bandido, y allí, probablemente por enciar^o de Córdova ; pues él no^ 
tenía ningún carácter oficial, disposo qne una columna al. mando del gciieral Mata 
y Alos , director del cuerpo de administración militar , pasara á engrosar las fuerzas 
que guarnecían el real alcázar. Llegó entonces al ministerio de la Guerra don Frañ^ 
cisco Narvaez, conde de Yumuri , á quien las reiteradas súplicas de la reina obliga- 
ron á admitir la capitanía general de Castilla la Nueva. Notó Gándara que las dispo- 
siciones del nuevo capitán general eran conciliadoras y pacíficas , y de consiguiente 
contrarias á su sed inestinguible de venganza. Escribió inmediatamente una carta al 
general Tiórdova , de la cual hizo portador á un paisano de la comitiva del conde, de 
Tütaiüri Salió el mensajero del ministerio de la Guerra y pudo , corriendo mil ries- 
gos, llegar de nuevo á palacio , <ionde Córdova , después de leer la carta de Gándara, 
prorumpió ten gritos desaforados contra el nuevo capitán general » á quien llamó 
teaidor. El mensajero salió de palacio precipitadamente y volvió al ministerio de la 
Guerra. Gándara entonces temiendo que la intriga llegad á conocimiento de Nar- 
vaez , se dio prisa'en salir al frente de la columna destinada á reforzar, la guarnición 
de palacio. Si hubiese andado un poco más remiso , el conde de Yumuri ]te hubiera 
colocado probablemente en la imposibilidad de c!bmeter nuevas felonías. Cuando es- 
tuvo enterado Narvaez de la desconfianza que inspiraba á Córdova , gracias a las in- 
trigas de su dignísimo amigo, hizo dimisión de la capitanía general de Castilla lá 
Nueva. 

La columna capitaneada por Gándara, que salió del palacio de Buena Vista don- 
de estaba el ministerio de la Guerra , se componia principalmente de artillería. Avan- 
zó á lo largo del Prado, y torció luego por la carrera de San Gerónimo, donde una 
compañía de Civiles parapetada en el Calino contestaba á los ataques de los com- 
batientes populares. Hallábase en el Casino el conde de Cuba, ocupado al parecer en 
cai^gar los fusiles de los soldados para evitarles la nnolestia de cargái^élos ellos. 

El conde de Cuba es hijo del general Bessieres, de aquel famoso aventurero que 
después de haber estado en capilla bajo distintas dominaciones , perdió al cabo su 
vida en manos del famoso Carlos España , habiendo sido él mismo portador de la or- 
den del rey que le condenaba á sufrir la última pena. Carlos España con sü refinada 
criieldaá lefeonvidó á comer» y al ll^r á los péstres le? dijo que se preparase á mo- 
rir. En efecto , un momento después sonó una descarga, y Bessieres , valiéndonos de, 
la'expresion favorita del mismo Carlos España , acababa de ser lanzado á la eternidad. 
El tirano , como lo tenia de costumbre , al oir la homicida descarga se quitó hipócri- 
tamente el sombrero , y exclamó : / Paz á los muertos ! Rezó luego en sufragio de su 
alma un Padre nuestro y una Ave María, y recobró su buen humor habitual. 

Había el conde de Cuba militado en las filas carlistas , y se casó después con una 
rica ameHcana á quien debe el título que lleva. Pertenecía á la escuela y pandilla de 
Córdova, Gándara, Salamanca , Sartorius , etc. , etc. , es decir que era undespilfor"^ 
rador desatinado , amante del lujo, ávido de riquezas para satisfacer su necesidad de 
disiparlas, calavera por vanidad , enemigo dé la libertad por sus ínfulas aristocráti- 
cas, muy deseoso sobre todo de darse importancia y de meter mucho ruido. Sú ansia 
de figurar te obligó sin duda á tomar parte en la lucha contra los combatientes del 
pueMó, y aunque no daba la cara, pues estaba muy metido dentro del Casino, le 
fue el dia 19 ábuscar una balaque le hirió gravemente, mientras se hallaba entretenido 
en ía filantrópica operación de cargar los fusiles de los soldados. EstaMle^racia le 
ocurrió üúí día después de haberle dado Gándara al pasar algunas instrucciones. 

Siguió^ Gándara á lo largo de la Carrera de San Gerónimo hasta la calle del Lobo, 
por la cual sé dirigió á la plazuela de Santa Ana fusilando en el camino á nnos 
cuantos- ciudadanos inermes. Desde la plazuela de Santa Ana se encaminó á la de 
Atobha ,' y en todo el tránsito fuedresU'aitiéñte hó^ítizado por un joven t^i niño, que 
después de tantas hazañas, tuvo la desgraciado morir al dia siguiente batiéndole^ ¿ 



la guardia de,la casa de Correos. Este valiente ei*á ula delantero de diligenQías. 
Muchos días después del triunfo de la revolución nadie pasaba por la calle de 
Alocha siní detenerse delante de una magnífica casa qye háee frente á San Sebastian 
para contemplar los destrozos ocasionados en ella por el vandalismo de Gándara. Es-- 
taban las puertas acribilladas por la metralla, rotas las persianas, taladradas las pa- 
redes, destruidas las molduras. En dicha casa no había mas que nueve ó diez com'- 
batientes de los cuales no pereció ninguno , pero murió un pobre escarolero que se 
había guarecido en la escalera , y cupo la misma suelte á un hrayociudadano que vivía 
en el cuarto entresuelo y que sefaallaba sentado tranquilamepte en su butaca toman- 
do café. El desgraciado se había batido en aquel mismo diaá Cuerpo descubierto 
en laPlaza Mayor , y se volvió á su casa para rehacerse desús fatigas. Halló la muer- 
te donde no creía correr ningún peligro. ^ . 

En general los cronistas cuando recorren los campos de batalla no hacen mas que 
contar él número de muertos, y este cuadro es por sí solo^nay espantoso. ¡ Cuán|p 
mas ío ?er¡a si les fuese posible presentar á las víctimas , no aisladas, sino en sus ié- 
laciones, de sociedad y de familia ! Entonces cada cadáver que se encuenira en el cam- 
po suTninistraria tal vez el argumento de un drama horripilante. Porque el que muere 
tiene hermanos que le quieren , ^ijos í^l vez cuya suerte dependía de él , una esposa 
ó una amante que ño puede vivir sin su amor , una madre cariñosa que le adora como 
adoran las madres á los hijos. Sugiérenos estas tristes reflexiones la posición especial 
en que ^e hallaba el individuo de cuyo desastroso fin acabamos de dar cuenta. Siendo 
muy joven, 'lomó el hábito religioso sin tenerla conciencia de los deberes que \e im-* 
ponia'su nuevo estado. Hizo rechinar mas de una vez la cadena de votos que le tenia 
amarfado al claustro, hasta que por fin la revolución le ayudó á romperla. Seculari- 
zado ya, se prendó perdidainente de una mujer opulenta que correspondió á su amor, 
y practicó inútiles gestiones para quedar relevado de los votos que le impedían unirse 
coy ella en matrimonio. Hizo por fin un viaje á Boma, y obtuvo del santo padre la 
dispensa que solicitaba. Regresó á España, tomó en la revolución una parte activa, 
y murió precisamente dos días antes del que tenia señalado para dar el nombre de 
esposa á la que había sido constante objeto de su predilección. . . 

Testigo fue l^ calle de Atocha de otras muchas hazañas del sin par aventurero 
don Joaquín d(S la Gándara, el cual se habia al parecer propuesto para vengar el in- 
cendio de Ja casa de Salamanciñreducir á escombros toda la capital. Perono pudoUe--- 
var á ca,bo jimpijpemente sus asombrosas aventuras. En la calle dé Atocha murió de 
un balazo un capitán de artillería, y cayó sobre los soldador un diluvio tal de pk-^ 
dras , baias, tejas, maderos , y hasta muebles, que mas de una vez quedaron los ca- 
ñones abandonados, porque los artilleros para ponerse á ciibíerto de tantos proyec^ 
tiles se metían en los portales , y algunos de ellos se desprendían de las armas para 
ponerse las manos en la cabeza. Aquel campo de batalla quedó muy pronto cubierto 
de despojos, entre los cuales se agitaban numerosos heridos. Parece que el mismo 
Gándara salió de la lucha bastante fnal parado, audque no tanto como sería de de^- 
sear , pues aun te quedo humor para proseguir su gloriosa expedición. 

Apenas anocheció , cesó el fuego , y Gándara y los soldados qué tenia á sus ór-* 
denes per manecieronr encerrados en las casas que hay en la calle de Atocha desde 
San Sebastian á la plazuela de Antón Martin. Allí se sostuvieron hasta hora muy 
avanzada de la noche , y para matar el tiempo, algunos de ellos, desde la boardi-^ 
lia de una casa que se levanta delante de Loreto , y que cae por su espalda á la 
calle del Ave María, se entretenían tirando al blanco contra los transeimles indefen- 
sos. Afortunadamente estos eran pocos , gracias á los vecinos de la callé dé la Cabe- 
za y del Ave María que obligando á retroceder con sus voces á los que transitabau, 
conseguían apartaries del peligro. Esta diversión filantrópica^e los soldados de Gán- 
dara costó la vida á un pobre mozo de cordel. ¡Estupenda hazaña! ■..--.. 
Suspendido el fuego , ¿flgunos soldados qiie defendían la platería de Uiktimz 
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'.inspiración pérfida de«unlqtrier'adv*enetlií0, 'Los qUe creían en la itnposiltilidad.de 
,esla terrible rnéUmórfosisHemieron verse colocados eutre la soldadesca y el po- 
pulacho, y para evitar (os dos escollos hicieron lo que debían colocándose al frente 
de las turbas populaj-es con objeto de organiíarlas , y darlas de esie modo cierta 
subordinación ydÍBcipliDa. Los grupos de combatientes se alegraron de bailar quien 
Icffi dirigiese, poes couociaa qne ta falla de dirección disminuía sus prilbabilidades 
de triunfo, y asi es qne desde que se empezó el <movimiento era entre ellos gene- 
ral el deseo de que se -pusiese alguno & su frente. 



Organizadas las turbas en la mañana del 19 por los qtie salieron á colocarse h 
su cabeza, los hombres pacíficos , bástalos mas tímidos, Tespirarpn libremente, y 
temiendo ya no mas que á la soldadesca , se declararon lodos á favor de las huestes 
populares. Desde entonces el número de los defensores de Madrid podía casi con- 
tarse por el de sus habitantes , síq excepción de categorías , de edades ni de sexos. 
Los que tenían armas ó municiones en su poder y se habían negado á entregarlas, 
temiendo el usoque se hiciese de ellas, las facilitaron entonces con la mayor esponta 
Deidad, y salieron en un momento de lodos los escondrijos escopetas, pistolas, sables; 
elunodaba pistones, el otro pólvora, el olro balas, y mientras tanto se desempedraban 
tas calles, se levantaban en lodas ellas numero^^as barricadas , y lodos los vecinos 
se prof eiau de piedras para hostilizar desde las ventanas y balcones á los enemigos 
4el pueblo. Madtid era ya invencible ; solo podía ceder aun riguroso btoqnéo; pero 
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las fuerzas conque contaba el poder eran insuricieutes para establecerlo. Alguno en 
Palacio acarició la idea de bombardear la capilal. 

Las municiones, sin embargo , escaseaban , á pesar de que se recogreron todas 
, ■ las que había en Madrid , y el dia anterior , un tal Muñoz , torero , conocido mas 
especialmente en la historia de aqueUos dias por su apodo de Pucheta , se dirigió'á 
la cabeza de unos doscientos hombres, que le nombraron su comandante, á la 
puerta de Toledo , desarmó á los carabineros que la custodiaban , y pasando al pol- 
vorín , que se halla situado al olro lado del puente , recogió cuanta pólvora en él 
había.' 

Una feliz casualidad sacó al pueblo dé sus apuros. Unos cuantos paisanos , algu- 
nos de ellos armados, consiguieron apoderarse de un carro de municiones que, 
escoltado por un corto número de soldados disfrazados , se dirigia desde Chambe- 
rí ala Puerta de Fuencarral. Repartiéronse desde luego municiones entre lodos 
los combatientes, v estos se consideraron invencibles. 



La tropa empezó de nuevo las hostilidades , pero sin abandonar sus puestos. 
La que estaba encerrada en la casa de Correos dirigió principalmente sus fuegos 
contra un pequeño grupo de la calle de la Montera, que consiguió no sin mucho 
peligro levantar al cabo un parapeto con cajoncsí y maderos sacados de las tiendas 
inmediatas , mientras tres ó cuatro serenos y excelentes tiradores contestaban á los 
tiros de la tropa desde la empalizada de una obra. Otras barricadas se formaron 
tainbien con mas ó menos riesgo en todas las avenidas de la Puerta del Sol , de 
suerte que la casa de Correos quedó materialmente sitiada, y no recibiendo nin- 
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gun auxilio exterior , había al cabo la tropa que en ella se albergaba de entregarse 
por hambre, como con efecto lo verificó al día siguiente. . • 

£q la misma critica situación qué los defensores de la casa de Correos se halla- 
ban las tropas encerradas en el cuartel del Soldado y en el de San Mateo. Estre- - 
chadas cada vez mas , y cada vez mas incomunicadas con el resto de la población, 
el hambre al fin había de ser para ellas un enemigo mas poderoso que las balas. 
Temeridad hubiera sido intentar una salida, poi*que los parapetos eran numerosos 
ien todas las calles , y Madrid entero se había convertido en una fortaleza ines- 
pugnable. 

Las ventajas estaban todas de parte del pueblo , y es indudable que á este le 
bastaba permanecer encerrado én una defensiva tenaz para obligar á las tropas 
acuarteladas á rendirse á discreción. Entonces , cuando el triunfó del pueblo era 
ya seguro, se formó una junta que dirigió á los ms^drileños la siguiente alocución: 

c Reunidos en junta patriótica por el mero inipulso de salvar el orden público 
tan comprometido ayer y hoy , faltaríamos á nuestros sagrados deberes si nuestra 
primera operación no se contrajese al objeto de impedir la efusión de sjangre por 
una y otra parte. 

iLa Junta ha dado órdenes á todos los puestos donde hay ciudadanos, armados 
para que no disparen un solo tiro no mediando provocación ó vía de fuerza. 

^Esperamos por lo mismo que todos los gefes militares de los cuarteles y otros 
puntos donde haya fuerzas militares ^ den las mismas órdenes á los suyos para que 
no hostilicen á ninguno que pase por sus inmediaciooes tranquilo y sin demostra- 
ción de hostilidad alguna , haciéndoles responsable m todo lo qne mas importa a! 
honor del hombre , de cualquier infracción de una medida tan vital en las actuales 
circunstancias. 

>EvarístoSan Miguel, presídente.-^uan Seviltano.*-^A.U6n80 Escalante. — Ma-^ 
nuel Crespo.— Francisco Valdés. — Martin José Iriarte. -Gregorio Molliñedo*— 
llarqués de Tabuérníga.-*Angel Fernandez dé los Ríos. — Marqués de la Vega d$ 
4rm¡jo.— Joaquin Águirre. — Antonio Conde González.— José Ordax Avecilla.» 

La constitución definitiva de esta Junta üié á las siete y media de la mañana ei 
casa del señor marqués de Fuentes del Duero, calle de Jacometrezo. La alocudot 
suya que acabamos de transcribir no da á entender que se hubiese formado con 
otro objeto que el de salvar el orden comprometido ; pero en el acta de $u ínstala^ 
tjpn, que copiamos á renglón seguido, fue mucho mas esplícita, y revehi sn< 
tendencias populares. ' 

* >E¡n la M. H. villa de Madrid, á las siete de la mañana del día diez y nueve de julín 
de mil ochocientos cincuenta y cuatro , reunidos los señores del margen en el salón 
bajo de la casa del Excmo. Sr. D. Juan Sevillano ; marqués éd Fuentes de D«era« 
en los momentos de mas peligro , cuando el pueblo regaba con su sangre las callas 
de la capital , combatiendo con heroico denuedo á los enemigos de la libertiuli 
determinaron constituirse en Junta de Salvación , Armamento y Defensa de M^ 
drid, con el objeto de dar una acertada dirección al movimiento popular, economi- 
zar sangre y salvar las instituciones holladas por la mas bárbara é inaudida tira- 
nía: después de haber elegido unánimemente para presidente al Excmo. Sr. Don 
Evaristo San Miguel, aclamado por las fuerzas populares para que se pusiera á su 
frente , y por ún inmenso pueblo que le siguió á la salida de su casa ; y para se- 
cretario al primer vocal don José Antonio Miguel Romero, presente en el acto, 
se hicieron sin intermisión los acuerdos que se expresarán : firman todps los seño- 
res concurrentes, de que yo el vocal secretario certifico. «Siguen las firmas que son 
las mismas de la alocución. 

Estaban en la Junta representadas todas las fracciones de la antigua comunión 
constitucional que tendían á fundjrse , y mas adelante con algunos de los nuevos in« 
dividuos que ingresaron en ella estaba representado hasta el esclusivismo de los que 
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combatieron el pensamiento de la unión liberal aun en los últimos momentos déla 
dominación polaca. El Clamor Público ^ el impugnador eterno de la reconciliación, 
fusión ista du lendemain , prestó también ala Junta su contingente. 

Como no podían abandonar sus puestos en las barricadas los combatientes del pue-^ 
bloylos muchos que á eIIo$ se agregaron cuando el triunfo era yá indisputable, , 
como por otra parte el tránsito por ciertas calles era aun peligroso , pues los solda- 
dos desde sus cuarteles hacían fuego á todo paisano que asomaba la cabeza , úo po- 
día la Junta formarse sino del modo que se formó , no podía ser hija de la voluntad 
de la población manifestada por el voto de los ciudadanos , y nada de consiguiente 
podemos decir con respecto á la legitimidad de su origen, pues no podía tener otro 
que el que tuvo. El pueblo , siempre incauto , la acogió sin repugnancia , y la Junta 
no necesitaba otra cosa para legitimar su procedencia/Pero , pese á quien pesare, 
no nos abstendremos de decir que el pueblo , en el mero hecho de abdicar su sobe- 
ranía ó de dejársela arrebatar por la Junta antes de haber hecKo de ella el uso de- 
bido , comprometió el porvenir de la revolución. No nos abstendremos de decir que 
si los que se apoderaron de la iniciativa del pueblo, constituyéndose en junta , obra- 
ron á impulsos de un pensamiento filantrópico y no tenían mas. objeto que evitar la 
efusión de sangre , debían haberse reunido antes que esta corriese á torrentes y no 
cuando la que se podía derramar era ya muy poca , y si su fin era dar un cauce á la 
revolución , solo debían haberse colocado á su frente cuando ella después de haber 
obtenido su desarrollo y consecuencias, amenazase con un desbordamiento peligroso. 

La Junta, lo decimos muy alto, fue la remora de la revolución. Sin contribuir 
en lo mas mínimo al triunfo del pueblo, solo consiguió esterilizarlo. Sin ella, las tro- 
pas acuarteladas , aisladas , faltas de comunicación y de víveres , se hubieran entre- 
gado á discrección ; las de palacio por las mismas causas hubieran al cabo sucumbido 
también ó cuando menos se habrían retirado, y entonces el pueblo hubiera con su 
propia mano aplicado el cauterio á la misma raiz del mal ; se habría apoderado de 
dona María Cristina y de todos los corifeos de la reacdon que en sus últimos mo- 
mentos se habían guarecido á la sombra del trono; Espartero , que era el ídolo del 
pueblo de Madrid , y 0*T)onell, que era el'alma de aquella insurrección, el hombr^ 
en^quien se hallaba encarnado el principio revolucionario, hubieran sido proclama- 
dos por el mismo pueblo, y no hubieran tenido que aventurar su popularidad re- 
chazando medidas terribles que, aunque necesarias y reclamadas por la conciencia 
del pais , no podia adoptarlas, por revolucionario que fuese su origen , una autori- 
dad constituida. Sin la Junta, el éxito de la revolución hubiera sida completo, y sus 
herederos legítimos Espartero y O'Donell hubieran tomado el poder de manos del 
puebl(^ libre de los funestos escollos en que aun en la actualidad está zozobrando 
su prestigio. 

En el mero hecho de abdicar sü soberanía en una. junta , el pueblo renunciaba á 
su misión revolucionaria. La jtinta salió á representar el principio de autoridad , y 
el principio de autoridad , antinómico del de libertad , formula siempre un siste- 
ma de resistencia á las aspiraciones populares. Así fue con^o lo que debía ser para 
el pueblo una victoria decisiva se convirtió en manos de la Junta en una simple 
transacción. 

Al acusar á la Junta, no acusamos á los dignos patricios que la formaron; solo 
lamentamos que á tan dignos patricios se les ocurriese la malhadada idea de formar 
una junta que no podía producir mas resultado que hacer abortar la revolución y no 
dejarla llegar á su término. 

Almenos ya que se tuvo la feliz ocurrencia de arrebatar al pueblo su iniciativa 
absorviendo su soberanía , se hubiese formado, no una junta, sino un gobierno pro- 
visional. ¡Cuánto mas despejada hubiesen hallado entonces la situación los generales 
O'Donell y Espartero cuando el voto público , debidamente interpretado por el po-« 
der supremo , les hubiese colocado á la cabeza de los negocios 1 Si en lugar de una 
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junta se hubiese formado en Madrid un gobierno provisional, cuyas atribuciones se 
hubiesen extendido á toda la nación, no se hubiese el actual ministerio visto encer- 
rado como ahora entre las exigencias á menudo opuestas de las diferentes provin- 
cias ; no se hubieran instalado en todas partes juntas provinciales que , sometiéndose 
al espíritu de localidad , han menoscabado la unidad nacional ; no se hubieran ^- 
primido sin ton ni son impuestos ni contribuciones que no estando substituidas por 
otros medios para cubrir las necesidades del tesoro , agotado ya por las depredacio- 
nes de la dominación derribada , han puesto al gobierno en un estado el mas lasti- 
moso y difícil. Ahora el gobierno teniendo que revocar las disposiciones de las jun- 
tas , acogidas con entusiasmo por los pueblos , se ha enagenado las- simpatías de 
estos y. ha dado lugar á que se diga de él que esteriliza la revolución y que destri^ye 
sus consecuencias. 

. Lo repetimos , la revolución de julio hubiera sido muy grande , hubiera sido la 
roas fecunda , la mas importante tal vez que se ha hecho en España, si en lugar de 
una junta se hubiese creado un gobierno provisional , y si este hubiese aguardado 
para establecerse que el pueblo hubiese consumado su obra. Entonces la revolución 
de julio podía haber sido la última porque podía haber sido completa. Las que se 
hacen á medias dejan siempre en pos de sí el germen de otra que tarde ó temprano 
se desenvuelve. . 

Fácilmente se concibe después de lo que llevamos indicado que el poder oculto y 
los corifeos de la situación caida solo empezaron á respirar libremente cuando se hubo 
•establecido la Junta , y sin embargo no pocos de los mas encarnizados enemigos del 
poder oculto y de los corifeos de la situación caida la acogieron con entusiasmo. Pero 
los hombres pensadores , en cuyo número tenemos la debilidad de contarnos , los que 
hemos visto revoluciones, estudiado revoluciones y cx)ntribuido á hacer revoluciones, 
ya colocados detrás de esos parapetos que levantan las turbas , y desde las cuales se 
arroja plomo contra la tiranía , ya detrás de esos otros que seljaman prensas, y desde 
las cuales se arrojan contra la tiranía ideas que la hieren con mas violencia que el plo- 
mo, nosotros sentimos helarse la sangre en nuestras venas , desvanecerse nuestras 
ilusiones , apoderarse de nuestro corazón el más frió desencanto , cuando vimos que 
sft formaba la Junta , porque desde luego adivinamos que el espíritu revolucionario > 
sacado de su verdadero terreno que es el pueblo , sería monopolizado por unoS cuan- 
tos hombres, y quedaría neutralizado al ponerse en contacto con el principio de au- 
toridad. 

Con todo , no desconocemos los servicios que prestó la Junta. Hubo en sus indivi- 
duos mucha sensatez y mucho patriotismo; sostuvo con brío la santa bandera de la 
Union liberal, que tuvo un defensor tan hábil como valiente en el ilustrado marqués 
de Tabuérniga. Evitó sin duda grandes excesos, y constituida día y noche eníesion 
permanentie, no dejó de trabajar un solo instante. No siendo ya posible el desenlace 
que quería dar el pueblo á la revolución, le dio al menos uno cualquiera y este fue 
muy pronto. Alguno de sus individuos corrieron grandes peligros trasladándose con 
frecuencia á Palacio , pues tenían que pasar por entre soldados llenos de ira y entre 
paisanos ávidos de vengarse , habiendo entre estos no pocos que empezaban á com- 
prender que ía Junta sería la primera causa de que perdiese la revolución las gigan- 
tescas proporciones con que se había presentado hasta entonces. 

Y puesto que nos ocupamos de la Junta de salvación y defensa de la villa de Madrid, 

aprovechamos esta ocasión para declararnos contra el pensamiento de levantar una es- 
tatua á su respetable pr^iaente. Los pueblos libres deben ser muy parcos en el culto 

que tributen á los hombres, y parecerse lo menos posible á los idólatras. Sentimos 

mucho que entre las virtudes que adornan al general San Miguel no resplandezca la 

de la modestia , que tanto serviría para realzar las demás. ^Cómo consiente que se le 

erija una estatua en vida , cuando no se ha pensado aun en erigir ninguna ni al héroe 

de Vicálvaro y Lucena , ni al campeón de Lucbana y Guardamino? No se deificaba 
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en Roma á los •grandes emperadores sino después de muertos; hubo una excepción 
de esta regla , y fuá Calígula. Para que á Napoleón el Grande se le levantase una co- 
lumna en la plaza de Vendóme , tuvo él mismo que dar el bronce , y mandó fundir los 
cañones tomados al enemigo. Carlos III que expulsó á los jesuitas no tiene aun una 
estatua, tampoco la tienen Riego ni Torrijos ; ni aunla tiene la misina Libertad. ¡Oh! 
esta sería hermosa. El culto á los hombres degrada á los pueblos ; el culto á los prin- 
cipios los ensaba. 



XX. 



El ministerio que organizó el general Córdova ,• presidido por el duque de Rivas, 
se hallaba en Palacio como preso, incomunicado con |as fuerzas que se hallaban acuar- 
teladas en distintos puntos de la capital , aislado enteramente , sin dar una señal 
de vida y sin atreverse á traspasar el cordón de bayonetas que cercaba el real alcázar 
donde hasta empezaban á escasear los víveres , siendo muy pronto inevitable una 
vergonzosa capitulación. En tan apremiantes circunstancias hizo dimisión , y se pu- 
blicó una Gaceta extraordinaria , anunciando el llamamiento del general Espartero 
á quien se confiaba la formación de úd nuevo ministerio. 

El real decreto en que se admitía la dimisión del gabinete y el nombramiento del 
duque de la Victoria fue transmitido á la Junta por el coronel Enrilc, el cual debía 
llevarlo á la Imprenta Nacional y hacer cesar el fuego, lo que se consiguió con no 
poca dificultad. Lu^o después algunos individuos de la Junta, que veían los ánimos 
rniíy exasperados aun , procuraron para tranquilizarlos que fuese nombrado San Mi- 
■ guá capitán general de Madrid , y en efecto recayó tan importante cargo en el pre- 
sidente de la Junta , el cual fue al mismo tiempo nombrado ministro interino de la 
Guerra. Como se ve, las atribuciones de 5an Miguel; ministro de la Guerra, capi- 
tán general de Madrid y presidente de la Junta eran omnímodas. Apenas tomó pose- 
sión de sus nuevos cargos, dirigió á los madrileños la siguiente alocución! 

«Honrado por S. M. con el mando militar de esta provincia, es casi inútil deciros 
que desempeñaré este cargo con la misma lealtad , con igual vivo deseo del acierto 
que me ha animado en los muchos que en distintas ocasiones he servido. En personas 
que han vivido largo tiempo , he dado pruebas , si no de habilidad , de gran conse- 
cuencia en acciones y principios ; el pasado responde 6n cierto modo del presente: 
en uno y otro se apoya el venidero. 

»El ilustre duque de la Victoria, cuyo nombre representa tantas glorias, tan 
insignes servicios á su patria, va luego á presentarse en medio de nosotros. ¿ Qué 
pecho verdaderamente español no se siente alborozado con la idea de que en las ma- 
nos de tan insigne varón van á depositarse las riendas del Estado? De sus nobles y 
elevados sentimientos ¿ quién puede tener duda? ¿Quién no espera que en el sistema 
de gobierno que va á inaugurar están envueltos cuantos principios de política y ad- 
ministración reclaman la civilización del siglo y los intereses morales y físicos de núes* 
tra patria , tan digna de mejor fortuna ? 

'Madrileños de todas clases y condiciones: aguardemos con las mas dulces espe- 
ranzas un día que se halla ya tan próximo. Vuelva el ciudadano al ejercicio pacífico de 
su profesión ; vuelva todo en esta gran capital á respirar el aire de tranquilidad y de 
confianza. A tan interesante objeto se consagrarán mis cuidados , desvelos , y el celo 
que ha sido siempre el norte de toda mí conducta. 

«Madrileños todos: ; viva la patria ! ¡ viva la nación ! ¡ viva Isabel II, reina cops- 
titucional de las Espanas ! 

iMadríd 21 de julio de 1884,— Evaristo San Miguel . » 
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En la tarde deldialSel brigadier doa Narciso Ameller, nombrado ayudante 
general de la Junta , se trasladó á algunos puntos en que la tropa acuartelada y los 
paisanos de las barricadas mas inmediatas seguían aun tiroteándose. En el cuartel 
de San Gil se sostenia un fuego bastante nutrido , pero lo mismo que en los demás 
puntos cesó luego que el briga4ier Amel)er hubo . trasmitido sus órdenes. 

Al dia siguiente la junta se dirigió á la Puerta del Sol , consintiendo los paisa- 
nos de la calle de la Montera que siguiese. adelante, con la condición de que no pa- 
sase nadie mas, pues temían que se proveyese de víveres la guardia de la casa 
de Correos, y ellos habían resuelto obligarla á rendirse por hambre y sed. En efecto, 
se había cortado la cañería , y bacía ya próximamente dos días que los soldados ca* 
recian de alimento. 

La Junta ó parte de ella entró en la casa de Correos , en que había un batallón 
de Granaderos de la Corona y otras dos compañía^ de infantería , que 5e bailaban 
en un estado lastimoso po> la fatiga del combate y la falta de alimento. En vano el 
general San Miguel , asomado al halcón de la misma Casa de Correos , se dirigió á 
la generosidad deja multitud agolpada en la Puerta del Sol , manifestando que la 
tropa del Principal estaba adherida lealmente á la causa popular; los combatientes 
de la libertad , que se habían vuelto suspicaces á fuerza de escarmientos y desen- 
gaños, se empeñaron en que no debía abastecerse aquel punto sino después que 
todos los soldados hubiesen entregado las armas. Sin mediar mas razones , volvió 
cada cual á tomar su posición ; los soldados hicieron lo mismo ; el combate iba á 
empeñarse de nuevo con mas en(^rnizamiento que nunca; pero convencidos los 
oficíales de la esterilidad de sus esfuerzos para salir de la critica situación en que 
se hallaban, platicaron breve rato con los individuos de la Junta y resolvieron ac- 
ceder á las exigencias de los paisanos. Los soldados formaron pabellones en el pa- 
tio, y salieron .uno tras otro desarmados; á medida que ellos iban saliendo los 
paisanos iban entrando para apoderarse de las armas , y conseguido este objeto, se 
confundieron todos como hermanos ; los oficiales del ejército fueron vitoreados con ' 
entusiasmo , y las lágrimas que vertieron unos y otros aquellos valientes que con 
tanto furor se habían combatido , borraron hasta el último vestigio de todos los odios. 
Juntos entraron en el café de Correos ; los militares fueron amistosamente obse- 
quiados por los paisanos , y llenaron los aires estrepitosos vivas á la libertad y á 
la unión del pueblo y del ejército. 

Después de esta capitulación, la Junta, que desde que se formó había celebrado 
sus sesiones en casa del marqués de Fuentes del Duero , se constituyó en la antigua 
casa de Correos ó ministerio de la Gobernación. Al dia siguiente á los individuos 
quela componían se agregaron otros doce, y mas adelante recibió aun otros tres vo- 
cales , antiguos periodistas , entre ellos don Juan Antonio Rascón, redactor del Cía-- 
mor Público. 

Poco después de formarse la Junta en la calle de Jacometrezo , se formó en la 
plazuela de la Cebada otra de carácter democrático , considerada generalmente como 
una contra-junta. Alguno de los individuos que la componían ingresó en la otra, 
y quedaron las dos fundidas en una sola. 

Aestablecida la calma, tbmó la Junta las siguientes disposiciones; 

El 21 de julio ordenó la reunión inmediata del ayuntamiento constitucional de 
1813, y la organización de la Milicia NacÍQnal, incluyendo en ella á todos los ciu- 
' dadanos que estaban armados. El 23 tomó el título de Junta Superior de la pro- 
vincia ; dispuso que los heridos fuesen socorridos inmediatamente , que se atendiese 
á su subsistencia y ala de sus familias, y señaló una pensión á las viudas y huér- 
fanos de los que resultasen muertos. Decretó también una condecoración que in« 
mortalizase los grandes hechos que habían salvado la.libertad y moralidad pública; 
concedió un grado á todos los oficiales sueltos ó con fuerza que acreditasen haberse 
adherido espontáneamente al movimieoto popular ; la rebaja de dos años de serví- 
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cío á los soldados que se hallasea ea igual caso, y ofreció recomeadar al gobierno 
las personas que en los ramos de administración civil y militar hubiesen prestado 
servicios extraordinarios en los mismos dias 17 , 18 y 19. Con la misilaa fecha su- 
primió el Consejo Provincial y la Guardia Municipal , y decretó la reunión de la Di- 
putación Provincial de 1843. £1 24 suspendió los empleados de los ministerios de 
Hacienda, Gracia y Justicia, Marina , Estado , Fomento y Gobernación; mandó que 
la dirección general del Tesoro y las depositarías y pagadurías pertenecientes al Es- 
tado pasasen los fondos al Banbó Español de San Fernando , y los pusieran á dis- 
posicíoík dé la Junta; dispuso que se distribuyesen los vocales de la Junta en tantas 
secciones cuantos eran los ministerios suprimidos, pasando á ellas el despacho de 
los negoéios , y resolvió que los soldados sueltos^ se reuniesen en el depósito de Lé- 
ganos, pasando luego á isus respec^tivos cuerpos, según lo permitiesen lascircuns- 
tancias* £1 27 suprin^ió el Consejo Real ; restableció ^n su fuerza y vigor la última 
ley de imprenta votada én las €órtes de 1837; decretó que solo taviesen derecho á 
cesantía los ministros que hubiesen funcionado, durante jtres años ; concedió indulto 
á cuantos se hallaban sufriendo condena por desacato á Ja policía y á sus agentes^ 
quedando igualmente indultados los reos por causas políticas incoadas hasta la fe- 
cha del decreto, y declaró sobreseídos los procesos pendientes de una y otra na- 
turaleza. Levantó el destierro impuesto al infante de España don Enrique María de 
Borbon ; acordó recomendar eficazmente al gobierno que presentase í las Cortes^un 
proyecto de ley sobre reforma del Concordato , y otro para la supresión de las con- 
tri bucioaes de puertas , de consumos y otras indirectas; mandó que donde quiera 
que fueren habidas las personas de los ministros que formaban parte del gobierno 
presidido por don Luis José Sartorius, así como don Javier de Quinto ,ex«góber«- 
nador de Madrid , fuesen detenidas y puestas á disposición de la Junta para some- 
terlas al tribunal que debiese juzgarlas, y habiendo resuelto desde su instalación 
no conferir ningún empleo ni cargo público , declaró que no había dado ninguno 
y que no admitiría solicitad de ninguna especie. Por último, el dia '28 decretó la 
libre introducción y circulación de todos los periódicos y obras extrangeras , con 
9rre|;l# á Io« tratados internacionales que regían en la materia. 



XIX. 

BMpues de la insurrección , cuando ya nadie disputaba al pueble m triunli, se 
éerramó sangre que, aunque impura, no debía haberse derramado. Las iasurree- 
iriMes santas , como la de julio de 18S4, no deben derramar mas que la que esab- 
•oltttamente necesaria para Qbtener la victoria ó consolidarla. Toda la que se vierta 
iittecesariamente forma una mancha. 

Oon Francisco Chico , gefe que había sido en Madrid de la policía secreta én 
casi todas fas ocasiones en que el poder oculto consideraba conveniente á sus in* 
tereses desplegar todo el aparato ae su política de reacción y resistencia, era uñ 
hombre verdaderamente digoo de la execrable misión que tenia á su cargo. Sus 
actos repugnantes, inherentes á su destino , le habían atraído la animadversión pú« 
blica, y era objeto de odios muy legítimos y muy justificados. Tan cínico, tan au- 
daz, tan amante del lujo y codicioso de riquezas como los prohombres á quienes 
servía de instrumento , desafiaba con su fausto la ópinioi} pública , y hacia gala de 
las riquezas que le hablan producido sus crímenes. Habíase levantado magníficas 
casas; adornaba á sus mancebas con ja pompa de las princesas; tenía magníficos 
coches , lacayos con librea, condecoraciones y cruces; trataba á los^ ministros como 
de potencia á potencia , y poseía una galería de cuadros que podía competir con la 
del mismo Salamanca. Don Francisco Chico era una {H'ovocacíonviva á la conciencia 
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de los hombres de bien , y por espacio de muchos años no hizo mas que setubrar 
resentí mieutos que esperaban para satisfacerse una ocasión propida. 

Sin embargo , cuando la revolución de Julio, hacía ya mucho tiempo que sus 
achaques le habían reducido h una -deplorable situación , y se hallaba , como suele 
decirse, fuera de combate. Su InQuencia había sido tal que se midió alguna vez con 
las eminencias de la situación misma que en él tenía el mas abonado instrumento 
de sus iniquidades, y fue siempre suya la victoria. Se vio alguna vez preferido íi los 
gobernadores civiles y hasta á los mismos ministros, y en su choque conellos tuvo 
bastante poder para provocar una crisis. Tuvo un dia que habérselas con Ordoñez, 
queera uno de loa corifeos déla reacción, yelex— ministro, siendo gobernador, con- 
siguió que se le formase causa ; pero vino un sobreseimiento que fue para el encau- 
sado un verdadero triunfo. Allá van leyes donde quieren reyes , dice el adagio. Don 
Francisco Chico quedó rehabilitado, yaquenomoralmenle, legalmenle; mas no le 
permitió su quebrantada salud ejercer de nuevo sus funciones. Mucho tiempo antes 
4iB las jornadas de julio se hallaba completamente retirado. 



Durante la insurrección y los dias agitados que á ella sucedieron , antes y des- 
pués de la formación de la Juiíta , la calle de Toledo y la plaza de' la Cebada for- 
maban al parecer una población independiente , como si se rigiesen por leyes espe- 
ciales. En aquellos barrios-, que mas bien que el de San Antonio del París moderno, 
en que se albergan tantos trabajadores , deberían compararse á los de la corte de los 
Mdagrosdel París antiguo , el célebre Muñoz, alias Puchela, á quien la gente del 
barrio nombró su capataz por los grandes servicios que prestó en aquellos dias á la 
causa popular , ejercía un poder poco menos que ilimitado. 

El dia 25 de julio mandó Puchetaá su gente practicar una excursión fuera de tos 
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límíles de su jurisdiccioa ordinaria , para apoderarse de la persona de Don Francis- 
co Chico. A pesar de las negativas de un dependiente de este que fingió ignorar su 
paradero , el antiguo gefe de la policía secreta cayó en manos de sus perseguidores, 
y como se hallaba gravísimamente enfermo y en la imposibilidad de mantenerse en 
pié, fue conducido en un colchón desde la plazuela de los Mostenses á la de la Ce- 
bada, donde fue pasado por las armas. La misma desgraciada suerte cupo al depen- 
diente que se negó á descubrir su paradero. r 

Sufrió Chico la muerte con una serenidad que no suele ser característica de los 
hombres de su ralea. Medio incorporado en el colchón , en el cual fue conducido en 
hombros de algunos paisanos al último suplicio , se iba haciendo aire coa un abanico, 
y volviendo la vista d todos lados con una impasibilidad que tenia algo de, cinismo. 
Verdad es que la justicia de Pucheta no hacía mas que adelantar algunos instantes 
la de Dios, pues Chico se hallaba, como hemos dicho, muy enfermo , y tenia ya un 
pié en el umbral de la eternidad. 

La ejecución de Chico, á la cual precedió la de algunos otros individuos pertene- 
cientes á la policía secreta , causó en Madrid un verdadero sentimiento de horror. 
¿Cómo , nos preguntábamos todos, no se ha opuesto la Junta á esas bacanales de 
sangre? Chico y los demás que fueron ftisilados en la plaza de la Cebada eran sin 
duda muy criminales , pero ¿por qué no se les sometió al fallo de un tribunal , aun- 
que hubiese sido necesario en aquellas circunstancias nombrar un tribunal ad hoct 
lo confesamos, hubo un momento en que creímos que se trataba de parodiar las 
visitas domiciliarias de la municipalidad de París qué tanto mancharon la primera 
revolución francesa ; temimos ver fulminado tin decreto contra los sospechosos , y 
que la inocencia dejaría de ser el invulnerable escudo del hombre de bien. Recor- 
damos aquellas magníficas palabras de César cuando la conjuración de Catilina: 
«Todos los malos ejemplos nacen de los buenos ; desde que el poder cae en manos de 
gentes lerdas ó desautorizadas, el último ejemplo, dado contra hombres á quienes 
se sacrifica con justicia , se pone en práctica contra otros á quienes se sacrifica in- 
justamente. Los Lacedemonios impusieron á los Atenienses vencidos treinta magis- 
trados para administrar su república , los cuales empezaron condenando á muerte sin 
formación de causa á los ciudadanos mas malvados y mas odiosos:, y el pueblo tuvo 
la debilidad de aplaudirles. Envalentonándose luego , hicieron morir indiferente- 
mente á los buenos y á los malos ,.y causaron á los demás el mayor terror. Así es 
como Alonas, sujeta al yugo ,. espió cruelmente 5U alegría estúpida. En nuestros 
dias, cuando Sila vencedor , ordenó la estrangulación de Damasipo y otros de la 
misma calaña, ¿quién le censuró? Pero estefueel principio de un degüello general, 
pues cualquiera que deseaba satisfacer una venganza personal , y poseer una casa, 
una ciudad, ó un simplo vaso ó un vestido, ^e esforzaba en hacer inscribir á su due- 
ño en la lista dé los proscritos. De este modo los que. habían aplaudido la muerte 
de Damasipo se vieron á su vez arrastrados al suplicio , y no cesaron las ejecuciones 
hasta que Sila hubo cargado de riquezas á todos sus partidarios. En verdad, no 
temo yo semejante cosa de parte de Marco Tulio Cicerón , sobretodo en las actuales 
circunstancias ; pero en una gran ciudad se encuentran hpmbres de toda especie. >» 

La Junta no tuvo conocimiento de los desmanes cometidos en la plaza de la Ce* 
bada hasta después que el célebre don Francisco Chico fue pasado por las armas. 
Entonces el general San Miguel se apresuró en poner cotoá aquel despotismo popu- 
lar que podía tomar muy pronto dimensiones gigantescas, y despreciando todos los 
peligros, se trasladó al lugar en que se había verificado la ejecución. Habló, y tuvo 
la fortuna de que su voz fuese oida y acogida con el mayor entusiasmo por la impo- 
nente multitud que cubría la plaza de la Cebada, y sin necesida,d de tomar ninguna 
medida violenta , consiguió restablecer el imperio de la ley y tranquilizar completa- 
mente los ánimos. Los ciudadanos pacíficos respiraron libremente cuando se fijó en 
las esquinas el siguiente bando : 
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DON EVARISTO SAN MIGUEL , 

TBIÓSNTE GENERAL, 8ENiü>0R DEL REINO, MINISTRO INTERINO DE LA GUERRA, T CAPI- 
TÁN GENERAL DE CASTILLA LA NUEVA, ETC., ETC. 

HAGO SABER : . 

iQae habiéndose esparcido voces de que se intentan cometer violencias yateo-« 
pellos de personas inermes , he tenido á bien decretar lo siguioite : 

> 1 . ^ Todo ciudadano armado se concretará estrictamente áatender sus respecti- 
vas barricadas,* sin que por ningún pretesto se separe sin que le Uamen asuntos del 
servicio. , 

>2. ^ De todos los puestos populares armados de la capital saldrán partidas que. 
se cruzarán en el terreno de los suyos respectivos, prontas á refrenar y castigar en 
el acto, si es posible, á todo individuo que se propase al menor exceso contra las 
propiedades ó las personas. 

»3. ^ Todo aprehendido culpable de los excesos dichos será puesto en la cárcel 
pública Y castigado rigorosamente con arreglo á las leyes. 
. i>4. ® Ciudadanos armados y no armados: Acabáis de verme en medio de vosotros; 
acabáis de jurarme en nombre de la patria que no permitiréis se empañen los días 
de gloria que haheis adquirido en estos días ^ con crímenes que degradan á la huma- 
nidad y ofenden la justicia: el verdadero amante de la libertad no es bajo, ni cobar- 
de , ni asesino ; jamás manch*a sas manos en sangré que solo tiene derecho á der- 
ramar la espada de la justicia. Os recuerdo por escrito tan solemne juramento, asi 
como no olvidareis las penas , los afanes y los sacrificios que por consignaros un alto, 
puesto en el cuadro de los pueblos libres está pronto á hacer á cada instante vuestro 
•amigo , vuestro compañero-, y si me es licito decirlo , vuestro padre. 

»Madrid 23 de julio de 1854.— Evaristo San Miguel.» 

Las circunstandas mismas que dictaron el bando anterior sugirieron á la Junta 
superior de salvación, armamento y defensa, la siguiente alocución firmada por todos 
sus individuos: 

•Madrileños: El desasosiego de los ánimos, la desconfianza tan natural en este 
estado de agitación, tocan ya á su término. El general don José Allende Sidazar, 
enviado del Duque de la Victoria , ha. vuelto anoche á Zaragoza altamente satisfecho 
de la entrevista que tuvo con S. M. 

»Muy pronto veréis en él seno de la capital al ilustre caudilloá que van á entre- 
garse las riendas del Estado. Muy pronto ^veréis inaugurado un sistema dé go-^ 
bierno qué á los mas amantes de la lib^tad deje cumplidamente satisfechos. 

•Faltan palabras á la Junta para manifestar debidamente el gozo que en sus co- 
razones rebosa al contemplar el espectáculo que esta capital ofrece: imagen ayer de 
un mar agitado por la mas terrible tempestad, hoy con tantos síntomas de tornarse 
en manso y apacible. 

iGiudadanos armados : fuisteis bravos y arrojados; corristeis al peligro cuando 
visteis vuestra libertad amenazada; peleasteis como buenos; vencisteis como soldad- 
dos intrépidos á quienes la muerte no arredra, y por premio de tanta fatiga y he- 
roísmo, veis llegado el dia de asegurar vuestros derechos de un modo firme y esta- 
ble , que no de lugar á falsas interpretaciones. 

•Madrileños todos : gracias por vuestro comportamiento en estos dias azarosos. 
La Junta enorgullecida por el puesto de honor y de peligro que en ellos ha ocupado, 
os las tributa de lo íntimo de sus corazones. ¡Vivan la patria, la nación, la liber- 
tad ! ¡ Viva Isabel 11 , reina constitucional de las Españas ! ¡ Viva el ilustre Duque 
de la Victoria, que á los insignes servicios prestados á su país en todos tiempos, va 
á añadir el de restablecer en el pueblo español la tranquilidad y la confianza ! 

))Madrid 25 de julio de 1854.» 
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nii. 

f 

Fuerza era que la camarilla renuuciase'á sus últimas esperanias. Toda reacción 
era por de pronto imposible, inútil toda resistencia. Reinaba en todas las provin- 
cias la mayor fermentación desde que resonó en ellas el grito de Vicálvaro , y las 
que no se insurreccionaron antes que el pueblo de Madrid, siguieron el ejemplo de 
este. Palacio solo estaba en pugna con la EspaSa entera, y aunque Madrid hubiese 
sucumbido, la revolución hubiera triunfado. Solo por medio de una capitulación 
podía salvarse, no ya la camarilla , sino el trono. Preciso es confesarlo , hubo un 
momento en que hasta la dinastía y el trono estuvieron expuestos al naufragio. 

La caida de dona Isabel II, era para Sartorios unacuestion en que se hallaba su 
vanidad comprometida. Blasonando de hombre necesario , bahía dicho que arrastra- 
ría en su caida al trono, y que este quedaría sepultado en los escombros de su 
ominosa dominación. Estas palabras, qué áél mismo le parecían tal vez una bravata, 
estuvieron muy próximas á recibir la confirmación de los hechos. Sartorius no 
arrastró el trono en su caida, pero se llevó su prestigio. Durante las tres jornadas 
muchos de los con^batientes envolvían á dona Isabel II en el anatema fulminado 
contra los ministros , y si alguno en la lucha se permitía alguna vez vitorear á la 
reipa , su voz era ahogada por los numerosos gritos que le imponían silencio. En 
todas las barricadas, termihado ya el combate, se colocó bajo dosel el retrato 
dé Espartero y en la mayor parte también el de O'Donell y demás generales que 
concurrieron á su arriesgada empresa ; pero en los primeros momentos en ningún 
parapeto figuraba el retrato de doña Isabel II, la cual para rehabilitarse se vio en la 
dura necesidad de hacer el sacrificio de su amor propio, y consignar este sacrificio 
en el siguiente manifiesto : 

ESPAÑOLES: 

«Una serie de deplorables equivocaciopes ha podido separarme de vosotros^ in- 
troduciendo entre el pueblo y el trono absurdas desconfianzas. Han calumniado mi 
coraBon al suponerle sentimientos contrarios al bienestar y á la libertad de los que 
son mis hijos : pero así como la verdad ha llegado por fin á los oidos de vuestra 
reina, espero que el amor y la confianza renazcan y se afirmen en vuestros co- 
razones. 

»Los sacrificios del pueblo español para sostener sus libertades y mis derechos, 
me imponen el deber de no olvidar nunca los principios que he representado , los 
únicos que puedo representar; los principios de la libertad, sin la cual no hay na- 
ciones dignas de este nombre. 

>Una nueva era fundada en la unión del pueblo con el monarca hará desapa- 
recer hasta la mas leve sombra de íos tristes acontecimientos que yo ía primera 
deseó borrar de nuestros anales. 

iDeploro en lo mas profundo de mi alma las desgracias ocurridas, y procuraré 
hacerlas olvidar con incansable solicitud, r 

»Me entrego confiadamente y sin reserva á la lealtad nactonal. Los sentimientos 
de los valientes son siempre sublimes. 

»Que na^a turbe en lo sucesivo la armonía que deseo conservar con mi pueblo. 
Yo estoy dispuesta á hacer todo género de sacrificios para el bien genera) del país; 
y deseo que este torne á manifestar su voluntad por el órgano de sus legítimos 
representantes^ y acepto y ofrezco desde ahora todas las garantías que afiancen sus 
derechos y los de mi trono. 

>E1 decoro de este es vuestro decoro, españoles : mi dignidad de reina, de mujer 
y de madre es la dignidad misma de la nación que hizo un dia mi nombre símbolo 
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de la libertad. No temo pues confiarme á vosotros: no temo poner en vuestras» manos 
mi persona y la de mi hija : no temo colocar- mi suerte bajo la égida de vuestra 
lealtad , porque creo firmemente que os hago arbitros de vuesti*a propia honra y 
de la salud de la patria. 

•El nombramiento del esforzado Duque de la Victoria para presidente del Con- 
sejo de ministros, y mi completa adhesión á sus ideas, dirigidas á la felicidad co- 
mun, serán la prenda mas segura del cumplimiento de vuestras nobles aspiraciones. 

^Españoles: podéis hacer la ventura y la gloria de vuestra reina aceptando las 
que ella ós desea y os prepara en lo jntímo de su maternal cx)razon. La acrisolada 
lealtad del que va á dirigir mis consejos, el ardiente patriotismo que ha manifesta- 
do en tantas ocasiones, pondrá sus sentimientos en consonancia con losmios. 

iDado en palacio á 26 de julio de i8S4. 

YO LA REINA. 

>E1 ministro de la Guerra, Evaristo San Miguel. 

Este manifiesto,, que es uno de los documentos mas notables de la historia del 
reinado de dona Isabel II, fue recibido con nna indiferencia glacial que no debíamos 
esperar de su importancia incontestaUe. En él hace el trono mas que capitular , mas 
que transigir con las aspiraciones del país revolucionariamente manifestadas ; en él 
el trono se entrega á discreción. Y sin embargo no satisfizo ninguna exigencia. 
¿Acaso la revolución esperaba de la que ocupa el trono algo mas que una retracta- 
ción esplicita de sus actos, calificados por ella misma de deplorables equivocaciones, 
algo mas que una palinodia , algo mas que un acto de contrición rezado en presencia 
de la nación entera? ¿Se había tal vez acariciado la idea de la caidade la dinastía ó de 
una mudanza radical de instituciones? ¿Se hubiera preferido , cuando el trono sé ha-^ 
Haba acorralado en sus últimas trincheras por la insurrección victoriosa, la abdicación 
de la r.eina á las muestras que dio de arrepentimiento? Tal vez tío; pero los pueblos, á 
fuerza de desengaños, han pasado de la credulidad excesiva á la excesiva suspicacia, 
y tienen yá muy poca confianza en las palabras que dan los reyes. ¿Pues qué? ¿no 
fue invocando esta misma libertad , que tan decidido empeño tuvo siempre en des- 
truir , como pudo doña María Cristina, hallar un número sufidenie de españoles 
pródigos de sus tesoros y su sangre , para sostener á su excelsa bija en el trono que 
el absolutismo le disputaba? ¿No fue perjuro Fernando YII? En aquellos mismos 
momentos en que^e dio el manifiesto, ¿no estaba el pueblo en armas para recon- 
quistar la libertad constitucional que había jurado la> misma reina? Estos recu^dos, 
y los recuerdos de la conducta desleal observada por los monarcas extranjeros á que 
ia reacción española tributaba un culto de admiración , los recuerdos de Luis Felipe 
que había prometido al pueblo francés una monarquía rodeada de instituciones re- 
publicanas, los recuerdos de Luis Napoleón que no contento conjurar la república 
para tener una posición que le permitiese destruirla , después del golpe de Estado 
del Dos de Diciembre aun decía , mientras mandaba restaurar las águilas y ponía el 
pié.en el estribo imperial , conservons la Republique; los recuerdos de todas estas 
perfidias y otras muchas de qué está llena la historia de todos los que hi^ reinado 
bien ó mal , la de César como la de Tiberio , la de Octavio como la de Caracalla , se 
agolparon en la memoria de los que leyeron el manifiesto del 26 de julio ; y de él no 
deducían otra cosa sino que doña Isabel II se hallaba en un grande apuro y había 
tenido que doblegarse al imperio de las circunstancias. El manifiesto , por lómenos 
tardío , no podía calificarse de sincero , espontáneo y c<)rdial , y eran no pocos los que 
estaban persuadidos de que el trono se sometía al yugo constitucional en la imposibi- 
lidad de sacudirlo. Algunos dias antes el manifiesto del 27 de julio hubiera ahorrado 
el torrente de sangre que se derramó eñ Madrid; algunos meses antes, hubiera ahor- 
rado la que se derramó en Yicálvaro. ¿Por qué, pues , no se dio algunos dias , algu- 
nos meses antes? Por que algunos dias, algunos meses antes la revolución no había 
aun triunfado. 
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A pesar de lodos los obstáculos hacinados por el poder ocullo delante del trono 
para que nunca llegase á él la voz del pueblo , esta había desde mucho tiempo reso- 
nado en la real cámara. Antes de la insurrección de julio había llegado á las manos 
de la reina la carta que le escribió desde Yalladolid su prima doña Josefa , y antes de 
la batalla de Yicálvaro habían penetrado en el real alcázar algunos números del 
Murciélago en que se ponía en evidencia el estado de la opinión pública. Si la reina 
hubiese entonces dirigido su acento á los españoles en el mismo sentido que lo hizo 
mas adelante , se hubiera atribuido á amor al pueblo lo que pudo después atribuirse 
á estimulos menos generoiáos . 

No participamos de la opinión de los que teniendo fascinado su espíritu por un 
fanatismo monárquico muy exagerado ^ quisieran que el pueblo desapdireciese siem- 
pre delante del trono , y que nunca este , á pesar de sus desaciertos , reconociese la 
razón que tiene aquel. Para esos supersticiosos el manifiesto del 27 de julio es de- 
presivo de la dignidad de la corona , es humillante para un rey. ¡Humillante para 
un rey ! No : el arrepentimiento nunca humilla. No : no degrada á un monarca acatar 
la magestad del pueblo^ como no degrada al pueblo acatar la magestad de Dios. La 
magestad del pueblo soberano se manifiesta raras veces , pero cuando se manifiesta 
no bay nadie que no doble ante ella la rodilla. Un simple oficial de artillería, viendo 
á Luis XVI que por orden de lo3 sans-culottes se presentaba en un balcón de su 
palacio con un gorro encarnado en la cabeza, como Jesucristo se presentó con una 
caña en la mano á guisa de cetro en el balcón de la casa de Pilatos , le trató de co- 
barde , y dijo que si él fuese rey moriría mil veces antes que consentir tanta igno- 
minia. Se engañaba sin embargo ; en la situación de Luis XVI hubiera tal vez hecho 
lo mismo. La Providencia siempre misteriosa, que con las emanaciones cenagosas del 
Asia forma el cólera-morbo, y con los efluvios mefíticos de América forma la fiebre 
amarilla, hizo del oficial de artillería nada menos que el emperador Napoleón, que 
fue también para la humanidad un azote como la fiebre amarilla y como el cólera- 
morbo. Después de haber llenado el mundo de humo y sangre , vencido á su vez por 
las naciones que él había vencido antes , se vio condenado á espiar su insaciable 
ambicioa en una isla miserable , donde debió sufrir tormentos parecidos. á los de los 
Titanes sepultados bajo el Etna. Napoleón én la isla de Elba, á pesar de que se le 
dejó el regio manto , cómo se dejan las alas al águila cuando se la encierra en una 
jaula, era un león en una leonera, un huracán .en un antro. Al trasladarse á su 
mezquino reino , atravesó la Francia , y la multitud se agolpaba en torno suyo y 
le prodigaba todo género de insultos. Las madres le pedían sus hijos torpemente 
inmolados ante el altar de su ambición . c ;Ogro de Córcega ! le decían , ¡Castaño san- 
griento! ¡devuélvenos el fruto de nuestras entrañas que tu ambición ha devorado 1^ 
¡Ogro de Córcega ! ; Castaño sangriento! ¡ Maldito seas ! > Y iina de ellas, espantosa 
como una bacante, rechinando los dientes, crispados los nervios, desgreñada la 
cabellera, le arrancó del pecho la cruz de la Legión de Honor que él habí¿ fundado, 
y se la estampó en el rostro , después de haberla pisoteado y escupido. ¿Qué hizo 
Napoleón agoviado bajo el peso de tantas afrentas? Como Boaddil cuando cayó 
Granada, como Luis XVI cuando le llamaron Luis Capeto , tuvo miedo , y lloró. 

El manifiesto del 26 de julio fue , como hemosdicho , recibido con h mayor frial- 
dad ; pero en fin, ja que no obtuvo una acogida favorable , no fue tampoco recha- 
zado. Es cuanto podía desearse en circunstancias como aquellas, en que el pueblo, 
embriagado con el triunfo , suele ser muy exigente. Pero el pueblo trataba de con- 
seguir una gran victoria y no sabía el uso que había de hacer de ella ; la revolución 
necesitaba un término, una solución perentoria, y buena ó mala se la dio el mani- 
fiesto del 26. Hallándose el pueblo sin fórmula para resolver el problema sentado en 
la conciencia de todos , dejó que se resolviese de cualquier manera , y no pensó mas, 
que en salir del paso. Si hubiese tenido á mano un pretendiente cualquiera media- 
namente aceptable, los resentimientos le hubieran arrojado en sus brazos, y la re- 
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Yolucion de jalio hobiefa podido dar por resaltado la caída de una dinastía. No tuvo 
á mmio este pretendiente: Moatemolin , representante de un sistema desahuciado, 
de un orden de cx>sas que pasó , personificación de las tradiciones caducas del abso- 
lutismo de derecho divino , no podía ser el heredero de una revolución que consa- 
graba el grande é inmortal principio de la soberani^i popular. Algunos , creyendo 
llegada la ocasión de unir de nuevo á la España el Portugal , acariciaron el pensa- 
miento de fundir en una las cortes de Madrid y de Lisboa, pero la realización de plan 
tan halagüeño era prematura , y los hombres sensatos retrocedían ante la idea de 
las complicaciones interiores y exteriores que indispensablemente había de producir. 
CoÁplicaciones mas graves aun hubieran sobrevenido , ocupando un Napoleón el 
trono de la Francia , si en el de España se hubiera colocado un Orleans , y así es que 
nadie durante la revolución de julio se acordó siquiera del duque de Montpensier. 
Una regencia durante la menor edad de la princesa de Asturias, en el caso de que 
la reina hubiese preferido la abdicación de su corona á la retractación solemne de sus 
actos , no halagaba tampoco á la generalidad de los españoles. Exigiendo uno ó mas 
regentes entre los individuos mismos de la familia real , no se hallaba ninguno do- 
tado de todas las prendas que requiere un cargo tan importante, ni tampoco nin- 
guno que gozase de suficiente popularidad. Fuera de este círculo de familia, la ne* 
cesidad de una regencia hubiera dispertado y puesto en pugna numerosas combi- 
naciones, de cuyo choque hubiera resultado tftl vez una guerra civil. Por otra parte, 
las regencias son siempre turbulentas , y España deseaba tranquilidad después de 
haber atravesado tantos periodos de convulsión y de zozobra.* 

Era preciso optar entre dona Isabel II y la república. ¿Pero la república era 
acaso aceptable? ¿Dónde están los republicanos? No queriendo una república por 
sorpresa , establecida contra viento y marea , impuesta á lá mayoría por una mino- 
ría insignificante, la república en España era imposible , á no ser que pueda haber 
república sin haber republicanos. Una república para no ser el peor d^ los gobier^ 
nos exige muchas' virtudes, mucha abnegación, mucho desprendimiento , hábitos 
sencillos , cóstuml)res áustelras , un conocimiento intimo y profundo de los derechos 
que da la libertad y de los deberes que impone , y en España los mas libérales tienen 
un afán de condecoraciones y cin tajos que inspira lástima , un deseo dé empíeos que 
causa ira , una codicia insaciable , una ansia de figurar nunca satisfecha, y. en verdad 
que no son los que mas blasonan de republicanos los que menos adolecen de estos 
vicios, de estas vanidades y miserias incompatibles con la repúbUcá. Aún hay en 
España libérale^ que ignoran que la libertad de cada uno está limitada por laliber^ 
tad de los demás, sin cuyo limite la libertad es tiranía. Aun hay en España libe* 
rales que ignoran que la libertad es er derecho colocado en todas partes en el lugar 
de la fuerza. Aun h^ en España liberales que visten el honroso uniforme de la Milicia 
ciudadana para poder decir < ¡atrás , paisano ! > • 

CreemcH que el sistema republicano es el mejor de los sistemas; creemos que la 
república, no solo es un progreso, sino que es la única forma de gobierno que toma 
el progreso por regla y por principio, y la única que proclama la igualdad de dere- 
chos y deberes de todos los ciudadanos, igualdad que nadie tiene siquiera la facul'* 
tad de discutir. Pero por lo mismo que la república nos es tan querida, por lo mis- 
mo que nuestro <M)razon nos dice que se irá apoderando poco á poco del porvenir 
del mundo, no queremos comprometer su triunfo acelerando con poca premedita- 
ción su advenimiento. Deseamos que no se establezca en terrenos poco dispuestos á 
recibirla, que venga naturalmente, espontáneamente como la yerba en la prima- 
vet^ , que refrenen su impaciencia los que , pasando con demasiada rapidez del cam- 
po de la especulación al de la práctica , quisieran encarnar en el gobierno una revo- 
lución que no se ha hecho aun en los espíritus. Antes que república tengamois 
republicanos sí no queremos desacreditarla. 

El principio monárquico, desprestigiado como está, ya casi convencido de es*- 
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téril é impotente para el bien , neceóla p^ra recobrar su crédito esfuerzos desespe- 
rados. Necesita probar prácticamente que no es incompatible con la mayor íuma de 
libertad posible, en cuyo caso los republicanos de buena fe , que solo lo son por el 
amor que tienen á la libertad , moderarán su ardor, contemporizarán con la mo- 
narquía , y aguardarán resignados el porvenir. De otra suerte la monarquía hará 
la propaganda y acelerará el triunfo de la república. 

No siendo posible la república , ni posible tampoco reemplazar ventajosamente 
en el trono á doña Isabel II, el manifiesto del 26 de julio debía ser acogido, ^ero 
acogido con poco entusiasmo, y esto es precisamente lo que hizo. el pueblo. Debía 
ser acogido , porque siendo él la base de la reconciliación del pueblo con yn trono 
indispensable , era el único medió que se presentaba para normalizar la situación. 
Debía ser acogido con poco entusiasmo, porque era necesario manifestar al poder el 
resentimiento popular, demostrar que el pueblo en caso de reincidencia estaba dis- 
puesto á prescindir de todo, á buscar en lo desconocido el alivio de* males incura- 
bles , y á dejar determinado de una manera muy precisa que el pueblo ofendido m 
se había humillado ante el poder ofensor , sino que el poder se había humillado ante 
el pueblo. Este, acogiendo con poco entusiasmo el manifiesto del 26 de julio, se 
portó ^a la dignidad del superior que perdona al que le ha agraviado, pero qu6 
está dispuesto á no volver á perdonar si otra vez se le agravia. 

Después de] manifiesto , dio la reina una prueba de lia sinceridad con que había 
, abrazado los principios proclamados por la revolución en un decreto revocando otros 
anteriores, en que se había exonerado de sus empleos , grados , títulos y condeco- 
raciones á los generales don Leopoldo O'Donnell , conde de Lucena, don Francisco 
Serrano^ don Antonio ^Ros de Olaao, don José de la Concha, don Félix María 
Messina y don Domingo Dulce , é igualmente los decretos y reales órdenes por los 
cuales se confinó á cualesquiera puntos de los dominios españoles , ó se hizo partir 
para el extranjerp, á todos y cualesquiera individuos niilitares ó paisanos con motivo 
de causas políticas durante la administración del conde de San Luis, pudiendo las 
personas de que se trataba dirigirse l;ibremente adonde lo tuviesen á bien. Manifestó 
también la reina ser su voluntad que se echase un espeso velo sobre las disidencias 
y actos políticos de la lucha, asi como sobre todo lo tocante á su origen y prepa- 
ración, no comprendiéndose en esta disposición las faltas ó delitos de los ministros 
y autoridades sobre que cupiese acusación y jiiicio dé las Cortes ó de los tribuna- 
nales competentes. En estos casos quedaba abierta la acción de la justicia, para 
que se pudiese ejercer por los medios legales , y abierta también para todos los actos 
que no fuesen políticos , y que correspondiesen á la clase de delitos comunes. 

Las precedentes disposiciones , aunque previstas é hijas de una necesidad im- 
prescindible, produjeron muy buen efecto. La Milicia Nacional, improvisada en un 
momento á impulsos de la doble exigencia de la libertad y del orden, pasó á rele- 
var la mitad de la guardia de Palacjo, /desde el cual la reina presenció el relevo, 
los abrazos afectuosos que se diei^on los milicianos y los soldados, y el entusiasmo 
frenético con que ella y la libertad fueron vitoreadas á un mismo tiempo. Sin em- 
bargo, desde que cayó el ministerio Sartorius, no se ha dado tal vez un«olo viva 
á la reina que no le recordase las condiciones únicas bajólas cuales sus partidarios, 
hasta los mas entusiastas, están dispuestos á sostenerla en el trono. Siempre en 
los vivas á su persona dirigidos se le ha hecho presente que era reina constitución 
nal , y que como á tal se la vitorea. 

XXI. 

Con gráVé perjuicio del tráfico interior y no poca incomodidad de los transeún- 
tes, cuando la reproducción de las hostilidades era ya poco menos que imposible, 
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los (tarapelos se multiplicaron en todas las calles, y entre ellos había do pocos que 
dolaban construidos cou todas las reglas del arte. Miles de railes que durante el 
peligro habían permanecido muy encerrados en sus casas para no participar de la 
lucha, saUerojí de su escondrijo como los caracoles cuando ha cesado la tempestad, 
V annados de cualquier modo se colocaron en las barricadas para participar del 
triunfo. Entre esos bravos del día siguiente había no pocos jornaleros atraídos por 
el ceho de un salario qae designó la JuQta á todos tos defensores de las barricadas, 
otros qne do trataban inas que de satistacer su deseo de hgurar y de ser tenidos 
por valientes, y muchc^, muchísimos, que previeron desde entonces que la cir- 
cunstancia de hallarse en las barricadas seria para mas adelante el mayor mérito 



quejes seria danlo alegar para conservar ó para obtener un destino. Mas de cuatro 
que habían merecido los favores de una de las cuatro últimas administraciones, 
cuya marcha reaccionaria había provocado la revolución , se pavoneaban en la calle 
con un fusil ó una escopeta al hombro , é insultaban con sus miradas desdeñosas á 
los ciudadanos modestos y poco amigos de hacer el oso , entre los cuales los bahía 
qqe expusieron su vida al plomo y á la metralla durante la lucha, y que se conde- 
naron á la oscuridad apenas vieron la batalla convertida en simulacro. Sentimos 
rancho que la farsa haya producido el efecto que de ella esperaban los farsantes. 
Para estos se hizo principalmente la revolución .estos son los que principalmente 
la han explotado. 

Como durante la lucha , y en los dias de agitación y de crisis que á ella suce- 
dieron , no era posible examinar los antecedentes , no ya políticos , sino morales, 
de los que ofrecían sus servicios íi la revolución, entre los hombres honrados se 
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mezcló , como sucede siempre en semejantes osos , toda la hez y espntoa de la so- 

cidad que contenia la capital y los pueblos circunvecinos. .Gracias íi la prisa quese 
dio la Junla en organizar el servicio de las barricadas , se neutralizó la acción de 
tos malos con la de los buenos , y no tuvo que lamentarse ningún desorden. En 
todos los parapetos se fijó un rotuló que decia : pena de muerte al ladrón , y es 
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seguro qu$ sien las barricadas había ladrones, estos mismos se hubieran encargado 
en aquella ocasión de ejecutar la terrible sentencia contra cualquiera que se hubiese 
hecbo á ella acreedor. Hay momentos en los [wriodos revolucionarios en que hasta 
las clases mas abyectas sienten dispertarse su concieocia aletargada y nacer en el 
Tondo de su corazón cierto sentimiento de dignidad. Verdad es que como la revo- 
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Ilición se bahía hecho en nombre de la moralidad , muchos creyeron que en el roía- 
lo que decía Petia de muerte al ladrón se aludía á los corifeos de la situación 
caida. 

Ningún atentado contra la propiedad era posible habiendo los defensores de las 
barricadas recibido una orgaúizacion regular. Pero las barricadas no podían ser 
eternas , y muchas armas se hallaban én manos que podían hacer de ellas un uso 
deplorable. Tratar ,de arrancárselas hubiera sido provocar uh choque inevitable y 
sangriento. Por otra parte, era de temer una reacción antiberal hallándose aun al 
frente de los regimiento^ de la guarnición algunos gefes que no se habían^ adherido 
sino por fuerza al movimiento insurreccional. Para salvar el orden al mismo tie'opo 
que la libertad, para contener á los enemigos de esta y á los enemigos de aquel, era 
necesario crear pronto , muy pronto , una fuerza interesada en el sosten de la liber- 
tad y del orden que preponderase sobre la que podían tener los enemigos de estas 
dos grandes necesidades. La Junta- improvisó la Milicia Nacional , y los que con 
mas repugnancia miraban esta institución en circunstancias normales , la aplaudie- 
ron entonces como una necesidad de que no era posible prescindir. La organiza- 
ción de la MUicia fue el €omsumrnaíum* est de la revolución. Hasta entonces su 
triunfónos había parecido precario; podía arrancárselo de un momento á otro la 
reacción ó el desorden. Convengamos en que la creación de la Milicia fue el golpe 
maestro de la Junta. . • 

Después que la reina buho dado su manifiesto , el pueblo para manifestar que se 
bahía reconciliado cou el trono, colocó en todas las barricadas el retrato de dona 
Isabel n. Los parapetos populares, sin perder el imponente aspecto que ofrecen 
siempre todas las obras defortiticacron, fueron adornados de mil modos, y toma- 
ron, si así puede decirse, un^ fisonomía menos desagradable y árida. Algunos de 
ellos se rodearon de arcos de verdura ; otros parecían aliares , en que el retrajo jde 
la reina puesto Bajo dosel se hallaba entre. el de Espartero, Ó*Donnell y otrosilus- 
tres patricios queridos del pueblo. Por la noche estaban todos*profusamente alumi- 
nados, y basta hora n^uy avanzada las músicas de los regimientos de la guarnición 
poblaban los aires de armonía. v Donde quiera se oia'el himno de Riego, donde 
quiera el himno' de Luchana; todo era espansion, todo alegría; en algunas calles 
se veían horabresy mujeres y niños bailando. al pié de las barricadas, al son de una 
guitarra ú otros instrumentos que tocaban con mas ó menos destreza algunos délos 
combatientes. Pero en medio de tanta algazara se revelo constantemente el odio á 
doña María Cristina , y hasta los chiquillos improvisaban canciones satíricas alusi- 
vas á su persona y á los prohombres de la situación caida. Desde el día que cayó 
Sartorius hasta que Espartero mandó denu)ler los parapetos, la ciudad apareció 
iluminada todas las noches , lo misino durante la lucha que después de ella , excep- 
tuándose solo eLdía de Santa Cristina en que hasta las doce permanecieron varias 
barricadas cubiertas de bayeta negra en señal de luto , y ni una sola luz se vio 
hasta aquella hora en los balcones. • . 

La reina había permanecido muchos dias encerrada en Palacio, y su salud em- 
pezaba á resentirse de una vida sedentaria á que estaba ipuy poco acostumbrada. 
Resolvió por tant.o recorrer la población , y la Junta anunció á los madrileños este 
deseo de la reina en los siguientes términos: 

«S. M. la reina saldrá esta tarde á las seis p^ra visitar á su leal pueblo de jMadrid. 
La Junta de Salvación, Armamento y Defensa acompañará la regia persona en toda 
la carrera que guarnecerá la Milicia Nacional y el ejercito. Lá reina recorrerá así 
la plaza de la Arraería , calle Mayor, Puerta del Sol , caliere Alcalá , Prado , vol- 
viendo á Palacio por la Carrera de San Gerónimo y calle Mayor. Este paseo de 
S. M., despuesdel gravQ conflicto por que ha pasado el pueblo de Madrid, debe ser 
una manifestación de. la alianza qiie felizmente reina entre el pueblo y el trono 
constitucional. » 
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Por causas que hos son desconocidas la reina no salió de Palacio, y nos parece 
que obró con mucha cordura modificando de este modo su resolución. No dudamos 
qiue el pueblo la hubiera acogido , si no con entusiasmo , al menos con agrado ; no 
dudamos que nadie se hubiera permitido contra su persona la mas leve injuria ;. pero 
la hija se hubiera visto ultrajada en la madre, y las antipatías que doña María Cris- 
tina inspiraba eran demasiado profundas para disimularlas en aquel momento so- 
lemne, cuando todavía humeaba la sangre que por su Culpa se había derramado. 
Aplazó la reina su salida para cuando llegase el duque de la Victoria , cuya inmensa 
popularidad era el único escudo que eu aquellas circunstancias podía ponerla á 
cubierto de cualquier insulto que, asestado contra su madre, por precisión había 
de herirla á ella de rechazo. ' . 

Contenido el torrente reaccionario , y restablecida la tranquilidad , la obra de la 
demolición que precede á todas las grandes reconstrucciones sociales y políticas 
estaba ya concluida, si no tan completamente como hubieran deseado los verdade- 
ros revolucionarios, tan completamente al menos como quisieron los que creyén- 
dose hombres de revolución son , tal vez sin saberlo , conservadores hasta la médula 
de los huesos. La Junta, que cumplió su misión como podía cumplirla una junta 
con buena voluntad , con patriotismo y hasta con discreción, siendo á nuestro en- 
tender su único defecto el haberse creado , cuando creyó la revolución llegado el 
término que ella le prescribió, dirigió al pueblo y á la Milicia de Madrid la siguiente 
alocución : 

tfHan pasado los días de. lucha y de sangre , y ha sucedido la calma y él reposo. 
Vuestra sensatez y cordura han demostrado á los enemigos de la libertad cuan dig- 
nos sois de gozar los derechos de qué por tanto tiempo se os ha privado. Si la ilus- 
tración y el amor á la patria son prendas seguras de la estabilidad y firmeza de las 
instituciones liberales, nadie puede reclamarlas con mas razón que vosotros. 

Los que crean que no las merecéis , recuerden este día glorioso , en que , en- 
tregados á las mas halagüeñas esperanzas , habéis visto desfilar vuestra^ Milicia, 
baluarte inespugnable del orden y dé la libertad. ¡Qué tiemblen á su vista los que 
abriguen la mas' remota esperanza de reacción! ¡Que no piensen siquiera en la 
posibilidad de conseguir sus tenebrosos planes! Habéis logrado con vuestros sacri- 
ficios y vuestra sangre que la ley fundamental, en que han de consignarse los dere- 
chos de los españoles , se encomiende á unas Cortes que , teniendo en cuenta jos 
defectos y malos resultados de las anteriores constituciones, hagan desaparecer los 
medios dé, que se valía el poder para tiranizaros: Que las leyes orgánicas aseguren 
la libre expresión de vuestros sufragios en las elecciones: Que las administrativas 
dejen vida-propia á las provincias y á las municipalidades, desapareciendo esa 
centralización monstruosa que las ha reducido á la nulidad: Que el gobierno sea 
responsable de su^ actos: Qué desaparezcan de entre vosotros los honibres inmora- 
les que trafican con vuestra fortuna y vuestra honra. 

Tenéis una Milicia Nacional que defenderá vuestros hogares y sostendrá vues- 
tros derechos ; y obtendréis ademas las leyes necesarias para ja libre emisión del 
pensamiento y para la seguridad personal. Éstos son los principios de vuestra Junta, 
que marchando únicamente por el camino del progreso indefinido , ni desea ni 
quiere otra cosa que dar la posible amplitud á vuestras libertades. 

Milicianos Nacionales: la actitud imponente con que se han presentado vuestros 
batallones y baterías , y la que han conservado los ciudadanos de las barricadas, 
sonla roas segura garantía de que no podrá turbarse la tranquilidad pública. 

La Junta os da las gracias en nombre del pueblo de Madrid por el celo que ha- 
l)eis demostrado en acudir á las filas y sostenej vuestros puestos.» 
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No fue el pueblo de Madrid , á pesar de su liberalismo , el primero que respon- 
dió al grito salvador con* que dispertaron á la patria de su letargo algunos magná> 
nimos generales. Este titula de gloria que se ha conferido oficialmente á la ciudad 
de Yalladolid , y que Barcelona se lo ha disputado reclamándolo para sí , pertenece 
de derecho á la villa de \lcira, en la provincia de Valencia, cuyo heroísmo desea- 
mos consignar en esta reseña. Puesto de acuerdo con los patriotas de dicho pueblo, 
dbn Pedro Acebedo, á las ocho de la noche del dia 5 de julio , dio el grito de liber- 
tad que fue acogido y repetido con un entusiasmo indecible por casi toda la pobla- 
ción , cuyos habitantes, armados los unos con escopetas, los otros con carabinas, los 
otros con armas blancas, juraron sacar á la patria de su afrentosa esclavitud, ó 
derramar en defensa de la libertad española hasta la última gota de su sangre. Prue- 
bas dieron muy pronto de que su juramento no era un-alarde vano. Pasaron toda la 
noche del 5 con una tranquilidad completa , pues los partidarios de la situación que 
pesaba sobre la desgraciada España eran poco numerosos en Alcira y carecieron de 
resolución ^ara hostilizar el alzamiento. Al día siguiente los sublevados proclama- 
ron á Acebedo gobernador de Alcira y su partido. Acebedo mandó inmediatamenle 
en un bando que ^e le presentasen todas las armas de fuego, y pudo en efecto re- 
coger algunas , pero pocas y casi todas inservibles. Procedióse al alistamiento ó re- 
clutamiento de gente dando ocho reales á cada individuo que se presentaba para 
sostener la bandera de la insurrección ^ y en pocas horas se logró formar un cuerpo 
(ie cinco compañías , al mando de don Francisco y don Antonio Just, don José So- 
laniels, don Manuel Rccamora y don Manuel Sanchíz, y ademas tres- partidas suel- 
tas, cuya dirección se confió á don Salvador y don Juan Bost y á un tal Lledó. Estas 
tres partidas estaban destinadas á hacer una excursión á les pueblos inmediatos para 
recoger armas y municiones. Don José Plaza fue nombrado comandante de toda la 
fuerza, y se le designó como ayudante ádon Juan Bautista Gallard. 

Durante el día 6 circularon rumores de que ePcapitan general de Valencia don 
Antonio Blanco había dispuesto la salida de una columna para coitibatir álos insur- 
reccionados, y estos , .alentados por la fe que les inspiraba la santidad de la causa 
que defendían, í^uardaban con impaciencia el momenlQ del combale para sellar con 
su sangre el juramento que habían prestado de derramarla toda en defensa de los 
principios proclamados por el general 0*Donnell. En efecto , don Éudaldo Solanich, 
alcalde primero de Alcira , que se negó á tomar parte en la ¡nsurre*ccion ,' quiso 
abandonar la villa , y tan nobles fueron los gefes del movimiento que ellos mismos 
le proporcionaron cuatro hombres para que le escoltasen hasta que no corriese 
ningún riesgo. Pero él, lejos de agradecer este servicio, se trasladó á Valencia y 
dio parte al capitán general de todo lo ocurrido , pintándole los sucesos con los mas 
negros colores , hasta el punto de aíribuirlos á una turba de foragidos y perdularios. 
Prestóse él mismo á acompañar la columna destinada á atacar á lo que él llamaba 
gente perdida , y el dia 7 á las cuatro de la tarde se presentó á firo de cañón ¿(e 
Alcira al frente de una fuerza de carabineros , de algunos caballos y de dos piezas 
de artillería, bajo el mando del brigadier-don Enrique Edinger. Acebedo dio ál ayu- 
dante la orden de distribuir la fuerza por los puntos de mayor importancia, y se 
tocó generala. La primera compañía se colocó en el puente de San Agustín , y des- 
tacó una initad , al mando del teniente don Francisco Nejer , hacia el Saque de la 
Madera de Alcon ; la segunda se colocó en el Sequero del Molino de la Villa; la ter- 
cera en el molino mismo; la cuarta en el Puentade San Gregorio, y la quinta en 
la torre y muralla del edificio que fue- convento de Capuchinas. Las compañías 
sueltas cubrían la línea de la muralla. 
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Mientras se distribuía la fuerza, eatraron 140 guardias civiles por el arrabal, 
al mando del capitán don Inocencio Ramos y otro oficial , con objeto de sorprender la 
guardia del puente y penetrar en la villa ; pero encontraron una resistencia ines- 
perada en las cuatro centinelas que había en la plaza de San Agustin, las cuales, en 
la imposibilidad de sostenerse, se retiraron al cuerpo de guardia y cerraron las puer- 
tas del puente, cuyas casas inmediatas ocupáronlos Civiles con objeto de forzar el 
paso. El entusiasmo de los sitiados crecía con el peligro , todos deseaban batirse, y 
fue necesario para contenerles , hasta saberla determinación del brigadier, que des- 
plegasen los gefes toda su energía. Mandó el brigadier , sin enviar ni recibir parla- 
mento alguno j disparar un cañonazo , creyeudo sin duda intimidar á los sitiados. Su- 
cedió todo lo contrario ; los insurrectos rompieron el fuego al grito de ¡viva la libertad 
y mueran los tiranos ! y la artillería funcionando incesantemente solo consiguió enar- 
decer mas y mas los corazones ávidos de lucha. Los que se veían obligados á aban- 
donar su puesto de honor y, de peligro por una herida leve suplicaban al cirujano 
que se diese prisa en vendársela, porque la patria les llamaba de nuevo al combale. 
Y volvían á la muralla en busca de heridas nuevas. Un joven catalán , natural de 
Sabadell , después de haber dado pruebas de una imperturbabilidad heroica , murió 
de una manera horrible. Una bala de cañón le llevó la cabeza , y quedó su cerebro 
estampado en la casa del molino de vapor de don LuisMiguel, salpicando, al hacerse 
pedazos en la tapia .^ al hijo de Acebedo que estaba á su lado. Durante el fuego, el 
gobernador nombrado por el pueblo recorría la muralla y los puntos de mayor pe- 
ligro acompañado del ayudante don Juan Bautista Gallart , y con su presencia y aren- 
gas alentaba á los combatientes. Otros individuos no menos intrépidos recorrían 
también la línea. Tres horas de fuego fueron suficientes para causar á los sitiadores 
dos muertos y treinta y seis heridos , y el. brigadier Edinger comprendió que era 
preciso desistir de su empeño de querer penetrar en la población á viva fuerza. Man- 
dó cesar el fuego después que se habrían disparado sesenta y un cañonazos , y se 
retiró con tanta precipitación y zozobra, que ni siquiera se acordó de dar á conocer 
su retirada á la ¿uardia Civil para que siguiese su movimiento y no quedase com- 
prometida en el puente. Se apoderó sin duda de la tropa un terror pánico á que no 
supo sobreponerse , pues los soldados al levantar el sitio dejaron caer municiones, 
y hasta uno. de ellos soltó el escobillón y lo dejó abandonado. Aquella escena de 
inmotivado desorden era bastante parecida á la que después de la batalla de Vi- 
cálvaro- presentaron al entrar en Madrid las tropas del conde de Vistahermosa. Qui- 
sieron los sitiados picar la retirada á los fugitivos, pero lograron contenerlos los se- 
ñores Bost y Lledó, diciéndolesque habiendo quedado suyo el campo, no debían 
comprometer la victoria con un arrojo imprudente. 

Nueve hombres defendieron el pnente de San Agustin atacado por ciento cuarenta 
Guardias Civiles, al mando del cabo Ramón Bru, pues el capitán del mismo punto se 
había trasladado á otro con el resto de :1a fuerza. En el ataque y defensa del puente 
no hubo mas heridos que un Guardia Civil y un sitiado. Eran las siete y media de 
la larde , cuando el brigadier Edinger abandonó el campo retirándose á Algamesí, 
persuadido de que dentro de Alcira había al menos dos mil hombres sobre las armas. 
Los sitiados incurrieron en un error contrario con^ respecto al número de Civiles, 
que creían ascender solo á 18 ó 20 , por cuyo motivo les hicieron frente con solo 
nueve hombres. Como los Guardias ignoraban completamente la retirada del briga- 
dier, siguieron haciendo hasta las nueve un fuego incesante , que continuó después 
hasta las once de la noche con alguna intermitencia. Apenas la tropa se hubo reti- 
rado, mandó Acebedo por medio de un bando á todos los vecinos de la población, 
cuya edad no bajase de 18 años ni pasase de 60 , que se presentasen en la casa del 
Ayuntamiento , cx)n intención de manifestarles el peligro que la población corría si no 
contribuían todos á la defensa de la causa á cuyo frente él se había colocado , siendo 
preciso que los que careciesea de armí^s se ocupasen en levantar parapetps. Pqcqs 
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fueron los que quisieroa comprometerse , pues todos aguardaban para adherirse al 
alzamiento que se lo mandasen de real orden, como sucedió en Valencia y otros 
puntos. 

Antes que Acebedo dirigiese la palabra á los vecinos reunidos , una comisión de 
los mismos le pintó los conflictos á que se hallaría reducida la población en el caso 
probable de que el capitán general de Valencia la atacase con fuerzas mas numero- 
sas , y le suplicó que abandonase la villa para evitar que sobre ella cayesen las iras 
del poder. A pesar de su carácter resuello , pesó Acebedo las razones en que la co- 
misión fundaba sus instancias, y accedió dócilmente á ellas, saliendo de la pobla- 
ción con el grueso de las fuerzas que habían tomado parte en el alzamiento , á ex- 
cepción de algunos individuos que prefirieron permanecer ocultos en suá casas. 

Apenas los insurrectos hubieron evacuado la población, se mandó una comisión 
al gete de la Guardia Civil ofreciéndole la sumisión de la villa, pero la comisión fue 
recibida á balaios , y tuvo que hacer mil protestas para convencer á los Civiles de 
que su entrada en la plaza no ofrecía inconveniente alguno. Entró la Guardia Ci- 
vil á las dos de la madrugada vitoreando á la reina, y después de haberse posesio- 
nado de los principales puntos dieron parte de lo ocurrida á Edinger que se hallaba 
en Algamesi , y el asendereado brigadier entró triunfante en Alcira como Vistaher- 
mosa en la corte. 

Murieron diez y ocho de los heridos que tuvo la tropa, siendo la única desgra- 
cia que los combatientes del pueblo tuvieron que lamentar la muerte de Fenoll. 

Edinger , no bien hubo entrado en la plaza , mandó publicar un bando para que 
se le entregasen todas las armas, y muchos que se habían negado á presentarlas á 
•los insurrectos, las presentaron al brigadier, de suerte que recogió mas de tres- 
cientas. Eso no impidió que muchos de los que observaron una conducta tan poco 
patriótica oponiéndose al triunfo de la insurrección , cuando esta se hubo desarro- 
llado se adhiriesen á ella para entrar én el reparto del botin. Valencia con toda la ' 
provincia, exceptuando Alcira , se pronunció después de haberlo verificado Barcelo- 
na, Zaragoza y la España casi «ntera, y por uno de esos contrasentidos tan frecuen- 
tes en estos tiempos en que abundan tanto los egoístas que se vuelven hacia el sol 
x|ue mas alumbra , el mismo Blanco , el mismo general^que mandó cañonear Alcira 
por haber iniciado el movimiento , fue nombrada presidente de la Junta erigida 
en Valencia, como en todas las demás provincias, para consolidar el triunfo déla re- 
volución. 

Las autoridades de Valencia y después la de Madrid adulteraron de tal modo la 
historia de los sucesos de Alcira, que siendo éstos una vergonzosa derrota de los 
defensores de Sartorius, nos la vendieron como una victoria importantísima. En 
partes que publicó la Gaceta ^ y que los ciegos pregonaron por las calles de Madrid, 
se decía que las tropas del gobierno habían entrado en Alcira á viva fuerza , que 
los sublevados se hablan dispersado , que fueron tenazmente perseguidos , que mu- 
chos de ellos, incluso su gefe, cayeron prisioneros, y otras muchas paparruchas 
del mismo género que pusieron de mal humor hasta á los mismos que sabían que los 
polacos no se permitían jamás una sola palabra de verdad. 

En Valladolid , como en casi todas las demás provincias de España , el pronun- 
ciamiento no costó una sola gota de sangre. Se pusieron al frente de él el general 
Nogueras y don José Güell y Renté , esposo de dona Josefa de Borbon , prima de la 
reina. Formóse una junta bajo la presidencia de Nogueras, y vimos con asombro 
que uno de sus primeros actos fue la devolución á doña Josefa de los títulos y con- 
sideraciones que se le debían como infanta de España , y de que se vio privada por 
haber contraído un matrimonio desigual. El acto nos parece justísimo , y la perso- 
na sobre quien recayó es sin duda acreedora á las mayores muestras de aprecio de 
parte del pueblo , pero cuando se trata de la salvación de la libertad , actos que se 
refieren exclusivamente á personas nos parecen indignos de una Junta revoluciona* 
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ria. Uaa juQta debe formular las aecesidadesdel país, hacerse cargo de sus exigencias 
mas perentorias, ser la síntesis de la opinión pública, y abusa de la iniciativa popu- 
lar de que se apodera, empleándola en cuestiones que nó se rozan en manera algu- 
na con los intereses de la revolución. Esta se achica cuando se para m accesorios. 

En Barcelona se verificó el alzamiento en la noche del 14 de julio, lomando la 
iniciativa una parte del ejército. Los ánimos se exaltaron cuando la verdad relativa 
á los sucesos de Vícálvaro pudo asomar la cabeza por entre las inauditas falsedades 
con que el gobierno de Madrid se empeñó en ahogarla , y en el día 14 la eferves- 
cencia había llegado ya á su colmo. Aprovechándose de esta feliz disposición de los 
espíritus, el coronel del regimiento de Navarra, don Miguel Manso de Zúniga , qui- 
so iniciar el movimiento. A las seis y media de la tarde del día 14 no había aun con- 
íiado á nadie su patriótióa y arriesgada resolución. Sin embargo, el capitán general 
don Hamon La Rocha tuvo noticia de que se estaba sobornando la tropa , y dispuso 
que el segundo cabo se presentase en el cuartel de San Pablo, donde se hallaba el re- 
gimiento de Navarra, para interrogar á su gefe acerca de la cantidad que creyese 
necesaria para descubrirá los conspiradores. El bizarro brigadier contestó que no 
hacía falta ningún dinero , que la tropa obedecería á sus gefes , pero que estos no 
se hallaban en sentido favorable al gobierno. 

No bien se retiró el segundo cabo para trasmitir al capitán general la contesta- 
ción que él tenía prevista de antemano , el coronel Manso de Zúniga reveló á la ofi- 
cialidad que tenía á sus órdenes su noble pensamiento, y aquellos valientes lo aco- 
gieron con el mas vivo entusiasmo. Se puso entonces en contacto con dos ó tres 
paisanos , que ejercían cierta influencia entre los hombres de acción del pueblo, y 
con un tal Loron y el coronel Senespleda, ambos militares retirados, para quedes- 
de las azoteas las turbas populares protegiesen en caso necesario á la tropa insur- 
reccionada. Esta comisión y otras varias fueron desempeñadas con la mayor actividad. 
El coronel Senespleda se dirigió á la plaza de la Constitución y se reunió con su her- 
mano, que era capitán de una de las compañías que á las órdenes del brigadier 
Dámelo estaban encargadas de la defensa de la Audiencia. 

El capitán general dio orden á las fuerzas que mandaba Manso de Zúniga de 
trasladarse al fuerte de Atarazanas. El bravo coronel formó entonces su tropa que 
se hallaba en un estado de agitación indescriptible, y seguro de que estaba toda en 
el mejor sentido y resuelta á arrostrar todas las consecuenci^s de su peligroso em- 
peño , se declaró paladinamente contrario á la situación dominante á poco mas de 
* las nueve de la noche. 

El pueblo ni pudo ni quiso reprimir ya por -mas tiempo los sentimientos de li- 
bertad que había ocultado hasta entonces en el fondo de su corazón. Soldados y pai- 
sanos se abrazaron con una efusión verdaderamente fraternal, y formando un im- 
ponente grupo que crecía incesantemente, recorrieron lascalles de San Pablo, Ram- 
bla y Fernando Vil, sin dejar un.solo instante de ser. objeto de las aclamaciones mas 
entusiastas. Así llegaron á la plazade la Constitución, donde no fueron hostilizados, 
gracias á los hermanos Senespleda y otros oficiales beneméritos que no permitieron 
al brigadier Damato cerrar la puerta de la Audiencia, y que poniéndose* al frente 
de sus respectivas compañías , tomaron to'das las avenidas de la plaza. 

Al mismo tiempo el capitán don José Barrios y otros oficíales del segundo bata- 
llón de Guadalajara estaban luchando con sus mismos gefes , adictos al gobierno , en 
el cuartel del Buen Suceso , y. consiguieron al cabo arrastrar la fuerza á la plaza de 
la Constitución , donde á las diez de la noche se unieron á la de Navarra. La plaza 
estaba llena de paisanos que victoreaban con entusiasmo á los caudillos de Vícál- 
varo, al duque de la Victoria , á la libertad y al coronel de Navarra , cuando de 
nuevo se recibió una orden del general La Rocha para que el coronel Manso de Zú- 
niga se trasladase con él á Atara^nas. La autoridad del capitán general nó tenía ya 
fuerza alguna; los paisanos dijeron que si algo tenía que decir que se presentase él 
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mismo , y asi en efecto lo hizo á eso de las once de la noche para manifeslar al pue- 
blo desde un balcón que si hasla entonces había estado resuelto k sostener al go- 
bierno, ubjetode tan vivas antipatías, cedia al fín á la fuerza de las circunstancias 
y del» opinioir pública , y se adhirió al pronuaciamienlo. Concluyó su arenga con 
algunos Tivas, pero fue necesario advenirle que diese alguao may esencial que 
habla omitido sin duda por descuido. 
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Poco á poco se fueron pronunciando ¿ favor de la causa popular todas las tropas 
de la guarnición,, y mas adelante lo hicieron en Sabadell y Manresael valiente bri- 
gadier Buiz y el denodado coronel Estremera. La insurrección se propagó por todo 
el Principado como una chispa déctrica, y los resplandores de aquel incendio, que 
amenaza!» devorarlo todo , hallaron en las capitales de Valencia y Aragón magní- 
ficos reverberos. 

Pero cuando parecía que no había poder en el mundo capaz de turbar la alegría 
á qne seentregaba una población inmensa, que empezaba i. respirar libremente tras 
largos años de afrentosa esclavitud , cuando el fuego de la libertad inflamaba lodos 
los corazones y se pintaba en todos los semblantes , se oyó una voz fatídica que heló 
la sangre en las venas de los mas entusiastas, una voz aterradora como el canto de 
difiuitos que ahogólos alegres brindis del festín de Lucrecia Borja; «El cólera esta 
en Barcelona. > Renunciamos á traducir en lenguaje inteligible los efectos de peri- 
pecia tan espantosa. jTras los polacos el cólera! ¿Por qué este Atíla invisible, este 
tremendo azote que nos invade con su ejército de mortales efluvios reclutados en el 
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Ganges, no practicó su irrupción en nuestra patria cuando nos estaban 'devorando 
los hombres de una dominación que eia un verdadero cólera moral ? ¿ Qué impor- 
taba entonces morir ? ¿ l'or ventura vale algo la vida de los esclavos? 



No fue sin embargo la súbita aparicimí de una epidemia exleiminadora la única 
causa del desaliento que cegó las fuentes del entusiasmo público. Kn una ciudad 
falH-il como Barcelona le fue fác^il á la reacción, moribunda sentar al lado del pro- 
blema político , cuya solución era sumamente fácil porque se hallaba en la con- 
ciencia de todos, el problema social que, no llevando en si mismo la fórmula para 
resolverse, había de provoearjior precisión trastornos parecidos á los <|ue sucedieron 
en Francia (t la revolución de lí448. \l lado de la cuestión política nació como her- 
mana gemela la cuestión social, al lado de la cuestión de libertad ,'la cuestión del 
trabajo, y el incendio de algunas fábricas Cue la fórmula mas perentoria que cre- 
yeron hallar algunos trabajadores fanaliíados para resolver un problema que no 
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tenía solución alguna. ¡Buen modo de resolverla cuestión del trabajo incendiar 
las fábricas que lo proporcionan ! Declaróse también una guerra encarnizada á cier- 
tas máquinas ó telares de nueva invención que eran considerados como contrarios 
á los trabajadores,- porque no requerían para funcionar un número de brazos tan 
considerable como los antiguos. Semejante guerra era también injusta á todas luces, 
no solo porque era un ataque á la libertad del capital,' que constituye un derecho 
tan sagrado como el del trabajo , sino porque al fin y al cabo había de redundar en 
perjuicio de los trabajadores mismos. Es verdad que hay máquinas que requieren 
para ponerse en*raovimiento un numeró menor de brazos , pero la baratura que pro- 
porciona esta disminución de fuerza viva permite multiplicar el numero de- máqui- 
nas, y sumadas todas estas, ocupan un «úmero mayor de brazos de los que se ocu- 
parían si obligasen al capital á prescindir de ellas. Lo que en difinitiva se multi- 
plica es el género elaborado ; lo que en último resultado disminuye es el precio de 
este género. Aumenta de consiguiente su consumo. ¿Creéis, pobres trabajadores, 
que sin las máquinas que facilitan el trabajo, aumentaría en un país el número de 
brazos ocupados en él? No, lo único que con eso conseguiríais seria disminuir la 
fabricación. No lo dudéis , á medida que se perfeccionen los procedimientos , á me- 
dida que el progreso de la mecánica vaya reemplazando con otra fuerza la fuerza 
viva, vuestro trabajo será menos penoso, pero no por eso menos seguro. Desde 
que el vapor ha sustituido como motriz á la fuerza animada , se han multiplicado 
infinitamente los brazos consagrados á la industria por el prodigioso desarrollo que 
esta ha adquíridoH.¿Qué importa que con veinte hombres, por ejemplo , ocupados 
en un establecimiento tipográfico que haya adoptada máquinas para imprimir en 
lugar de prensas , si tire diariamente un número de pliegos que de otra suerte re- 
queriría cien hombres al menos? ¿Acaso sin esas máquinas el que tiene in- 
vertido en el establecimiento su capital ocuparía esos cien hombres? No : impri- 
primiría cinco veces menos, y aun así no le saldría la cuenta. Lo que decimos de 
la tipografía puede aplicarse á todas las demás industrias. 

Los que incendiaron las fábricas fueron fusilados , pero no se trató de descubrir 
á los instigadores del crimen, como si se temiese hallar e^ una investigación formal 
la mano siniestra de la reacción , la cual para hacer consumar el atentado podía 
dirigirse ai mismo tiempo que á los intereses de los proletarios mal entendidos á 
resentimientos políticos muy fáciles de dispertar. En una dé las fábricas incendia- 
das pereció entre las llamas el mismo fabricante, que había sido espía bajóla auto- 
crática dominación del barón de Meer , que se había enriquecido con tan execrable 
oficio , y que tenía una historia escrita con lágrimas y sangre en el seno de muchas 
familias. 

Había ademas otra causa de descontento , que era tal vez la mas poderosa de 
todas. El general La Rocha , á pesar de que no se había dbuducido durante su 
largó mando en Cataluña con la intolerancia característica de la situación á que 
servía, inspiraba muy poca confianza. Abrazó fa causa popular bajo la presión de 
las circunstancias , y era en cierto modo incompatible con los principios de la revo- 
lución. Después del movimiento quedaron todas las cosas en el mismo ser y estado 
que antes de verificarlo. Siguió Lá Rocha -ejerciendo una autoridad sin cortapisas, 
y si bien el corregidor y el gobernador civil abandonaron la provincia, los reac- 
cionarios todos permanecieron oficialmente en sus puestos.' Los barceloneses empe- 
zaron á comprender que su insurrección había sido un simulacro. Bajo la influen- 
cia del mismo capitán general se formó una junta como hubiera podido formarla el 
mismo conde de San Luis. La reacción y el despotismo militar amenazando por un 
lado, por otro la anarquía, por todos el cólera morbo, produjeron un horror tal 
que empezaron á emigrar los habitantes como si hubiese caido sobpe la ciudad ía 
maldición de Dios. Y esta emigración misma aumentaba los conflictos. Cerráronse 
las tiendasL, fueron abandonados los talleres, quedaron paralizados todos los negó- 
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cios. £1 hambre teadía sas brazos descarnados como auxiliar de la peste, de la 
demagogia y del despotismo. ; Rastro espantoso de los polacos ! ¿Es eso lo que han 
dejado en pos de sí esos hombres de maldición? ¿Desaparecerán , si ellos vuelven, 
esos azotes que amenazan exterminarnos? No ; pero aunque los hombres de la do- 
minación caida pudiesen hacer casar el estrago, que no vuelvan, diriamos nosotros, 
que no vuelvan , que no vuelvan. Extermínenos la peste , pero que no 3ea al menos 
una peste moral. 

Barcelona necesitaba un hombre de mucho corazón, dotado de mucha habilidad 
y prestigio, para hacer freúte á las dificultades de que se hallaba rodeada. Conven- 
cido de esta necesidad , el coronel Manso de Zúñiga, que fue el verdadero héroe 
del alzamiento, dispuso el día 15 que don Enrique Labedan y don Miguel de Solo 
se trasls^dasen sin pérdida de tiempo al cuartel general del conde de Lucena para 
indicarle cuan indispensable era en Cataluña un nuevo capitán general, identificado 
con la situación creada, y esta comisión, qne fue desempeñada con no poco riesgo, 
dio resultados bastante tardíos. Desembarcó afortunamente en el puerto de Barce- 
lona, procedente de Canarias, el capitán general marqués del Duero, que á la cir- 
cunstancia de haberse visto perseguido y atropellado por loS enemigos de los prin- 
cipios que la revolución proclamaba, reunía una alta categoría militar, y tenía 
además adquiridos muchos títulos á la gratitud de los catatanes por la conducta que 
en tiempos no remotos había observado siendo' capitán general del ejército y Prin- 
cipado de Cataluña. El general La Rocha resignó en él el mando, y pocos días 
después se ausentó de Barcelona. 

Las altas prendas de don Manuel de la Co icha fueron insuficientes para domi- 
nar las circunstancias. Como no había sido llamado por el pueblo , ni nombrado 
tampoco oficialmente, fue considerado como una autoridad que se había improvisado 
á sí misma; -se atribuyó á ambición su ardiente celó, y hasta se concibieron sospe- 
chas de que trataba de ponerse al frente del Principado para contrarestar con un 
poderoso ejército las miras del duque dé la Victoria y del conde de Lucena. Recelos 
tan gratuitos , que los antecedentes y compromisos de tan digno personaje, rechaza- 
ban vigorosamente, obtuvieron cierta confirmación cuando se vio que casi todas 
las fuerzas del ejército dé Cataluña se concentraban dentro de Barcelona , como si 
en realidad se trátase de dar un gran golpe de dictadora. Sin embargo , esta con- 
centración se explicaba fácilmente por la necesidad en que se veía el general Concha 
de evitar á toda costa que cundiese la indisciplina entre las tropas , habiéndose ya 
manifestado en ellas algunos síntomas de peligrosa insubordinación. Con el cólera 
qué llamaba á sus puertas , con la hidra del desorden que agitaba sus cien cabezas, 
C/Oa el Briareo del despotismo que extendía sus cíen brazos, con una reacción aun 
no muerta al lado de una revolución aun no desarrollada, con la consecuente pará- 
lisis de todos los negocios, no necesitaba» Barcelona para ser feliz mas que el desen- 
freno de la soldadesca. Tantas plagas no se conocieron en Egipto. 

Hasta que en Madrid se hubo constituido el gobierno presidido por el Duque de 
la Victoria, Barcelona no vio él término*de sus males. £1 conde de Lucena, minis- 
tro de la Guerra, eomprendió que nadie sería en Cataluña tan bien recibido como 
su glorioso compañero de Vicálvaro, el magnánimo general don Domingo Dulce. 
Si acertado fue este nombramiento, no lo.fue menos el que recayó para el cargo de 
gobernador civil de la provincia de Barcelona en el ilustre patricio don Pascual 
Madoz., El solo concepto de que gozan esos dos eminentes ciudadanos , muy cono- 
cidos en Cataluña, fue suficiente para devolver la tranquilidad á los espíritus, y las 
altas dotes que desplegaron en el mando , su energía , su bondad», su abnegación y 
su valor evitaron á Barcelona, y tal vez á la España entera conflictos terribles que 
hubiéramos sin duda llorado con lágrimas de sangre. 

Digna es de notarse una coincidencia que solo podemos explicárnosla atribuyén- 
dola á plaues concertados de antemano. £n casi todas las provincias las autorída- 
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des militares constituidas, las lyas adictas á la reacción, las que obtenían la con^- 
fianza del ministerio presidido por Sartorius y habían merecido también la de las 
otras tres administraciones anteriores, cuando se vieron en la imposibilidad de 
contrarestar la revolución, no solo se adhirieron á ella, sino qne se pusieron a su 
frente. ¿Qué significa eso ? ¿ Trataban acaso dichas autoridades de sacar partido de 
todas las circunstancias y participar del triunfo del pueblo como hubieran partici- 
pado también del triunfo del gobierno? Tal vez; pero nosotros preferimos creer que 
su conducta, contraria al parecer al gobierno, era lo que se llama valor entendido, 
creemos que les estaba trazada por el gobierno mismo para que se pusiesen á la 
cabeza del movimiento con objetó de adulterarlo , y dar al torrente revolucionario 
ua cauce distinto del que la libertad le tenía prescrito. Asi vimos en Barcelona á la 
Rocha permanecer al frente del Priftcipadó, consumada ya la insurrección, y en Va- 
lencia ser nombrado presidente de la Junta el mismo general Blanco que ^landó caño- 
near Alcira. En la misma capital del reino la tropa se pronunció de real orden. Creyóse 
de este modo que el pueblo no tomaría parte en el alzamiento por cuanto se lo darían 
\a hecho, pero se engañaron los reaccionarios miserablemente; las turbas popula- 
res se agitaron, se apoderaron de la situación, no quisieron resignarse á unaaquies- 
cencía vergonzosa, y obligaron á la revolución á seguir su curso natural. Sin la 
parte que tomó el pueblo en ella , la revolución de julio hubiera sido una farsa que 
no hubiera dado por resultado mas que una mudanza de ministerio sin ninguna mo^ 
edificación política radical. El nombramiento del general Córdova para sucesor del 
célebre Sartorius dice mas que cuanto pudiéramos decir nosotros. 
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A las ocho de la mañana del día !20 de julio el duque de la Victoria entró en 
Zaragoza, donde fue recibido con todo el enlusialmo que era de esperar de la ciudad 
heroica, que fue una de las pocas que en 1843 sostuvo la causa del glorioso caudi- 
llo aun después de estar ya completamente desahuciada. Un gentío inmenso agol- 
pado delante de la casa en que se albergó le estuvo aclamando y vitoreando sin cesar 
por espacio de muchas horas , y las músicas de los regimientos de la guarnición, 
alternando con las de la Milicia Nacional, le felicitaron con magníficas serenatas. 

También en Zaragoza se había formado una junta de gobierno que activó el alis- 
tamiento de la Milicia Nacional , y armó varios tercios aragoneses que siguieron á 
Madrid al pacificador de España ; los brigadieres Gurrea y Allende Salazar fueron 
promovidos por ella al empleo de mariscales decampo, siendo el primero nombrado 
ademas capitán general de Aragón , y quedó confiado el gobierno militar de Zara- 
goza al brigadier don Francisco Serrano. La Junta decretó igualmente la disolución 
del Consejo Provincial, convocándola Dipnlacion para que funcionase con las atri- 
buciones desigt^das por la ley de 1823. 

Después de permanecer algunos días en la capital de Aragón , el vencedor de 
Lucbana emprendió su marcha hacia la. del reino, donde era aguardado con la 
mayor impaciencia. A la noticia de su aproximación, un inmenso gentío cubrió la- 
calle de Alcalá , á cuya puerta se dirigían a pié , á caballo ó en carruaje, muchas 
personas entusiastas qne deseaban' acelefar el momento de felicitar al venerado 
caudillo. • 

La Junta de Armamento y Defensa le salió al encuentro mas allá de la venta del 
Espíritu Santo, con su presidente á la cabeza, el cual dirigió al duque en nombre 
del pueblo un discurso de bienvenida que obtuvo la siguiente contestación: 
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MADRILEÑOS: 

« Me habéis llamado para afianzar para siempre las libertades patrias. Aquí me 
tenéis; y si alguno de los enemigos irreconciliables de nuestra sacrosanta libertad 
intenta arrancárnosla, con la espada de Luchana me pondré al frente de vosotros, 
de todos los españoles, y os enseñaré el camino de la* gloria. » 

En nombre del Ayuntamiento y de la Milicia Nacional felicitó al duque el alcalde 
primero, y el duque contestó con una arenga análoga ala que acabamos de trascribir. 

Espartero entró en la capital en carretela descubierta, acompañado de dos ayu- 
dantes, y escoltado por varios generales y gefes militares de distinción. Seguía á 
estos una compañía de los defensores de Jas barricadas que llamaron mucho la aten- 
ción con sus blusas y sombreros chambergos, y en pos de estos formaban, alternando 
por mitades, las compañías de la Milicia Nacional y del ejército, marchando al com- 
pás del himno de Riego , del de Luchana y de otros no menos entusi^tas que ha 
inspirado la libertad en distintas épocas constitucionales. Todas las^ casas del trán- 
sito estaban adornadas con vistosísimas colgaduras, y ni un momento cesaron las 
aclamaciones de la multitud que acompañaron al duque hasta el real palacio. Des- 
pués de una corta visita el campeón de Luchana se trasladó á su alojamiento, que 
lo tenía preparado en la casa de Matheu , en la calle de Espoz y Mina , y la reina, 
acompañada de su esposo, se asomó al balcofi para presenciar la ovación de que era 
objeto el caudillo popular. La reina fue también victoreada. 
* El día 29 de julio parecía en Madrid destinado eschislvamente á escenas de 
entusiasmo. Por la mañana entró el ilustre duque de la Victoria, por la tarde el 
magnánimo conde de Lucena. Hubo en un día dos ovaciones, á pesar de que el conde 
de Lucena, menos codicioso de aura popular que el general Espartero, manifestó 
deseos de entrar en la capital sin aparato de ninguna especie. Era sin embargo el 
verdadero héroe de la revolución , y tuvo que resignarse al culto de admiración y 
alecto que le tributó el pueblo agradecido*. 

La .Tunta y el Ayuntamiento aguarda!)an en el ferro-carril ál héroe de Vicálvaro, 
y en nombre de la primera le felicitó el general San Miguel. La contestación del 
glorioso caudillo fue modesta como la de itn buen ciudadano, que al prestar ásu 
patria los mas arriesgados servicios, cree quQuo hace masque cumplírcon su deber. 

Rodeado de un inmenso gentío y tie estrepitosas aclamaciones, se dirigió O'Don- 
nell á la casa en que tenía su alojamiento el duque dé la Victoria , su antiguo com- 
pañero de armas, y todos los corazones palpitaron de entusiasmo cuando. los dos 
caudillos,*en cuya unión y armonía jcifraba la patria su ventura, aparecieron abraza- 
dos en un balcón. Aquel abrazo era un símbolo , era el emblema de la concordia dé 
todos los liberales que en lo sucesivo debían colocar él espíritu público encima de 
todoslos intereses y resentimientos de bandería. 

Al día siguiente la gente de las barricadas felicitó al duque de la Victoria desfi- 
lando en su presencia con un entusiasmo indecible. La variedad de armas, trajes y 
banderas de aquel ejémto improvisado, compuesto de hombres de todas las provin- 
cias y de todas las clases de la sociedad, ofrecía un espectáculo que tenía tanto de 
itnponente como de'grotesco. En las banderas, queeran todas de distintos colores, se 
leían mil lemas diferentes, entre los cuales había algunos muy significativos. 

Dos días después el duque recorrió las barricadas que habían multiplicado sus^ 
adornos para recibir su visita, y manifestó á sus defensores la necesidad que había 
de echar abajo aquellos estorbos innecesarios ya, que impidiendo el tránsito y cir- 
culación de los carruajes, paralizaban el trauco interior. Su voz, simpática siempre 
para el pueblo, fu3 inmediatamente obedecida, y por la noche hablan ya desapare- 
cido todos los parapetos. Ta era hora. La reina no llegó á visitarlos. 
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XXVI, 

Encargado el duque de la Victoria de formar el gabinete que él debía presidir, 
dio cima á su misión con bastante prontitud. El teniente general don Leopoldo 
0*Donnell, conde de Lucena, á pesar de los vivos deseos que manifestó de retirarse 
ala vida privada para reponerse y descansar de las recientes fatigas que habían 
alterado su salud, fue ascendido á la dignidad decapitan general, y tomóá su cargo 
el ministerio de la Guerra, considerándolo como un verdadero sacrificio. El rico 
capitalista*don Manuel José Collado , que había prestado á la causa del alzamiento 
los mas eminentes servicios , obtuvo el ministerio de Hacienda, y anadió una rele- 
vante prueba de patriotismo á las muchas que tenía ya dadas, renuncianclo el 
sueldo que. le correspondía como consejera de ha corona. Lujan, hombre de antece- 
dentes muy puros, de probidad nunca desmentida, de inteligencia- muy acreditada, 
fue nombrado ministro de Fomento. El general Allende ^alazar, entre cuyas dotes 
se distinguen la franqueza y la resolución acompañadas de una ardiente exaltación 
de ideas, lo fue de Marina. El ministerio de Estado recayó en don Joaquín Fran> 
cisco Pacheco, gefe reconocido de la fracción conservadora llamada puritana; el de 
la Gobernación en el señor Santa Cruz, personaje de menos instrucción que gra- 
mática parda, poco conocido en nuestros fastos parlamentarios y políticos, y el de 
Gracia y Justicia en don José Alonso, qucdebía toda su importancia á sus opiniones 
ultrarealistas, por las cuales los ultramontanos se han empeñado en presentarle 
como un sectario de Jansenio. Tal es el ministerio que organizó el duque de la 
Victoria , quedando él en la presidencia sin cartera. 

Jamás ministerio alguno se había visto en una posición tan difícil. Algunos 
exclusivistas, ó por mejor decir ignorantes, no comprendiendo el verdadero signifi- 
cado de la palabra fusión, acusaron ,ál duque de la Victoria de haber dado preponde- 
«^ranciaen el gabinete á los progresistas *sobre los moderados. Echaban este cálculo 
contando el número de ministros que habían pertenecido al partido moderado y los 
que habían pertenecido al progresista, y resultaba que el de estos era en realidad 
mayor. No se hacían cargo de que en el mero hecho de decir fusión, los partidos que 
se funden desaparecen. Confundían un ministerio de fusión con un ministerio de coa- 
lición ; no comprendían que para que un ministerio sea de fusión , no es necesario 
que los hombres que lo constituyen pertenezcan á las distintas fracciones que se han 
de fundir, sino que basta que no se opongan á la fusión las doctrinas que profesan. 
Un ministerio puede ser de fusión, aunque todos sus individuos hayan pertenecido 
el partido moderado : ó todos al progre ista, con tal que hayan dejado de ser lo que 
eran para entrar en la nueva síntesis. 

El primer obstáculo con que tropezaba el gobierno era el mismo pueblo , el cual, 
si bien en todos los puntos de España había abdicado su soberanía en las juntas, 
reconocía en estas una legitimidad revolucionaria superior á la del mismo gobierno 
central, y no podía consentir que este destruyese la obra de aquellas, t sin em- 
bargo sin esta destrucción era imposible gobernar. Obrando cada junta con iodepen- 
' dencia de las demás, el gobierno no podía restablecer la unidad nacional sino pasando 
por encima de todas. Por otra parte el ministerio halló exhaustas las arcas del Tesoro 
por los despilfarros de las administraciones anteriores que habían ákhod'apresmoi 
le deluge, y necesitando cobrar puntualmente los impuestos para cubrir las aten- 
ciones públicas, vio que eada junta había suprimido el arbitrio que mas gravoso 
/e pareció á su respectiva localidad. Afortunadamente la sensatez del pueblo fue 
mucha, y consiguió el gobierno sin las dificultadesque eran de temer que las provin- 
cias se conformasen con ver restablecidos los impuestos abolidos ppr la revolución. 

Difícil volvía también la posición del gabinete la falta absoluta de una ley fun— • 
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damenlal. La Constitucioa de 1845 habút muerto de hecho; el pueblo la sepultó bajo 
los escoQibros de las bari^icadas. El gobierno no la podía restablecer; seaiejante 
exhumación no la hubiera consentido el país, ni era posible que un ministerio prési- 
" dido por el duque de la Victoria y de que era alma 0*Donnell , quQ en su programa 
de Manzanares había formulado una ley fundamental en oposición con la que se 
•hallaba entonces vigente, estampase tan ignominiosa bofetada en el rostro de la 
revolución. Tampoco para salir del paso podía el ministerio improvisar de molu- 
propio una constitución, pues no tenía facultades para íanlo. En este conflicto, y 
mientras seaguardaba la grande obra de unaconstituyenleque fuese la expresión del 
criterio público, se restableció el Código de 1837 que si bien era obra exclusiva del 
antiguo partido progresista, se hallaba en consonancia con los principios de los an- 
tiguos moderados, según confesión de estos mismos 

Después de una revolución que fue obra de todas las fracciones liberales; era una 
necesidad imprescindible formar una Constitución nueva que no fuese la exclusiva 
expresión de una fracción sola. Al efecto debían convocarse Cortes Constituyentes. 
¿Pero bajo qué ley debían ser elegidas? ¿Cuáles habían de ser sus atribuciones? 
Contestaremos á esta última pregunta antes que á la primera, diciendo que las fa- 
cultades de una asamblea constituyente nombrada por el pueblo y destinada á for- 
mular las aspiraciones de este, debían ser omnímodas, y que el gobierno del duque 
déla Victoria imponiendo, como impuso, a la -onstituyente ciertas condiciones ó lí- 
mites, se puso de pié encima de la soberanía popular, usurpó derechos deque care- 
cía, se declaró superior alverdadero soberano , superior al que ni reconoce ni puede 
reconocer superiores. Como si el trono fuese algo mas que una institución conven- 
cional, como si fuese uno de esos principios inconcusos, incontrovertibles, eternos,* 
que no pueden someterse á discusión, el gobierno, sin mas idea tal -vez que la de 
pagarle un tributo de respeto , excluyó de entre las cuestiones que pueden agitarse 
en el seno de la Constituyente el trono y hasta la dinastía. ¿Temía acaso el gobierno 
que el pueblo eligiese para representarle una. mayoría poco adicta al trono ó á la 
-persona que lo ocupa? En este caso trató de ahogar la verdadera opinión del país, 
.y el non plus ultra que Je impuso es un atentado contra la voluntad del mayor nú- 
mero. Y sí no abrigaba semejantes temores , la condición que impuso á los.represen- 
ta*ntes del pueblo solo sirve para sembrar dentro y fuera de España dudas muy fun- 
dadas acerca del tan cacareado monarquismo de los Españoles. 

Con respecto á. la ley bajo la cual debían ser elegidos los representantes , des- 
pués de una revolución llevada acabo , al mismo tiempo que por todas las fracciones, 
por todas las clases, el establecimiento del sufragio universal nos hubiera prpbado 
en el gobierno un deseo de que no fuese manopolizado por nadie un alzamiento que 
era obra de todos. Aplaudimos su resolución de que las elecciones no se verificasen 
al tenor de la ley de 18 de marzo de 1846 , ley á todas luces viciosa, y sepultada, 
como la Constitución de qué era hermana, bajo las ruinas de la dominación que pro- 
vocó las iras populares. Con razón prefirió á- la ley electoral de 1846 la de julio de 
1837, que da mayor ensanche al voto electoral, que forma parle integrante de un 
código mas legitimo que el de 1845 porque al cabo se debió á unas Cortes Consti- 
tuyentes, y queaLmismoJietnpo no consiente la intervención del gobierno y de 
sus agentes en la confección de las listas. Pero Qslas ventajas de la ley de 1837 so- 
bre la de 1846 no bastan para legitimar su adopción. Pudiendo el gobierno optar 
entre lo malo y lo bueno, eligió lo menospalo; pudiendo optar entre la ley de 1846 
y el sugragio universal, buscó entre aquella y este un término medio, y sacó del 
polvo, en que debía por muchos motivo* permanecer eternamente envuelta, la ley 
de 18 de julto de 1837. Nosotros lo sentimos, porque si la reconciliación de los li- 
berales ha de ser una verdad , .deben borrarse de su calendario ciertas fechas que 
recuerdan el antiguo exclusivismo , y 1837 es una de tantas. 

Pero la cuestión mas capital y mas apremiante que estaba el gobierno llamado 
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á resolver , la que ofrecía mas serias diñcullades , la que, como el caballo de Tro- 
ya, estaba preñada de peligros, la que coastítuía el verdadero nudo gordiano de la 
situación, era la que se rerería á doña Cristina de Muño;;. Desde la explosión de la 
mina re vülucio liaría en la uoclie del <7 de julio, estábala madre de lareiaacomo 



Kspariero y O'Dojmell siilboJiíanilo la Unic 



rerugiada en el real alcá/,ai', ejerciendo tal vez, como de costumbre, ^u influencia 
siempre funesta en el ánimo de su hija. Su permanencia en palacio era peligrosa, y 
por ella se acusaba a) gobierno de condescendiente en demasía , pero al mismo tiem- 
po el pueblo no podía consentir que la que fue causa de todas sus desgracias saliese 
de España sin haber sido residenciada por las Corles. Revelóse generalmente el de- . 
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seo de que basta que sp liubicse reunido el tribunal destinado á juKgaria se la hu- ' 
biese encerrado en el alcázar de Segovia , en Zaragoza , ó en un edificio cualquiera 
de Madrid, confiando su custodia ala Milicia ciudadana. A, las exigencias manifes- 
tadas acerca del particular al general Espartero , este contestó que doña María Cris- 
tina no saldría de la corle ni de día, ni de noche , ni fwlivamenle , pero á pesar 
de la confianza que tenia el pueblo de Madrid en una palabra del duque solemna- , 
mente empeñadla, siguió ejernendo una vigilancia continua alrededor de Palacio 
para que no se le escapase la presa. La situación de doña María Cristina era su- " 
mámente crítica. Tenía tomadas por el pueblo todas las avenidas; de día y de noche 



grupos de gente armada ujiostados en los ali'cdedoi'iu de Madrid registraban todos 
los carruajes , tomaban las filiaciones á todos los transeúntes , y ni las mujeres de 
mas baja ralea, ni los hombres mismos, podían evitar el escrupuloso examen deque 
no se exceptuaba á nadie, temiendo que doña María Cristina adoptase para evadirse 
un disfraz que encubriese su categoría y hasta que contradijese su sexo. El Circulo 
(lela Union, que era una sociedad política que se formó (íe mota projtio poco des- 
pués que la Junta, para'auxiliarla, según se decta , en sus trabajos, agitaba cues- 
tiones las mas trascendentales, y entre ellas se ocupó muy especialmente de la que 
tenia relación con la esposa de Muñoz. De su seno salió una exposición al dnqiie. 
de la Victoria, y sentimos que su extensión no nos permita copiar de ella mas que 
algunos párrafos. Los siguientes son muy notables : 

■Lajustida humana no es justicia, si no brilla como legitimo reflejo de la divina, 
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y la justicia divina qo detiene su brazo , cuando* la frente que va á recibir sus golpes 
tiene por escudo una corona. La Providencia en sus irrevocables decretos no recono- 
ce <;ategprías ; hiere del mismo modo al rico que al pobre , al sabio que al ignorante, 
al monarca que al subdito.. Allí donde encuentra el delito, allí descarga todo el peso 
del castigo, Lo que os pedimos, pues,Excmo* señor, es la justicia de Dios; y ¡ay 
del implo que se atreva á murmurar de esta justicia! 

» De los cuatro vientos de la Península se levanta una acusación tremenda contra 
dona María Cristina de Borbon ; es juzgada por la conciencia jmblica como el alma 
de todas las iniquidades cometidas por varios ministerios , desde que esa funestase- 
ñora tornó á pisar el suelo de España , de donde quiso extrañarse para conspirar 
con mas anchura contfa nuestras libertades y riqueza. No hay género de dilapida^ 
cion que no se le atribuya; se dice , se sostiene y hay cjuien se avanza k demostrarlo 
con documentos fehacientes , que primero devastó el patrimonio de Su hija , lleván- 
dose con descaro ó artificio cuantos tesoros habían acumulado los antecesores de 
Isabel; que no saciada su codicia con esa riqueza fabulosa , saqueado ya el patrimo- , 
nio real , se abalanzó como un buitre hambriento sobre eí erario público ; y no con- 
tenta con ser un albañal por donde se precipitaban envueltos con todos los vicios de 
una administración corrompida los fondos que arrancaba el fisco al pueblo trabaja- 
dor, por medio de los agentes de sus agios, invadía el ancho terreno de las espe- 
culaciones industriales, y absorvía con los irritantes privilegios de su bastarda in- 
flaenda todos los medios de medrar que imaginaban los ciudadanos para poner en 
armonía la prosperidad, del país con la de los particulares. En todas las contratas, 
en todas las empresas , en todas las transacciones tanto de la Península como de 
Ultramar, se sentía palpitar la insaciable codicia de esa señora.que, como un vam- 
pira deyorador, ahogaba las mas poderosas concurrencias y las aspiraciones mas 
legítimas. 

tX no se detienen aquí las murmuraciones públicas. Desde 1843 han espantado 
al pais ciertos asesinatos misteriosos, cuyos autores no ha podido descubrir la mas 
asidua actividad de los tribunales , si es que se les haya consentido esa actividad. 
Háse dicho, que han ido desapareciendo cuantas personas ^ran depositarías de cier- • 
tos secretos de doña María Cristioa de Borbon , y ún rumor vago , desprendido si- 
gilosamente de todos los labios , esparcía la sospecha espantosa de que existía una 
Lucrecia Borja entre nosotros. . . 

«Á esos rumores , elevados á la categoría de convicción moral por la secreta voz 
de la Providencia , siempre pronta á llenar los vacíos de los procedimientos judicia- 
les , hay que agregar hechos notorios , consignados con una verdad que aterroriza, 
hasta en los actos de las Cortes y del gobierno. 

»Doña María Cristina de Borbon ha percibido por espacio de muchos años una 
pensión como reina viuda sin acaso serlo ; ella rúisma se presentó al Parlamento pa- 
ra revelar al país que debia contraer un matrimonio de conciencia : allí con rubor 
de todas las madres castas, con vergüenza de todos los españoles, se la vio preferir 
el oro de su pensión, hasta la sazón cobrada, á la honra de sí propia y de sus hijos; 
temerosa de que hasta aquellas Cortes , hechura suya, se levantasen por un resto 
de honradez y le negaran la asignación señalada á la reina viuda , si había dado su 
mano al señor Muñoz, hoy duque de Riansares, prefirió presentarse á la faz del 
mundo, que no solo á la de España, como uba madre ilegítima, á verse en la nece- 
sidad de devolver al erario los millones' que sin derecho había percibido, desde que, 
perdido su esposo el rey Fernando, contrajo segundas nupcias. 

»Las Cortes, por una de aquellas aberraciones que solo engendrad ciego espí- 
ritu de parlíjdo, ó la corrupción de las conciencias, le concedieron tres millones de 
reales de vellón; y ía regia agraciada, considerando que era poco todavía, ségun . 
pública voz y fama, halló medio de hacérselos pagar por las cajas de la Habana en 
reales de plata, subiendo con este juego de minos , indigno de toda persona hon- 
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rada, cuajQto mas de una mujer de regía estirpe, sa pensiou á la exhorbitanle cati«- 
tidád de s^'eté millones y medio de reates ,' cuatro millanes y itttóio mas de los que 
las'tóríes le háliián ¿enaládo. ^ . r 

i»Estos y otros cargos á cual mas. graves se levantan con poderoso gritode tedas 
partes conti-á la duquesa de RfanéÜreá. 'Abandonarhosal desden como rumttíres liH^i^ 
n(^s, despreciarlos como hablillas de corrillos y entretenimientos malignos deplaza^ 
X encrucijadas ,-nb seria interpretar fieltnéníe la voluntad de la nación. La mórali- 
dad.(|el país y del gobierno reclaman imperiosamente otra condiretái líi bonra,de 
esa mjsma señora, tan fuertemente comprbihétida , la reclama tanto como ht^moral 
pública, es la madre de la reina Isabel II , y está demasiado cerca del trono aquella 
para qué no le dáne el estigma de reprobación universal qoe se estamparía en su 
nombre, sí resultaran ciertos tales cargos. 

^ «Doña María Cristina de Borbon no puede salir de España. Debe ser detenida y 
puesta á buen recaudo hasta que se sincere completamente. Ella misma debe ser k 
primera en pe'dirlo; ella es la que está mas interesada en apelar al tribunal para 
que le vuelva todo el esplendor de su honra: si está pura , si su coúcieueía no lá 
remuerde , ella , queiía dado en otros tiempos tantos manifiestos al país, debe pu- 
blicar otro que la levante á la altura correspondiente. 

»E1 gobieuio que facilite la salida ó la fuga de esa señora, que no la someta ala 
acción délos tribunales, será el primer traidor , el primero qoe arrojará un puBado 
de cieno á laesplendorosa ensena en Manzanares y Zaragoza tremolada , el primero * 
que convertirá el lema de esa bandera en este grito disolvente y anárquico : robad, 
y asesinad, que todo está permitido. Una sola gota desangre que se derrame por 
nó satisfacer ese voto público, pesará como una maldición eterna sobre la concien- 
cia del que lá hiciere derramar. 

•Después de este grande acto de justicia, la moral pública y las leyes agraviadas 
reclaman otros. Todos los ministerios, que han conculcado la ley fundamental , que 
han legislado despóticamente , que no han consultado el voto de las Cortes en toda$ 
aquellas disposiciones que eran incumbencia dé estas , que han corrompido la ad- 
ministración , que la han manchado con agios, con ventas infames y con tobos, de- 
ben ser igualmente sometidos á los rigores de un proceso. Hoy mas que nunca debe 
ser un hecho la responsabilidad ministerial. En la Constitución está consigoada esta 
responsabilidad, y aun cuando no lo estuviera, hay una ley superior á todas las 
constituciones; una ley que tiene un fundamento mas alto, mas profundo, porque la 
ha escrito Dios con su dedo de diamante en la conciencia del hombre, ia ley de la mo- 
ral universal; esta ley nos dice: «el delincuente no debe quedar impune.» La pri- 
sión de los ministros culpables es una necesidad urgente; su proceso debe ser uno 
de los primeros actos de las Cortes, si ya no deben entender los tribunales ordina-: 
ríos , puesto que la mayor parte de sus delitos son comunes. Los bienes de esos mi~ 
nistros deben ser embargados para que respondan en todos los casos de indemniza- 
ción y résarciiniento de perjuicios. Cuando la responsabilidad ministerial sea un 
Hecho , no habrá un solo gobernante que , aun cuando no sea mas que por cál- 
culo y conveniencia propia, se aparte de la ley y la moral. 

»La misma severidad debe emplearse, respecto de aquellos altos dignatarios dal 
poder que lian secundado la política infernal de los malos ministerios y en especial la 
del gabinete Sartorius. El pueblo de Madrid ha sido ametrallado de una manera tan 
cruel como alevosa. Indagúese quién vomitó esa metralla ; quién tuvo la barbarie de ' 
asesinar á un pueblo inerme y ¡caiga sobre él la execración pública al propio tiem- 
po que el rigor inexorable de la ley! 

. »No menos inexorable debe estar el gobierno contra aquellos funcionarios de toda 
escala que , serviles instrtfmentos de los ministros salidos del círculo de la ley , han 
recaudado contribuciones no votadas por las Cortes. Las exacciones eran ilegales y 
como tales deben calificarse de verdaderos robos. Respondan , pues, con sus bienes 
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y personas los que han perpetrado , siquiera se escuden con que aquellos obedecían 
' lo mandado por el gobierno. Empiécese á aprender que la obediencia á los man- 
datos sobre disposiciones ilegales es también nn delito ; castigúense sus crímenes , y 
los déspotas y tiranos no, encontrarán instrumentos que se presten á ejecutar ^us 
desafueros. 

»Con el objeto de que no sean defraudadas las esperanzas del país, en punto á la 
responsabilidad material , es.urgente, es urgentísimo que el gobierno se apresure á 
prevenir á los escribanos del reino que no autoricen ninguna escritura de hipoteca, 
yenta ni cesión de bienes á ninguna de las personas, á quienes la voz pública desig- 
. na como responsables de los alentados de que hemos sido todos víctimas ; que de- 
clare nulas las hechas desde el día en que se dio el primer grito de alzamiento 
contra el gobierno caído , y que someta las de fecha anterior a un riguroso examen 
para anular las travesuras del fraude. » 

Esta exposición obtuvo numerosísimas firmas , y se imprimió sin ellas, circulan- 
do profusamente con general beneplácito. No vacilamos en decir que los deseos en 
ella manifestados eran los del país entero, ávido de justicia , y particularmente los 
del pueblo de Madrid, que entre el humo de las descargas había enarbolado la ensa- 
ña de libertad v moralidad. 

El gobierno se hallaba en un apuro. No podía acceder á las exigencias públi- 
cas sin herir á la hija en la madre , sin afectar profundamente á la que ocupa el tro- 
no. No podía tampoco sin indisponerse con el pueblo , á quien sé veía obligado á mi- 
mar en la imposibilidad de contrarestarlo , dejar impune á la que era considerada' 
como fuente de todas las calamidades, y sin embargo era necesario que tomase una 
medida pronta y decisiva. Algunos periódicos, afectando deseos de librar al puebfo 
de las influencias de la madre de la reina , siendo así que lo que ellos querían era li- 
brar ala madre de la reina de las venganza del pueblo, empezaron á dirigir seve^ 
ros cargos á los gobernantes porque no la hacían salir desterrada inmediatamente 
del territorio español. Pero el destierro parecía á la generalidad un castigo insufi- 
ciente, y los periódicos encomiadores de semejante medida fueron tenidos por sos- 
pechosos. Nosotros sin embargo creemos, contraía opinión mas común, que el des- 
tierro era la solución cínica que la cuestión tenia , y na porque deseemos la impunidad 
de los crímenes cualquiera que sea el que los cometa , sino porque no habiéndose el 
pueblo hex;ho justicia por si mismo durante el período insurreccional , tampoco debía 
prometérsela de un gobierno constituido. 

De una causa foi^mada á dona María Cristiua había de resultar ó la pianifesta- 
cion de su inocencia ó la criminalidad de sus actos. En el primer caso, la revolución 
se hubiera desprestigiado completamente; en el segundo, ala declaración de los crí- 
menes que se imputaban á la acusada había de suceder. irremisiblemente la aplica- 
ción del castigo á que por ellos se hubiere hecho acreedora. ¿Pero cómo imponer 
este castigo sin colocar en pugna al pueblo , que hubiera querido que se hiciese 
justicia á toda costa , con la reina que se hubiera empeñado á toda costa en que so- 
bre las leyes déla justicia prevaleciesen sus instintos de hija, las prescripciones de 
la naturaleza? 

O el pueblo ó la reina : el gobierno se hallaba encerrado entre los dos términos 
de este dilema inexorable. Buscó entre ellos una salida, un término medio que le 
permitiese resolver la cuestión sin énagenarse su popularidad y sin incurrir tampoco 
en el desagrado de la que ocupa el trono. Persuadido de que una medida á medias 
ño podía satisfacer la opinión pública, y de que él era demasiado débil para contrares- 
tarla en el caso de que le desafiase en el terreno de la fuerza, aguardó, antes de 
resolver la cuestión , la llegada á Madrid del valiente ejévcito que habia enarbolado 
en Yicálvaro la bandera de la libertad y que luego la llevó victoriosa á los campos 
de Andalucía. Algunos días después de haber hecho en Madrid su entrada triunfal 
el ejército libertador, objeto de la ovación mas entusiasta, el gobierno resolvió 
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enlacuestion dedona María Cristina salir del paso de cualquier modo y arrostrar las 
consecuencias de la solución de un negocio que no tenia ninguna que no fuese peli- 
. grosa. Después de tantas vacilaciones tomó la determinación que se expresa en las 
siguientes circulares: 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN. 

. subsecretaría. — CIRGPLAR. 

La necesidad cada día mas imperiosa de que no continúe por una parte residien- 
> do en los dominios españoles la reina madre doña Mana Cristina de Borbon, y de 
que.se aseguren por otra las responsabilidades á que haya podido dar lugar en 
cualquier tiempo su conducta, ha obligado al Consejo de Ministros á meditar con el 
debido detenimiento la resolución que debería darse á un asunto en el que se mez- 
clan los intereses nacionales y el decoro de la dinastía. Bien examinadas y pesadas 
estas consideraciones, el Consejo.de Ministros ha resuelto : 

I.*" Que se suspenda el pago de'la pensión que las Cortes de 184^ señalaron á 
la reina madre , hasta que una nueva decisión de las Cortes Constituyentes acuerde 
lo oportuno en esta materia. 

2.*" Que se detengan y pongan en seguridad todos los bienes que á la expresada 
señora y su familia correspondan en España, hasta que recaiga la antedicha deci- 
sión , y con el objeto de responder á cualesquiera cargos que en las mismas Cortes 
se formulen y estimen. 

Y 3.^ Que la mencionada Señora , acompañada de su familia, salga inmedia- 
tamente del reino , al que no volverá , para aguardar también la resolución de las 
Cortes respecto á su residencia futura. 

' Lo que participamos á Y. S. á fin de que lo haga circular , y concurra si es ne- 
cesario á su cumplimiento y ejecución . 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 27 de agosto de 1854. — El presiden- 
te del Consejo de Ministros, el duque de la Yictoria. — El ministro de Estado , Joa* 
quin Francisco Pacheco.— El ministro de la Guerra, Leopoldo 0*donell. — El mi- 
nistro de Gracia y Justicia , José Alonso. — El ministro de Hacienda , José Manuel 
de Collado. — El ministro de Mariua, José Allende de Salazar. — El ministro de la 
Gobernación, Francisco Santa Cruz. — El ministro de Fomento, Francisco de Lu- 
jan. — Sr. Gobernadqr de la provincia de. . . 

SUBSEGRET ARIA .— CIRCULAR . 

Para que tenga cumplimiento lo prevenido en el articulo S."" de la circular de 
esta fecha , prevengo & Y. S. , de conformidad con lo acordado por el Consejo de - 
Ministros, proceda inmediatamente á la detención de todos los bienes pertenecientes 
á la reina madre . doña María Cristina de Borbon y su familia, que se hallen en 
esa provincia, depositándolos en persona de responsabilidad con las formalidades 
de estilo , remitiendo á este Ministerio copia autorizada de los inventarios que deben 
formarse. 

Cuidará Y. S. de darme aviso todos los correos de cuanto practique para llevar 
á efecto esta disposición , así como pondrá en mi conocimiento sí en esa provincia 
no hay bienes que correspondan á la expresada señora. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 37 de agosto de 1854. — Santa Cruz. 
—Sr. Gobernador déla provincia de... 

Como las reales órdenes se dan en nombre de la persona que ocupa el trono y 
los reales decretos están rubricados de la real mano , el gobierno no quiso que la 
reina diese al país el triste espectáculo de una hija que castiga á su madre , á pesar 
deque la expulsión de la nuera de la tía Eusebia íae mas bien que un castigo un 
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m^dio de eludir el que el pueblo le tenía reservado. leadle .puede censurar, las con- 
sideraciones que el ministerio tuvo en cuenta para no dar el honor de un real decre- 
to , ni siquiera de una real orden, á la medida tomada con respecto á doña María 
Cristina. Pero nos parece un abuso de galantería imperdonable llamar reina madre 
á la madre de la reina. La viuda de Fernando YIl p^dió el titulo de reina desde que 
en un acceso de ninfomanía tuvo la debilidad ó contrajo el compromiso de dar el 
de esposa al hijo soez del estanquero de Tarancon. 

. Dona María Cristina salió de Madrid con dirección á Portugal á las ocho de la 
'«mañana del día 28 de agosto ,, acompañada de su marido , y escoltada por dos escua- 
«drones del regimiento de Farnesio al mando del general Garrí gó, del mismo Garrí- 
igóque había sido herido y prisionero en la memorable batalla de Vicéilvaro. El 
pueblo de Madrid no tuvo conocinúento de su marcha hasta que la hubo verificado, 
' pues el gobierno la preparó con el mayor sigilo » y á la hora en que dejó aparecer 
la Gaceta anunciando su resolución , la desterrada se hallaba ya fuera del alcance 
•de las irás de los madrileños. ^ 

I -Ua Fogido dé rabia se escapó del irritado pecho del león popular cuando vio que 
se había deslizado de entre las garras la codiciada presa. La primera impresión que 
uiusóenel ánimo del pueblo noticia tan inesperada fue seguramente sensible, pero 
k reflexión obligó muy pronto á los hombres sensatos á resignarse silenciosamente 
' con un contratiempo que ya no tenía remedio. ¿Qué le era dado hacer al pueblo 
para impedir un hecho que se había ya consumado? Nada, absolutamente nada; 
debió, haciéndose cargo de que el gobierno no tenía otro medio de desatar el nudo 
{goi^diano^ acusarse á si. mismo de haber olvidado su soberanía en una junta y des- 
pués en un ministerio, antes de haber hecho de ella el uso correspondiente. Nos pa- 

- tee^n magníficos los siguientes párrafos .de un artículo que acerca del particular 
publicó el Tribuno , cuyas ideas coinciden completamente con las nuestras: 

.fj »Las resoluciones tomadas respecto á doña María Cristina de Borbon están muy 
lejos de corresponder á lo que los amantes déla justicia debían esperar. La expia- 
ción no se halla á la altura de la falta. La vindicta pública no ha sido cumplida- 
menie satisfecha. 

uPero si clamor da la verdad nos impone esta confesión, si bn sentimiento de 
equidad nos dicta estas palabras, la verdad y la equidad exigen también que pro- 
clamemos que el ministerio no podía obrar de otra manera. Cada entidad política 
obedece á las leyes de su naturaleza especial , y no le es dado prescindir de ellas sin 
suicidarse. * 

»Al pueblo armado , eñ los días en que por sí propio ejercía toda la plenitud 
de su poder, correspondía esa solución suprema, que muchos ech,ajráA de únenos 
todavía. Pero el pue.blo armado , tomando equivocadamcAte er vencimiento de la 
resistencia como fin de su alzamiento , hiendo así que era solo el medio de otros 

- fines, se paró en su camino , ^ sus juntas desnaturalizaron la revolución , que solo 
él podía y debía llevar á cabo. ¡ Fatalidad de nuestros destinos con qjae es p^^ciso 
conformarse! ¡ Triste enseñanza destinada á ser perdida para los pueblos como tan- 
tas otras! 

sNosoIrosno atacai'emos al ministerio por su resolucioi^; NosotroS|^compade-- 
' cemos al país que dejó pasar estériles los momentos de su material y no disputada 
soberanía. 

'.> • iiEn cuanto al resarcimiento de las mermas ocasionadas al Tespr^ público por 
la avidez de aquella señora, no nos promet^pios quQ sea joiuy cumplido. Su pre- 
visión, su suspicacia habrán cuidado de poner su^ bienes en las provincias, si al- 

^ gunos conserva, al abrigo de todo requerimiento. Dejaremos dé pagarla una pen- 
sión inmerecida y voilá tout. ,<. . 

»Los hombres de verdadero sentimiento político y de acendradas ideas libera- 
les la alejaron de la patria en 1840. Otros hombres nos la trajeron en 1843! Hoy 
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sale. aborrecida de todos, expulsada por sus aatiguos paladines , y esla es la tiie^ 
jor justificación de los hombres de 1840. 

))Doña María Cristina de Borbon no se halla va entre nosotros. 

íRespiremos y olvidémosla.» 

La misión de un gobierno que sucede á una revolución , no es llevar estaá cabo 
sino regulí^rizarla, y regulariíár las revoluciones equivale á reprimirlas, porque 
las revoluciones regularizadas dejan de ser revoluciones. ¿Se pretende acaso que 
un gobierno, por popular que sea su origen, haga de* la iniciativa que el pueblo ha 
resigijado en sus manos un uso mas revolucionario que el pueblo mismo? ¡ Absur- 
do ! ; falta de criterio ! j ignorancia compIet|i de la autonomía de todo poder consti- 
tuido! Donde el gobierno empieza, la revolución acaba, como acaba la inuhijácion 
donde empieza el cauce que las aguas no. pueden sobrepujar. El gobierno repi'esen- 
ta siempre la resistencia , y por revolucionario que fuese el del duque de la Victo— 
toria, suponiendo que haya gobiernos revolucionarios-, suponiendo que semejante 
lenguaje no sea una implicación de términos irreconciliables, la resolución que 
adoptó en la cuestiou de dona María Cristina , era la única que podía tomar. A pe- 
sar de eso, si detrás de 0*donell y Espartero se hubiese vislumbrado alguna clari- 
dad, algún resplandor^ algún átomo de luz abriéndose paso por entre las tinieblas 
del porvenir; si detrás de Espartero y O'Donell se hubiese visto algo que no fuese 
un abismo, un caos, un quid ignotum que horroriza; si detrás de Espartero y 
O^Donell no hubiese estado agazapada y d.e acecho la hidra de la licencia expiada 
ásu vez por el monstruo déla reacción, el pueblo hubiera ejercido en el gobierno las 
venganzas que este no le permitió apacentar en doña María Cristina. La generalidad 
comprendió desde lu^go que si dejándose arrastrar por un imprudente resentimien- 
lo negaba su apoyo al ministerio, favorecía los intereses de la misma peleona que 
era objeto de su animadversión , abandonaba á la contra-revolución su$ posiciones y 
s^ exponía á suicidarse ;^ero algunos menos discretos, sometidos , tal vez sin sa- 
berlo, á influencias liberticidas y ambiciones bastardas , pasaron por encima de to- 
das las consideraciones , y no temieron lanzarse á ese porvenir desconocido que Dios 
tiene misteriosamente cubierto como la antigua isla de Cipango. Dieron sin embar- 
go indicios manifiestos de que les espantaba 'su propia obra no envolviendo al du- 
que de la Victoria en el anatema fulminado contra los demás ministros. Decían 
«i abajo e^ gobierno y viva Espartero!» y semejante exclusión lejoS de favorecer al 
excluido, dio origen. á muchas sospechas contrarias á su lealtad y buen nombre. Así 
es que algunos llegaron á creer que Espartero , adoptado como bandera de motin, 
formaba causa cóYnun con los amotinados. Nada mas absurdo. Se figuraron los amo- 
tinados que el prestigio de un nombre tan popular les atraería prosélitos, y suce- 
dió todo lo contrario y porque se vio claramente qué los revoltosos unían á la impre- 
visión la iniquidad en el mero hecho dé no querer que pesase sobre Espartero la 
expiación de un acto cometido por él lo mismo que por los demás ministros. Por 
otra parte , se engañaban miserablente si creían que Espartero bastaba por sí solo 
"para descifrar el enigma del porvenir. No i y mil veces no. El duque de ía Viotoria 
no es por sí solo una necesidad de los liberales como no lo es tampoco el cQnde de 
Luceüa. Ninguno de los dos formula por si solo las aspiraciones de 1^ época, nin- 
guno de los dos representa por sí solo la revolución de julio. Ninguno de los dos es 
necesario , pero son necesarios los dos juntos , porque la unión vde los dos simboliza 
la de todos los liberales ó al menos la de los grandes partidos constitucionales, el 
progresista y el moderado, sin cuya unión tío es posible que el triunfo de la revolu- 
ción deje de ser estéril. La experiencia y la razón así lo dicen, y hablan t^ alto á 
nuestra inteligencia, que si supiéramos que la victoria de julio.habia dQ se^rpr para 
renovar Ids disensiones que ahogó el peligro antes de obtenerla , ,prefef iríamos .mil 
vec^s todos los dias de peligro en que los liberales hemos peleado unidos, á un triun- 
fo que divíditodoAQ» de n.aevo sería jr^cursor de una derrota m^ terriblQ.qae cuan- 
tas hasta ahora ha sufrido la libertad. 
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No usurpemos con mas reOexíones el lugar reservado á los hechos. Apenas la 
noticia de la salida de doña María Cristina se diruadló por la capilal, se notó una 
agitación e&tremada; varios grupos recorrían las calles llamando á los ciudadanos á 
las armas, y el toque de generala anunció á la Milicia Nacional que la patria estaba 
en peligro. En realidad la patria peligra lo mismo cuando peligra el orden que cuan- 
do peligra la libertad. Algunas turbas se dirigieron á los talleres de los arcabuceros, 
exigiendo violentamente que les fuesen entregadas cuantas arinas de fuego en ellos 
había. Cometiéronse excesos enla calle Ancha y en otros puntos, que daban al motiii 
un carácter que tenia l%nlo de repugnante como tuvo de magestuoso y sublime el 
alsamiento de julio. Lo que se preparaba era una Ja^querié no era una insurrección. 
Muchos individuos del Círculo de la l'nioo se hallaban reunidos en. los Basilios, y 



una comisión de su seno se presentó al duque de la Victoria á quien manifestó el 
sentimiento que había causado la salida de España de doña María Cristina, decretada 
por el ministerio. El duque respondió que invitaría á reunirse con el Consejo de 
Ministros , á las dbrporaciones populares para conocer la voluntad general. La co- 
misión del Cfrcalo publicó entonces la siguiente declaración : 

AL PUEBLO. 

Los ciudadanos que suscriben , en representación de) pueblo que se acercó á ma- 
nifestar al duquede la Victoria sus sentimientos acerca de la medida tomada ayer 
por el Consejo de Ministros con doña María Cristina de Borbon de Muñoz, han re- 
■ erbido de S. E. la contestación »guiente : ' 

■Que, fiel hoy como siempre h su bandera de que la voluntad nacional se cum- 
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pla>) desea que todas las corporaciones populares de Madrid , á saber : la Junta Con- 
sultiva , la Diputación Provincial , el Ayuntamiento Ja Milicia Nacional, etc., elijan 
comisiones que se presenteh inmediatamente al Consejo de Minislros que va á cele- 
brarse , para manifestar en él la verdadera expresión de los deseos del pueblo. ^ 

Madrid 38 de agosto de 18S4. — José María de Orense. -^Eduardo Asquerino.— 
Cristino Martos. — ^Eduardo Chao. — ^José Barrera. — Juan RipoU. 

Reuniéronse en el ministerio de la CrObernacion comisiones de la Junta Auxiliar, 
Diputación Provincial y Ayuntamiento , los comandantes de la Milicia Nacional , el 
gobernador civil , el presidente del Tribunal de Guerra y Marina , algunos generales 
y otras personas de mas ó menos representación » y á presencia del Consejo dé Mi- 
nislros se discutió la medida adoptada por este, en tanto que las turbas seguían 
gritando por las calles c ¡muera Cristina! ¡abajo el ministerio!» El general O'Donell 
dijo al marqués de Albaida » presidente del Circulo de la Union , á cuyas instiga- 
ciones se atribuía el tumulto, que la libertad exigia'que respetasen la ley, no solo 
los gobiernos sino también los gobernados , y el marqués en nombre del Círculo de 
la Union expresó terminantemente que aquella sociedad no trataba en manera algu- 
na de rodear al gobierno de obstáculos, y que él por su parte estaba resuelto á aban- 
donar Madrid inmediatamente para que de su nombre no hiciesen una bandera los 
enemigos del gabinete. 

En la reunión reinó la mayor armonía entre O'Donell y Espartero. Este mani- 
festó que la expulsioA de doña María Cristina procedía de una resolución tomada 
por unanimidad en Conseio de Ministros , y que de él había procedido la iniciativa; 
pues estaba persuadido de qué semejante medida era la única que podía adoptarse, 
la única que hacía posible la responsabilidad pecuniaria que resultare de la residencia 
que se tomase a Cristina, siendo al mismo tiempo un castigo terrible, por cuanto el 
extrañamiento es uno de los mayores que impone nuestra legislación. Manifestó que 
los recientes disturbios solo tendían á desunir la gran comunión liberal , los atribuyó 
al oro' extranjero y á las maquinaciones de ios eneotigos de la libertad, y concluyó 
diciendo que esta solo podía ser destruida , introduciéndose desavenencias en las fi- 
las de sus defensores. 

No estuvo O'Donell menos elocuente que el duque de la Victoria; (cUace hoy dos 
meses , dijo entre otras cosas , que la nación era todavía patrimonio de un gobierno 
opresor, que Ik tiranizaba á mansalva, sin que el país opusiera resistencia; hace 
hoy dos meses. que acompañado de un puñado de valientes, desprecié mí vida por 
redimir á mi patria de la opresión que la esclavizaba, para reconquistar la libertad; 
lejos estaba entonces de sospechar que dos meses bastarían para que se alzasen vo- 
ces. cx)ntra un gobierno , en el cual estamos estrechamente unidos , como lo hemos 
estado en los campos de batalla , el duque de la Victoria y yo. La empresa que aco- 
metí está realizada: he cumplido. el fin que me propuse : venga ahora lo que quiera; 
nada me importa; las pasiones del momento pueden hacer olyidar mis servicios al país, 
la historia me hará justiciia; nada significarla suerte que á mí me espera, si la libertad 
se conserva ; por ella he expuesto mi cabeza hace dos meses , por ella la expondré 
aun siempre que peligre. » 

Terminó la sesión acordando que el Consejo de Ministros dirigiese una alocución 

al pueblo de Madrid, y esta fue redactada inmediatamente por el señor Lujan, me- 

reoiendó la aprobación de todos los concurrentes. Estaba concebida en los siguientes 

términos: 

PUERLO DE MADRID : 

MILICIANOS NACIONALES. 

<AI disponer el gobierno la expatriación de doña María Cristina, ha cumplido 
con una necesidad reclamada por el bien y por la seguridad de nuestra patria. 
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»£q su coDsecuencia cree que las medidas que acompaaaa esta disposic^n , res- 
ponderán al acuerdo que las Cortes juzguen oportuno adoptar en este asunto, 

•Milicianos: Pueblo de Madrid : Con la mano en vuestro corazón considerad 
cómo ha recibido el gobierno esta cuestión de la revolución de julio. El gobierno, 
amante de la libertad , leal sobre todo , ha cumplido fielmente lo que había 'ofrecido 
á la Junta de Madrid : que daña María Cristina no saldría furtivamente ni de día 
ni de noche ; y ha querido además, i costa de su responsabilidad , salvar á las Cor- 
tes de un legado funestísimo para los destinos de nuestra patria. 

*¿Podría quererse un juicio de responsabilidad personal...? Considerad sus peli- 
gra, y sus. c(»a$ecoenGÍas : considerad que no tiene ejemplo en nuestra historia, y 
que ios españoles lo rechazarían. . 

dXianapion española ha sido siempre modelo de sensatez y de cordura, de va- 
^ loe y patrjplismo ; y el pueblo y la Mjlicia de Madrid han seguido siempre tan noble 
eje^lpIo. 

.»Pu^bIodeJMadold: Miliqiaaos Nacionales; Desoíd la voz de nuestros enemigos 
que quieren desunirnos, porque de otro modo saben que somps invencibles. 

»La Jihertad, los derechos del pueblo , la^ conquistas que hemos hecho á costa 
ije .tanta sangre y tántó sacrificio , estad segurísimos qne no corren riesgo, alguno en 
mano de un gobierno presidido por el vencedor de Luchana , y en el cual se halla 
f.el valiente que levímtó en Vicálvaro la bandera de la libertad. 

•Madrid. -28 de agosto de 18S4.— Por el Consejo de ministros, el presidente, 
Duque de la yictoria. » 

El gobierno en su alocución , sin mas que una trasposición muy sencilla de las 
palabras que pronunció en la Junta, altera completamente su sentido, queriendo 
por este medio demostrar que no fue infiel á su promesa. No dijo el gobierno que 
. doña María Cristina no saldría furtivamente de día ni de noche , sino que* doña 
.María Cristina no saldría ni de día, ni de noche, ni furtivamente*. Su culpa no 
. consiste en haber faltado á su empeño , sino en haberse empeñado en lo que no po- 
día .cumplir. Este es sin duda un pecado muy venial ; pero al cabo es un pecado. 
Se levantaron parapetos en algunas calles , exigiendo sus deíensores que se man- 
, das^ regresar inm^liátamente á dona María Cristina, y que todos los ministros aban- 
donasen su pifiesto á excepción del duque de la Victoria. La Milicia Nacional, con 
. la cual creían sin duda poder contar los sublevados , se posesionó de varios puntos 
inmediatos á las calles en que residía principalmente el foco de la insurrección: 
Las tropas del ejército permanecieron encerradas en sus cuarteles, dispuestas á 
.obrar en caso necesario. 

Una comisión compuesta del coronel Buceta , y de los señores Chao , Carballo 
y Merelo, recorrió los parapetos, asegurando á sus defensores en nombre de Es- 
, .partero que este no tenía mas voluntad que la del pueblo, y que debían por tanto 
, , ^e^terrar todo sentimiento de desconfianza. 

í .No llegó la conmoción á tomar grandes proporciones porque la generalidad 
;,4el pueblo la reprobaba por su objeto y por cierta clase de hombres abyectos y 
trastornadores de oficio que tomaron parte en ella , cometiendo á la sombra de una 
-,..^^rfi polít,ica actos acreedores á la pública execración. Fueron invadidas varias 
,., tie^^2\i^ .situadas en las inmediaciones de los Basilios , sacando de ellas los subleva* 
,^,do;5,.iíiucho vino y comestibles sin pjagarlos, y se cometieron otros excesos que 
pusieron en alarma al vecindario. Por fortuna la actitud imponente de la |^ílicia 
Nacional pudo restablecer ei.órilen sin cpniprometerse en ningún choque san- 
griento. 

A la una de la madrugada se presentaron á un batallón de la Milicia que ocur 

,..f^ la calle de )a Montpra ujqqs treinta hqmbre^ procedentes de un parapeto de la 

calle de las Tres Cruces, y se sometieron entregando las armas. El parajpetp fue 

inmediatamente destruido , y sucesivamente desaparecieron todos , de suerte que 



9 



EN MrÁt«M); At& 

ai amanecer estaba ya tdilo tdticluido , sin'ic|tie riieseiiiaoe<4flníMz>io«MiflBniiaaisala 
gota de sangre. Se verificaron sh\ embargo iijgfoKas priaoaes, «que daa iiM^on*- 
tamos muy de veras si no tienen "por ftnito objeto descubitr la nano, oculta. á}ue 
. movió tan deplorables disturbios , destinados tal ves 4 XmoR á. la i evcluflondeínlio 
un capaino dislinto del que ht opinión púMicale ,iiéiiie señalado. 



Hubiéramos podido terminar la resena de la Revolución de Julio con' la entrada 
ev'Madrid del duque de la Victoria , pero como la subida al poder del ilustre pati- 
ficador es no mas que un accesorio, un episodio tal vez del alzamiento ; como este 
nósoHévó acabo invocando el glorioso nombre de' Espartero , sínoanartematizando 
ehtaduy execrable de dona María Cristina , nos há, parecido que el destierro de esta 
nnijérláu^l era el verdadero desenlace del último drama tevolucionario.' Si ahora 

' tB'YÜéseflios por conveniente dar á nuestro desaliñado tiiabajo una de ésas éondu- 
sioaesque suelen llamarse de grande efecto^ apostrofaríamos al pueUode unama- 

"üerB) terrible por haberse dejado arrebatar su iniciativa aíitesí de haber llevado la 
' revMucion á su fia; apostrofaríamos á la Junta por la excesiva discreción con que 

• liso de la iniciativa, revolucionaria que tomó del pueblo; apostrofairiamos ál gobier- 
no del duque de la Victoria porque tampoco ha sabido emplear revoluciénariatnente 

'Idt iniciativa, que pasó á sus manos desdólas, de la Junta. Pero nuestros apostrofes 
solo conseguirían añadir un poco-mas dé ruido al' mucho, que producen en su^ cho- 
que las opiniones eocontradas , las ambiciones en pugna , las pasiones vM reprimi- 
das, las mil y mil utopias que tanto polvo y tanto humo levanta)) /^-siendo '^as 
mismas no mas que polvo y humo. Se )ios dice que el pueblo no pudo hacer mas 
que lo que hizo, que h Junta no pudo hacer mas que lo que hizo , que el gobierno 
no pudo hacer mas que lo qué hizo. Acaso no sea esto una paradoja por lo que 
atañe á4a Junta y al gobierno; pero por ló que atañe al pueblo, no vacilamos en 
decir que hallándose en julio en el ejercicio material de su soberanía era omni- 
potente, y que hizo muy mal eu confiar á otros su suerte pudiendo de ella disponer 
él mismo. El gobierno ha hecho demasiado , ha hecho mas de lo que debía. Debió 
limitarse á sostener el orden material , la tranquilidad pública tan perturbada siem- 
pre después de las grandes tempestades, debió limitarse á inspirar confianza al 
trabajo y confianza al capital para conjurar todo amago de parálisis mercantil ó fe- 
bril, sin iniciar, sin resolver ninguna cuestión política, aplazándolas todas para 
cuando estuviese reunida la Asamblea Constiyente. Debió no tener miedo á nadie,- 
no tener miedo sino á su propia conciencia , y al interés del pueblo sacrificar en 
caso necesario hasta su popularidad. Esta debió cimentaria en las clases del pueblo 
que trabajan y en las clases del pueblo que hacen trabajar , y no en esas clases 
parásitas que solo piden empleos y no mas que empleos á los cataclismos políticos 
y sociales. Debió, ya que no le era posible como á la Junta, abstenerse de conferir 
destinos, conferir nada mas que los absolutamente necesarios, y aun estos darlos 
en'comision y en clase de interinos para no crear posiciones que el sistoma de es- 
trictas economías que próximamente debe introducirse se verá obligado á destruir. 
Debió no hacer cosa alguna ; limpiar esos establos de Augias llamados oficinas del 
Estado, en que la Polonia depositó toda su basura, sanear en lo posible el am- 
biente político, purificar la atmósfera corrompida por el nepotismo , y nada mas. 
La política tiene también su higiene , y al poder que sucedió al de doña María 
Cristina no lé pedíamos mas que una virtud desinfectante. Queríamos un ministerio- 
cloruro después de tantos ministerios-miasmas. 

Ahora los que durante la dominación polaca lo esperaban todo de Ja insurrec- 
ción, los qu^ durante la insurrección lo esperaban todo de la Junta, los que du- 
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imnte la Jantü lo espeiabaiL todo del ministerio actual , durante el ministerio actual 
lo esperan todo d&la Constituyente. ¿Qué hará esa suspirada Constituyente , de la 
cual ba habido un empeño tan decidido en eliminar á casi todos los hombres prác- 
ticos en los negocios para colocar en ellos á utopistas ciegos de todas las escuelas, 
á realizadores presuntos de todos los imposibles? Si. los hombres nuevos que la 
compongan piensan menos que en el bien del país en crearse una reputadion de 
oradores , piremois sin duda muchos , muy largos y muy floridos discursos , pero 
nada mas que discursos. El éfiat lux de la revolución, cuando la patria está en su 
agonia, no debe buscarse sino en doctrinas de efecto prpnto y de aplicación inme-. 
diata. Todo lo demás es una música celestial que adormece al país en el borde de 
m tumba. 

¡Dios quiera que cuándo se reúna la. Constituyente los que ahora lo esperan 
todo de ella no tengan que esperarlo de no sabemos qué cosa ! ^ 

En cuanto á nosotros , oscuros escritores que desde nuestro humilde rincón he- 
mois podido ver algunas veces lo que no han sabido observar los que colocados ^ 
grande altura reciben toda la luz del sol, lo esperamos todo de la unión de los libera- 
les , de esa unión que invocábamos antes del peligro para impedir que sobreviniese, 
durante el peligro para vencerlo, y que la invocamos ahora después del peligro para* 
evitar que este se reproduzca. No eran, uo, las circunstancias del momento el móvil 
qué nps oblig<^ á predicar la concordia de los liberales. La hubiéramos predicado 
aunque no hubiésemos tenido delante aquellos proyectos de reforma que amenazaban 
devorar nuestras libertades. Porque con la concordia que predicábamos, no solo nos 
proponiamos conjurar el mal , sino labrar el bien ^ no solo nos proponíamos que la 
libertad no sucumbiese, sino que la libertad no' fuese estéril como' lo ha sido hasta 
j^ora , gracias á 16s partidos. No borramos después de la batalla el lema que nos 
sirvió para conducirnos á ella. No tenemos una bandera para antes , y otra para des- 
pués de la victoria. Ls^ unión para nosotros mas que un medio es un objeto. 



FIN 



A LOS TRES días DE JULIO, 



AL PUEBLO DÉ BSADBIS. 



CANTO 



POR 



DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 



Cuando librar quisiste 
tu pueblo de la dora servidiiinbr», 

de tu alcázar saliste 

en vestido de lumbre» 

y al e^iudillo esforzado 
eu»i fuerte escudo te pusiste ai lado. 
(Cántico de AhacHC, parafraseado por Sr. Luh de León.) 



I. 

¿Qué voz es esa que en los aires zumba 
y por do quier raagnííica resuena ? • 
¿Se ha levantado España de su tumba? 
¿Han I oto los esclavos su cadena ? 
¡España y libertad ! do quier retumba : 
¿Es sueño 6 realidad? ¿Por qué retruena 
junto al grito leal del pueblo J)ravo 
el vil canon del miserable esclavo? 



II. 

Si, es verdad : con su sangre generosa 
el pueblo hispano áu derecho escribe, 
y a trueaue de una vida ignominiosa, 
la horrible muerte con placer recibe : ' 
noble , grande , inmortal , esplendorosa 
es su bandera, donde eterno vive 
con sangre escrito el grito soberano: 
¡España y libertad! ¡ guerra al tirano! 

lll. 
Dejad que en el recuerdo me embriague 
de esa lucha inmortal y enardecido, 
débil tributo con mi lira pague 
á ese vdi^nte pueblo no vencido; 
dejad que libre y orgulloso vague 
entre el noble laurel, enrojecido 
con sangre pura^ y cante sus hazañas 
para gloria y blasón de las Españas. 



¿Creyó acaso la infame y opresora 
gente que tiembla por el pueblo hollada , 
que España la sin par, la vencedora, 
era una presa vil al yugo atada? 
¿Que la que un tiempo fue reina y señora 
estaba de sus glorías olvidada, 
ha^a dejar aue viles asesinos 
decretasen aleves sus destiqos? 

V. 

¿Creyeron que el leoo , {)or que gemía 
bajo triples cadenas oprimido 
insulto sobre insulto sufriría 
en marasmo de infamia adormecido? 
¿creyeron en su imbécil osadía 
' que cobarde , aterrado , envilecido 
se dejara arrancar por torpes brazos 
del corazón los últimos pedazos? 

VI. 

jOh, sí! dijeron: — Que la España sea 
para nosotros opulenta mina, 
y el orbe , con escándalo nos vea 
de la patría medrar en la ruina : 
que en la virtud y en la conciencia crea 
quien tenga el alma débil ó meziquma ; 
en ser rico, y no más, está el decoro: 
no hay mas virtud que la virtud del oro. — 
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vn. 



Y, olvidado «I pudor, no hubo linaje 
de opresión y de insulto que no obraran , 
ni desusado y miserable ultraje 
que al rostro de la patria no arrojaran : 
en vano fue que el torpe vasallaje 
den buenos y otros ciento rechazaran , 
con mas valor probando que fortuna 
sus fuerzas en la prensa y la tribuna. 

Tribuna y prensa con frag» rilaron 
bajo la planta vil de los precitos, 
que ufanos con el triunfo, no encontraron 
barrera que atajase sus delitos; 
uno tras otro, sin temor, rascaron 
los nobles fueros por el pueblo escritos , 
y fue su única ley la ley del fuerte: 
ú obediencia servil, ó sangre y muerte.^ 

IX. 

La noble frente de rubor teñida , 
alzó al insulto la valiente España , 
y por su gente, un tiempo ttn temida, 
pasó la vista audaz, ardiendo ep saña : 
viola pobre , sin armas , sometida 
á gente espuria á servidumbre extraña, 
yermo su campo, exausta su riqueza, 
solo pujante el vicio y la impureza. 

X. 

Y vio á magnates cuyo nombre fuera 
timbre y orgullo de la patria un dia, 
en cobarde traición , de vil manera 
manchar de sus abuelos la hidalguía : 
vio el noble trono de Isabel primera 
cercado de cobarde alevosía.: 

vio su noble pendón tocando al lodo, 
todo vendido, mancillado todo! 

XI; 

Vio en fin al bajo, por el crimen solo 
al supremo poder advenedizo , 
al que nunca escusó traición ni dolo 
hijo espurio de España , hijo mestizo; 
dueño de España é insolente violo 
luciendo sm pudor blasón poetizo, 
precedido de torpes incensarios 
y cercado de: viles mercenarios. 

XII. 

Y cual un tiempo del.divino Herrera 
oyó la lira que cantó á Lepanto, 

liras oyó dé inspiración- rasti-era, 
al mestizo elevar vendido cania. 
No ala virtud magntíioa y austera . 
se consagrara el entusiasmo santo 
con tal afdor y, acento tan sincero, . 
como al vicio el alan del vil dinero. 

XUI. 

Al i^f Ofirobio y opresión taiqana, 
los hijos bajo el yugo estremecidos, 
tremenda de los, despotas la sao^ 
y todos ó comprados ó vendidos, 
la frente dobl^ó<k altiva España, 
de su pecho hmzd roncos gemidos, 
y los que al ver su» lágrimas Uoiramos 
«1 Uasferoar la pfitriftbUsfemamos. 
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XIV. 
Y— ¿ Dónde el Dios de la justicia, dónde?— 
exclamamos, mirando tanta injuria — 
¿dónde ese Dios fortísimo se esconde 
si aun manda y vive la canalla espuria, 
y á las quejas del bueno no responde, 
y no arrolla á los viles en su furia , 
.y nos sujeta bajo el yugo tíero 
como ¿ la res sujeta el carnicero ? 



XV. 

Oyó la queja Dios, y en el altura 
cual la tormenta rápido y tronante , 
tonfüla la inconsútil vestidura 
apareció un arcángel rutilante; 
la egida que le ampara, ardiente y dura, 
manque la luz del sol es deslumbrante , 

en su mano aprestada á la pelea, 
a espada de justicia centellea. 
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. XVI. 

Es de la libertad el genio santo 
do los pueblos eterno centinela , 
y es de los fieros despotas espanto , 
y por orden de Dios perenne vela ; 
él es el que convierte en. miedo y Han lo 
la altivez del tirano, cuando vuela 
sobre un pueblo abatido y le levanta 
y las iras de Dios terrible canta. 

XVII. 

Y él es también el que á los pueblos doma 
cuabdo olvidan los pueblos su pureza : 

él hundió la soberbia de Sodoma 
y el escándalo vil de su torpeza ; 
él castigó los crímenes de Roma , 
ramera vil con imperial cabeza ; 
él en sus manos tiene la balanza 
que ningún peso á doblegar alcanza. 

xvni. 

Del Santuario eterno en ios umbrales 
el arcángel plegó las alas dé oro 
y en silencio las voces celestiales 
quedaron, suspendido el ahno coro : 
y voz, cual nunca oyeron los mortales 
dijo potente en alentar sonoro: 
— Haz libre á. España, si merece ^1o. — 
Y contestó el arcángel. — Voy á verlo.— 

XIX. 

Y al bajo mundo su mirar volviendo, 
y las potentes alas desplegando, 

de- cien tormentas con el ronco e^raendo 
el éter puro atravesó tronando : 
llegó á la tierra cuando el ^1 cayendo 
iba en el mar sU cuádri^ bañanilo , 
y al lucir su postrero y tibio rayo 
asentóse en la cumbre del Moncayo. 



XX. ' 

Y Aragón se inflamó ; se alzó potente 
Zaragoza inmortal, v el grito san^ 
de ?atna y Lt6eWaa lanzó á la frente 
del déspota cubriéndole de espanto... 



Mas ;oh baldón! ¿en la española genle 
hay cobardes que tiemblan? ¿el quebranto 
déla patria no veis? ¿vuestras espadas 
dejais en el peligro deshonradas ? 

XXI. 

¡Corredl ¡presto á la lid! ¡la patria os llama! ' 
¡vuestros hermanes alzdn su bandera , 
y el sol de libertad que les inflama 
sobre sus nobles armas reverbera! 
La inexorable y parladora fama 
vuestra virtud ó vuestro oprobio §spera 
para arrojar al juicio de los hombres 
la gloria ó el baldón de vuestros nombres. 

XXII. 

;Es tarde ! ¡es tarde ya! mancha sangrienta 
tiñe la ftente vi! de los traidores ! 
el humo denso en nube turbulenta 
el aire empaña: escúchase entre horrores 
el estampido horrible : en vano intenta 
el valor de los fieles defensores " 
de la infeliz España libertarla 
y con su noble sangre restaurarla. 

XXllI. 

Hore cayó: tornóse su asesino 
el que pactó con él la lucha honrosa , 
y Imto en sangre halló premio mezquino 
digno de su conducta vergonzosa. 
Que así en España se mostró el camino 
de oprobio y cíe traición á la ambiciosa 
ícente allegada al ominoso bando 
que de inlamia su traición vivió medrando. 

XXJV. 

Y— ¿Quién me vence?— con audaz sarcasmo 
la traición al saber, gritó el vil conde— 
cuando falta dinero al entusiasmo, 
esquiva la victoria se le esconde— 
del triunfo de mí gente no me pa¿mo; 
siempre al dinero el exíto responde ; 
¡La virtud! ¡el honor! ¡ linda patraña ! 
Yo soy ilifame... ¡y me obedece España ! 

XXV. 

Pero confieso que tremendo susto 
he pasado ¡pardiez I dudé un momento ; 
de Zaragoza el nombre, siempre adusto 
a los déspotas fue— Mas quede en cucnjo— 
Ella se alzó gritando por lo justo, 
y ahora calla gimiendo el vencimiento.... 
Me aterro: la vencí— Su suerte es mía— 
Yo en Sangre apagaré su valentía— 

XXVÍ. 

Y ya sm freno el h'igubre deseo, 
hastióse de destierros y prisiones 
y siguió hasta el revuelto Pirineo 
de Córdoba á los bravos batallones. 
¡Latorre!... ¡el infeliz! su sangre veo 
manchando del mestizo los blasones , 
cual marca eterna que el tremendo dia 
la justicia de Dios verá sombría. 



XX VIL 

-¡Ayde mí tristeí¿se extinguió en mis hijos 
eJ preclaro valor de sus mayores? 



¿Luto solo, y afán, males prolijos 
podré esperar?— Levántate y no llores 
patria del Cid: en tus afrentas fijos 
los ojos tienen nobles defensores • ' 
levántate y contempla: ¿allá á Jo ieios 
no ves cual brillan fúlgidos reflejos? ' 

XXVÍII. 

¿Los duros ecos del clarín, vibrantes 
no escuchas, y el crugir dé los aceros; 
a! avanzar cual tromba , resonantes 
ginetes bravos y corceles fieros? 
¿No ves las banderolas ondeantes 
de muerte y destr'uccioñ rojos señeros,, 

y brillando y flotando en todas partes 
espadas y divisas y estandartes ? 

XXIX. 

Mira : son los valientes escuadrones 
asombro del tirano; de la España 
sobre sus cascos flotan los pendones 
y el viento aspiran ya de la campaña. 
En su busca caminan ios sayones 
ffjl yl^^P"^'^ congregó en su saña: 

tnipn«l^"í^ ''*'" ^""^ "^S^ «1 momento; 
truena el canon y se oscurece el viento. 

XXX. 

¡Vicálvaro!¡ViGdlvaro!tudia 
de renombre llegó : la sangre moja 
tu campo, y tristes ayes de agonía 
al eco funeral el viento arroja • 
sobre tus techos de la lid bravia 
de esterminio se extiende niebla roja , 
y del fiero canon pada estampido 
es de la patria un lúgubre gemido. 

XXXL 

Hijos de España son los qae en valiente 
acometida arrostran la metralla ; 
hijos de España son los que la ardiente 
entraña encienden del cañón que estalla • 
hijos de España son los que en potente, 
aterradora y desigual batalla , • 

la libertad y el despotismo horrendo 
están con igual furia defendiendo. 

XXXII. 

Miradlos j como tromba turbulenta 
sobre el canon mortífero se lanzan 
y en ellos la metralla se ensangrieniA 
y una vez y otra vez y ciento avanzan : . ' 
con horrible placer la muerte cuenla 
los que el .martirio de la fíd alcanzan, 
y por do quier se miran humeantes 
despedazados miembros palpitantes. 

XXXIIL 

hii^c'J^" ^^ ^^ vencedor? con igual suerte 
bravos los unos, sin cesar , embilten . 
mientras los otros, vomitando muerte, 
el embestir fortisimó resisten • 
no hay decir donde el débil , donde el fuerte : 
á la voz del honor todos asisten : 
todos son de valor radiantes soles 
porque todos, al fin, son españoles. 
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IV 

XXXIV. 

Hundióseuíl sol en el distante ocaso; 
cesó el horrible y lúgubre estampido , 
y de la lid salieron paso á paso, 
ni vencedor el uno ni vencido : 
fruto alcanzó la libertad escaso 
de aquel fiero combate tan reñido , 
V contempló la patria horrorizada 
los restos de su gente destrozada. 

XXXV. 

¿Y el crimen triunfará? ya por dos veceá 
luchó con él la libertad en vano : 
¿apurará la copa hasta las heces 
España baío el yugo del tirano? 
¿ tan solo na de probar luto y reveses ? 
¿qué n)aléfíco influjo sobrehumano 
oprime á la virtud , aterra al bueno 
y al vil acoge en su nefendo seno? 

XXXVI. 

No : escuchad el forlísimo rugido 
del León español que lanza el sueño; 
al escucharlo , de terror transido 
el vil tirano ceja en su arduo empeño ; 
tiembla con el terror despavorido; 
cuan grande se creyó, se ve r»equeño ; 
la presa deja en su cobarde espanto , 
y huye y se esconde entre pavor y llanto. 

XXXVlí. 

Mirad, mirad : el ptíeblo generoso 
prueba á su vez la lia : ¿sera vencido? 
no es esclavo , ni aleve, ni ambicioso 
y de afrentas sinfín se siente herido : 
del noble pueblo al alentar brioso 
por patria y libertad, truena encendido 
de justa indignación rayo tremendo , 
y al alzarse no mas se alzó venciendo. 

XXXVIII. 

¡ Temblad ! ese que veis la noble vida 
contra vosotros disputar valiente , 
es el pueblo leal que vio ceñida 
cien veces de laurel su altiva frente; 
una vez y otra vez miró perdida 
la patria libertad , y en lucha ardiente 
hoy por ser libre inmenso se levanta 
y ya su tritmfo esplendoroso canta. 

XXXIX. 

¡ La libertad ! i inspiración sublime ! 
¡ luz de consuelo ! ¡ mágica esperanza 
del triste pueblo que en cadenas gime 
sufriendo del tirano la venganza! 



¡Sifi;no sagrado que grandeza imprime 
en la frente del pueblo que la alcanza ! 
¡aspiración ardiente de los bravos 
y tremendo pavor de los esclavos! 

XL. 

¡Libertad! ¡libertad! ¡hoy es tu día! 
¡ mira tu pueblo , tu valiente España , 
cual al déspota infame desafia 
y acomete y destroza ardiendo en saña ! 
oye el estruendo de la lid impía : 
¿aun espera el tirano? ¡ cuál se engaña ! 
¿qué in^)ortan sus soldados, sus cañones 
su impotente juchar y sus traiciones? 

XLÍ. 
Cada pecho del pueblo una muralla 
es que defiende los hispanos fueros , 
y el salvaje rugir de la metralla . * 
no consigue aterrarlos. ¡Ved cuan fieros! 
contra los buenos impotente estalla 
la saña que en esfuerzos postrimeros , 
apurando la infame tiranía 
agota y prueba con fiereza impía. 

, XL'L 

¡ Mirad á la mujer , al yerto anciano ^ 
al mozo imberbe , á la doncella hermosa! 
todos la libertad con sobrehumano 
valor defienden en la lid honrosa ; 
todos tiñen en sangre del tirano 
sus diestras , y su sangre generosa 
por la sagrada libertad vertiendo , 
sucumben á la patria bendiciendo. 

XLIII. 
¡Oh momentos de triunfo! ¡Oh venturosos 
y al par funestos memorables días ! 
La historia guarda avara tus glorjosos* 
hechos, Madrid : mas lágrimas impías 
de sus valientes hijos generosos 
vierte la patria en las cenizas frías, 
y al entonar el canto de victoria 
de dolor les consagra una memoria. . 

XLIV. 

Por esa noble sanare derramada 
que aun en el ara de la patria humea , 
la libertad por ella conquistada 
no mas al polvo sucumbir se vea ; 
¡en nombre de la patria libertada , 
quien la hiera traidor maldito sea , 
y caiga cual herido por el rayo 
ante el pueblo inmortal del Dos de Maya ! 



FIN. 
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